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INTRODUCCIÓN 

Siempre viene a la mente a la ho~ de un eslUdio hiSlórico relacionado ,on 

la población y algún curso fluvial la conocida frase de Heródoto (484-425 a.e.) 
sobre Egipto y el río Nilo. Pero esta sentencia del historiador clásico griego en 

otras escalas la poddanlO$ trasladar a ~\lalqlljcr wna geográfica, y a difercnrr_~ 

conttx{O~ históricos, ya 'Iue b s currientes de agua han ¡xrmitido en gran 111"­
<lida, el establecimiento a su al rededor de una población, y Q que el agua, y 

volvemos de nuevo a J:¡ ,ulUlra griega. en este: GUO con el filósofo Tales de 

Mileto (624. 546 a.c.l, es uno de lo, principios de la vida, por lo que a Sil al­

rededor ~ iem prc es más fkil el d,,-,arrollo de I:t llistoria. 
Serían innumerables 105 casos desde la l'rchi:;roria hast~ I~ actualidad, en 

los que se podría relaciunar las cortiente~ de agua con el de!>.lrrollo de una ~­

rie de ascIH3mientos humanos, r con ello laJa una vid3 r una historia a su al­
redc:dor. Pero además, los ríos han estado unidos a las pobbciones no solo por 

el aporLe de] ~gua en si, sino también ponluc han sido un merlio imponanr(si_ 

mo de comunicación, ya sca por scr navegabl~5, o por la f~dlldad que ofrecen 

sm valles para poner en contacto diferentcs regiones. Ello nm Ikvarfa ~ 1:.. exis­
tencia de flujos en doble direcci6n de ide3s. materiales y tc'c:niq¡s. que permi­

tirían avance5 y desarrollos tecnológicos, religiosos y socbles. As! pues. los 
márgenes de los ríos no s610 ,Ion lugares de :t~enramiento y de scdcnrari7.aci6n, 
sino también Jugares de c;unbio, evolución y desarro llo. 

El río Millars o Mijares, no es un hecho di ferente en esta relaci6n hombre 

agua. y jUntO a sus m;l..genes podemos resegui r roda un proccso histórico que 
~ inicia en el Paleolítico, y llega hasta la dctualidad. Proccso, q ue debido al 

estado de la investigación podemos presenr:lT up«ialmc:nre en el cauce infe-
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tior del río, en el d iscurrir de la corriente fluvial por la PI~na castellonense, un 

espacio geográfico muy anuopizado pero en el que "fortunadamente se ha 
podido ir identi ficando una ~e rie de yacimienTOs arqueológicos que permiten 

una aproximación a los primeros estadios de la Historia dc la 7.ona. Induda­

blemente, la ~ueoca baja del río M illars a tenor de los datu~ arqueológicos que 

poseemos actualmente, parece ser un csp~cio privilegiado para el desarrollo de 

las diferentes eomunidadts qUt ~t han ido asenrandu <:n dla. La exislencia del 

agua tanto para el wnsumo humano como para la ganadería y la agricultura, 

como se ha aprovtchadu hasta la actualidad, cumo la urugrafía dcllerrello, sus 

cualidades edafoI6gica., y el clima dc la 7.Ona, han sido a lo largo de la HislOria 

y siguen ,ieodo, unos parámelro~ que nu hacen más que cslimular la presen­

cia de auntnmient05 con cierta e~tahilidad primero. como podrían indicar al­

gunaó de las cronulugías de los yacimicmm Paltollticos, ya quc muestran una 

gr~n perduración en el riempo, y posteriormeme, nna srdemarizaci6n tal y 

como entendemos acrualmenre el e~!a¡'lccimiento fijo de grupos bumanos. 

La exisrencia en la Plana di: núcleos urbanos de importancia, como ~oo las 

localid~des de Castclló, Vib"rcal, Borriana O Almassora, con [Odo el proceso 

de tramformación dd paisaje que conllevan, ha aftClado indudablemen le en 

l~ conservación de los yacimientos arqueológico." pcro también ha permitido 

que gracias a la encana presencia d~ per~ona~ con inquietudes por la conser" 

\,~ción y la investigación hi,rórica, sea un e'pacio en donde dcsde el siglo XiX 

.le han ido documentando los difnentcs halla;cg()s arqu~oI6gieos. Desdc 1851 

en que se locali7,o l:. Límino de plolllo con inscripción ihérica dell'ujol de Gas­

set eo C<l5telló, pa,ando por el hallazgu del intcrcsatlle yacimiento de Villa 

Filomena en ViiJ- real en la década de los año, velnte del siglo pasado, o de los 

hallazgos del Boverot de Almassora, momento en que FtaneiscoEsrc\'cGálvcz, 

aún un jo\'eo estud iante, empieza a realirar sus prospecciones en lo.~ alrededo­

res de Casrellón, hasta llegar" la excavación ~i,,,temálica de yacimielltos como 

Vinarragell de Borriana, el Torretl6 de Onda, o el Torrelló del Bovero! dt Al­

masóora, ha rranscurrido más de siglo y medi" en el que se ba ido acumulan­

do una serie de información arqueol6gica que permite tener una vis ión di: gran 

interés sobre el desarrollo de la Prehisroria y la Protohistoria de la ZOna. 

Un hito importante en este proceóo hisroriográficu lo mar¡;ará la inaugu­

ración del Muóeo de fiB,AA, de Castellón en el ano 2001, r la entrada en t I 

del legado del profesor Francese Es teve Galvn, pue.> a partir de <:.'~ in"lallle Se 

conocen una serie de mater iales de indiscutible impOrtancia arqueológica, en-
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CU:l<lrables dentro del I':!.lcolfti<::o, datación que jun tamente (:on su relativa 
abundancia, hacen de los yacimicnros en donde se hallaron, lugares de rcfe­
Iend:!. en la arqueología de la cona mediterránea penin~"lu. y que jUlHamen­
IC con Otros y~cimien(Qs conoci,los, como es el c:lso de Villa Filomen~, pro­
porcioll:l." un~ b~se de enudio que hemos considerado opomlllO aprovechar y 
public~r en CStll obn conjunt~. 

Indudablemenle un invcstig3dor imporu.nte en el tn.bajo (Iue ~qu¡ prcscll­
ramo.~ es el profe50r Fnncesc Esteve, <I"ien desde al menos el año 1924 em­
piez:!. a reco~er daros y matcriales de la Arqueología de la 1.Ona en estudio, so­
bre los qut .Ie basa gran pane de los resulmdos aqur prescnl:l do~. El doctor 
Esteve, cU3nclo empie~~ a recorrer C$fe ter reno en busc;¡, de datos arqueológi­
cos que le van proporcioll~lldo I~ gcnte de los puebl05, es un cstudiante de 
bachillento primero y de univeT!lid3d despuc's. un joven investigador pionero 
en los estudios arqueológicos Oe l:!. 1.0n3 de la Plana c3Slclloncn5C, Es de los 
primeros que invenigan con cierta meTodología de la l'rehi~wria de la cuenca 
infer ior dd río Millars, y gracias a él poseemos nn abund;1¡lI C cnnju !lto de 
material arqueológico. Además, el profesor investiga el tefrttorio en un momen­
to en que la I>bna rodavía no h3 surrioo las grandes transformacioncs indus­
niale~ que het110s conocido ell las últimas décadas, por tanto, pudo rccuperar 
un material y unos yacimientos que aClll31mtnte serían impensable poderlos 
idtntificar. 

Ame lu~ datos proporcionados por el legado F. Es!cve, que como se ha in ­
dicado se dcpMiró el1 el M usco de BB.AA. de CastcllÓn, y el cst;ldo Je la in­
vestigaciÓn :i.Hl.ueulógica modcrna dc la zon~, se considerÓ que er~ de gran in­
ter¿s el publicar un estudio que presentara el desarrollo de la Prehistoria en la 
cuenGl i"ferior del río MillaT!l, un ampl io recorrido histórico que $e inicia en 
los últimos siglos dd Paleolítico Medio, hast~ llegar al fi nal .Ie la Edad del 
Bronce. V~rios milenios de Historia en los que al parecer y posiblemellle, Glsi 
de forma ininrerrut11pida el homure h~ habitado junto al río y se ha aprove­
chado de sus r<xu r~os. 

Algunos de los materiales JeI legaoo eran conocidos por la bibliografía oel 
Dr. Esteve. en OlrOS ca~M, por ejemplo las piez:!.s líticas de las lerru.:ts. se pre­
sentaron en el IV Congreso Internacional de INQUA celebrado en Madrid y 
Barcelon3 en 1957. pero no llegaron a public:arsc (Oluc!Ja. Vicjano. 2001 ,4 1) . 

En 13 división his loriográfica, siguiendo la tradiciÓn inveHigadora, mall­
tenemos la Edad del Bronce dentro de la Prehistoria, (rento;;:.t b l'rorohistoria 
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del periodo cultural ~iguicnre. No obstalHe cada vez esdn mis daras las ralces 

de las sociedades históricas en el segundo milenio ames de CrislO, no solo en 

la península Ibérica, sino prácticamente en todo d comineme europeo. Así por 

ejemplo, las tradiciones religiosas y mitológicas que se recogen por escriro en 
etapas históricas más tardías, como es la Edad Media, tanto de la Europa me­

diterránea como atlámica, rdatan gestas de la Edad del Bronce, O al menOS sc 

puede reseguir el origen de la leyenda en este periodo hiw.irico. Esta ~tapa cro­

nológica cada vez roma m~s iJllporrancia par~ el conocimiento de 1"$ socieda­

des que le continúan, ya que la Edad del Bronce se podda wnsid<;:raT en la his­

ro riografía como el precedente de 1" culfUr~ actual. 

Indudabl<;:mente, un e,tudio wn <;:sta amplia cronología debía rcalinrsc IJOr 

un Wllj UlltO de especialisras en los diferentes periodos aquí tratados, y sin lu­

gar a dudas los investigadores que firman los difcrcru", trabajos se pueden con­

siderar como gr;mdes conocedores del tema en conneto, y especialmeote en el 

ámbito de la Comunidad Valenciana, en la que tr~bajan todos dios. Se ttaLa 

pues, de un trab~jo co,,1 que aima esfuerzos en pro de la invnligaci6n Prehi,~ ­

tóriCJ de IIn~ interes,mte 1;on~ geograflc~ valenciana, que debido J su condi­

ción actu~l prácticamente toda ella urbanizada, y los CQndicionamientos oro­

gráficos de lIanllr~. no hadan de ella un espaóo Hr;¡(.tivo p~r<1 Sil e'mdio. pero 

indudablemente, es evidente que ello no es así, y que cualquier ~spaóo d~be 
ser objero de un estudio apropiado r adecu~do ya 'lile ni la imagen anual, ni 

las concepciones preestabledda~ de las Car;¡cteríst ic;¡s de lo~ Jirer~nt~s perio­

dos históricos, deben di,torsionar la visión histórica de \lna zona geográfica. 

De~de aquí tan solo nos queda agradecer el apoyo recibido por el Museo 

de BB.AA. de Castellón, depos itario del legado del docro r Estevc, a la Dipu­

tación de Castellón heredera r responsable del legado para llevar a cabo d tr~ ­

bajo. Y como no, a la Sociedad Castellonense de Cultura por la publicación 

que el lector tiene entre sus manos, y que esperamo> sea dd interés no ~olo dd 

especial ista en el temn, sino también para el interesado en la! l isto r i~ más re­

mota de estas tierras, e indudablemente que sea de interés para la conservación, 

recuperación y estudios de tantos yaeimi~mos arqueológicos existentes en eMe 

emorno geográfico de la cLlenca baja dd río MiJlars. 
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EL MIU.ARS y LA PLANA DE CASTELLÓ 

INTRODUCCiÓN 

La Plana de C41Ufló 

Enriqu~ Montón Chiva 
Uni"",.;,., ja"_ 1, c.,,<Uó 

Tal vez el mejor estud,o geogclfico sobre la Plana de Casccl[ó fue el 3CO~ 

metido por los profesores de la Universillf Jaume I en 1993. Si desde erHon­
«:5 el m:lr<:o humano ha sufrido v,uiacioncs, el aspecto flsito sigue plen~mc:n­

\e vigcllI'" y, por laOlO, Cn sus valiosas conclusiones basaremos (;Stc ~panado 

introducrorio. 

La Plan" (Fig. 1) se extiende desde el cabo de le T arre ColOlllcm en Orpe· 

5a, al norre. h~sra los cerros dd Almenara, al sur. Entre ambos queda delim i­

tada por una serie de sier ras. de mate riales ui;isicQ-cretácicos y al tiempo, mez­

da de demC:llIos ¡ectónicos ca.uHnidcs e ihéricos. La primera de estas alinea­

ciones es la sierra de Orpes:I y de: les Sanle~. culminadas e:n 105 729 menos dc:l 

momc: Bnrolo yen las ajlumadas formas de les Agulle:s de: S~UII ;¡ Agucda, con 

sus arcnisClS tri~sicas rojius. 1 ,"ci~ c:l sudoc.\tc, ~onrinúan las elevaciones de: 

la !'arr.:n ; Punlnl de: RaLa, la Coma y TO.ls~1 G ros, de menor altura y l:On c:l 
hlanco caracterlstico de las cal izas crc:tacicas. Por debajo, la Pcnyeta Roja y el 
Colltt. Desde aquf la Plana so: extiende, graci'ls al río Se:c de Borriol ó de: Cas­

Tclló y 1'1 rambla de: la Viuda. 

La parte (emral de los rdie:ves que: limiun I~ llanura queda collformad~ por 

las sierras <ic:l MOnlnegr", y Vil~famcs, cuya aline;¡ción queda cr unca <i a por bs 

última.-; csnibacioncs de la sierra de I:'.s padll (1 .041 metros). $ 011 la sierra dd 

- 15 -
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Cid Y el Salt del Cavall que en pequefios bloques fallados como los cerros de 
Xilxes y Almenara, llegan hasta el mar y forman la divisoria con las tierras del 
Bajo Palancia. 

Rodeada por estos contrafuertes montafiosos se encuentra la Plana, un gla­
cis cuaterll3 rio que desde los 100-150 metros desciende hana el mar y que se 
construye con el importante apone sedimentario que hasta alli han nanspor­
tOldo dos como el Millan, Sec de 13et"(, Soneja, Belcaire y Otros menores, tras 
arrancarlos de los relieves interiores. 

Odiado marino, la Pbna ofrece un frellle de 45 kilómcuos dI! longitud, 
algunos intensamente humanizados. Desraca, en especial, el delta del Millars 
que ha camuflado su apariencia triangubr con un intenso aluviona mienro. La 
inexistencia de playas cuaternarias elevadas manifiesta con toda probabilidad 
una costa de sumersió n reciente, en cuya evoluci6n tiene un decisivo papel la 
aponaeión fluvia l, principal fuente de los maTeriales de playa, arenas y gravas, 
con las que vientos, olas y derivas modelan el paisaje COSTero acrual. 

Con estos maTeriales se construye una restinga que en algunos [ramos (el 
Quadro d'Orpesa, el Llucnc de Castell6, Xilxes y Almenara) cierra una laguna 
interior, general melHe avenada para el culrivo de hortal izas y también para usos 
residenciales. Sobre esta restinga en ocasiones se han construido las vfas de co­
municación como es el caso de la carretera entre el Grau de Castdl6 y Beni­
dssim. 

El río Millars 
Elemento clave en la formaci6n de la Plana es el rfo Millars y por ello me­

rece mención especial. 
Con 156 kilómetros de extensión y una cuenca de 4.028 kilómetros cua­

drados (Fig. 3), es el más importante y caudaloso de los ríos de la provincia de 
Casrelló y, por supuesto, de la Plana. Al mismo tienlpo, es el único curso que 
rompe la norma de ríos autóctonos, COrtos, rápida pendiente, caudal escaso y 
extrema im:gularidad, que ca racteriza la hidrografía de la Plana. Las precipi­
taciones de las sierru de Gúdar (1.000 mm anuales) y Javalambre y Maestr3.1.­
go (800 mm de promedio , cada una) le permiten ganar un caudal importante. 

Nace en la sierra de Gúdar, en la provincia de Teruel, dentro del término 
de Alcalá de la Selva, muy cerca del nacimiento del rfo Alfambra y de su prin­
cipal afluente, el río Valbona. Posteriormente recibe las aguas de la fuente de 
la Escalcruela; del río AlbclHosa, a partir del cual el Millars queda por debajo 
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dclnivel frd¡jco, favorccicndo su alimcntación; del do Palomarejas, que mar­

ca el in icio de su tramo medio; dt la (ueme de Bafios en MOlllanejos que au­

menta de forma considerable Su caudal; del barranco de Maimona; del do 
Mondn; dd río Linares ó Villaherlllosa, ullO de sus afluentes más destacado 

con 449 kilómetros cuadrados; y del principal rriburario, la rambla de la Viu­

da, ya en la Plana. En C5te llano y jUllW a los regadíos uadicionales, se han 

desarrollado re-gadíos con aguas subterráneas que han provocado que- el Millars 

quede- descolgado del acuífero, perdiendo una porción importanre del caudal 

pal':l alime!ll:ulo. 

Pese a la elevada de-nsidad de población y a las 35.710 hectáreas de huetta 
que lo rodean, el delta del Millars no está demasiado deteriorado. Está forma ­

do por una zona de marjal temporalmente inundada y dos lagunas de salini­
dad variable, entre los [erminos de A1massora y Borriana (CH]). Aquí el Mi­

llars deposi ta 6 millone.o; de tm/aiio de- material dando Ingar a un delta de alu­

vión e!llre las poblaciones de Borriana y Casrcl ló (Sallfdiu Montoli o, 1993). 

Este m:uerial sirve para la consuucción de su llano litoral y para colmatar 
marjales y albuferas. Y su desembocadura, al tiempo, Sllminist r~ b carg' sóli­

da de la corriente de deriva y para la formación de la restinga litoral, de dire,,­

ción estenordeste a panir de la desembocadura, al ser 10.1 oleajes de este cua ­

drante los más efect ivos (Sanjaume SaumelL 1986). 

El material se apona especialmcnre duranre las grandes crecidas, hoy dis­

minuidas y debilitadas por los embalses. Pero durante el tiempo que el Millars 

apenas desagua. desangrado su caudal por el consumo, la mayor parte de Sll 

desembocadura queda cerrada por una barra de cantos, que construye el olea­

je a partir de los materialc.l dd estrán, es decir, la porción del borde continen­

tal directamenre afectada por la acción de las aguas marinas. Las barras son 

arrasadas durante las crecidas para luego regenerarse (Fig. 4) . La costa, a.locia­

da al Mi llars, es una costa de acumulación (Sanjaume Saumell, 1986) . 

Su régimen y el de sus afluentes más importantes quedan m uy modifica­

dos por las numerosas pres35 (hasta 10), tomas de hidroeléctricas y acequia.l 

de riego. Los 1.500 mecros de altura de su cabecera hacen posible, en su [ra­

mo inicial , un régimen niva.l, desconocido en los cursos CarlOS mediterráneos. 

Posteriormente pasa al típ ico régimen mediterráneo con sus profundos est ia­

jes veraniegos (Quereda Sala, Ortells Chabrera, 1993), con febrero, marzo, 

junio, septiembre)' octubre, como meses de aguas altas. Su módulo es de 67 

metros cúbicos por segundo (1919-2005), con apreciables oscilaciones en los 
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promcdio~ anl.lalt:~ (Fig. '5), Fe de dJo son los 2,988 metros ~'líbiLOs por segun­

do 'lue ~va~uó el río en OCTubre de 1 922 (S~njaume S~umell, 1936), 

TOPOGRAFfA 

Do, aspectoS dc~tacan tra~ el análi~i~ dd mapa lopogdflco dd llano dd Mi­

Ibrs (Fig. 6), En primer lugJr, la convexidad de I~s ~urVJS de nivel h,Ki" el mar 

refleja dar~m~nlC el ;¡bombamiento topogdflco que supone d abanico. E~ en 

la des<:mbocadura donde mejor qued~ dibujada, al romper ",ntre el pu<:no de 

Ca'ldl'" y el de Borriana b forma rectilínea de la línea de COsta. Y c\ que al 

igual que el r~sto de llannra" litorales de la provincia, la dt: la Plana ~ s un mo­

delo de gl~ci., de cro.~i6n. En el eje central, el Millar~ forma un ahanico alu­

vial, ya de~nito en la topografía y muy bien dibujado ~n el perfil uansvers,'¡ 

(rig. 7, A). 

En oq;:undo IU!!:dr destaca el efecto topográfiw d~ lo~ cauceS. La referida 

convexidad de las curva, de nivd $(,10 'lutria rota al superponer la red hidro­

gráfica. La erosión de los LurSo. fluvialn y d cflc,,-jamielllO de éSLOS en sus pro­

pio~ sedimentos rompen la ~uavidad de la.\ CurV'IS r di hu jan flech;¡.\ f]ue apun­

tan ~guas arriba. Ésta~ serán tanto más alargada~ cuanto mayor sea el encaja­

mien to. Y en eSTe sentido destaca e! Millars, <:ÍrcunstJnci" lógica al ser curso 

qu, mueH mayor caudal r e! único cOn circulación con5Tanrc (Fig. 7, B). Por 

tanto, su (apacidad erosiva y do: tran~porte e~ muy superior. 

El cncajamiento de la red, que oscila ~ntre 10 Y 20 metros, sugiere el ca~ 
dner relicto de la Plana (Manín Bourgón, Ct at., 1974). Son lechos encaja­

dos, acompañados de las correspondientes terrazas, que marcan d istintos gra­

do~ do: penetración, dejando en alto la rasante general de la planióe (So> Bay­
n~t, 1 ')77). En el sistema de terrazas de! Millars y de la r~mbh de la Viuda, la 
se!:,'llnda tena"a mar~a una divisoria natural o:nTrO: el so:cano y la marjaleria/huer­
ta de Ca~tcl1ó , mientras la Tcrraz~ baja enlna o se confunde con los cordones 

o re~tinga, Jitorab (Sos BaynaT, 1949). 

Longitudinalmente, el abanico alcanza unos 19 kilómetros de anchura, lQ­

mando como punto de partida el límire de. los mareriales cuaternarios, en la 
coh del emb;¡lse de Onda. Teniendo en cuenta que la alritud allí es de 100 

metros, la pendiente es apenas de 0'52%, un ángulo de unos 27°. La pendien­

te no es constante, disminuyendo PfQgr~sivament~ ;¡ medida que nos acerca­

mos a la desembocadura (Fig. 7, O) 
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La topografía "e convierTe en U" aspecto crucial eo los primeros asentamien­

lO' LonodJos en la Plaoa. La monotonía del relieve obliga a concentrarse en 

las proximidades del río, en el horde dí" la Ibnura, doode el eoc~j" micnTO d~ 

una posición dominal!t~ (Fig. 8). Otra> ubi<:adon~, en la~ devadone, más de, ­
[acada.~ en la periferia dd llano. vincul ados a los re,L, rente, atloramicnto.\ ca l­

cáreo., permiten un dominio visual complelO del terrilOrio (Fig. 9). 

La topografía longimdinal revela (lepó,iros de marisma (pm dehajo de lo,; 

10 me.), depósitos Jelta ico, muy lo<:alizado., COn pendientes inreriore, a 0'23° 

y por dehajo de los 20 metros, depósiros de piedemonte a dist intas alturas se­

gün su proximidad al eje del Millars, depósitos de mamo de arroyada y final ­

mente do:-pós ilOs de C0l10 do:- do:-yo:-cción. 

GEOLOCÍA 

El anális is J~ la figura 10 nos aporta una iJea bastante dara J~ lo, compo­

nente" geológicos de la Plana ca~relloncn<;c y del Millars. L1 parte m~s desta­

cada viel1e trpres<Ol1laJa por las grav<ota, calcárea~ ó mixtas, normalmente mcz­

ciadas CO n arcilla~, 'lue hacia la linea de costa, en playa, y restingas, son susti­

tuiJ;¡¡; por dunas r sobre todo arenales calcáreos. Serían sedimentos de origen 
<;:onTinental y de datJóón plio(IIHernari~. Se extienden por la <;:asi tor~lidad de 

la llanura. I>aMa el límite de la propia Plana, en las pendi~n( e, montanosas. 

ESTOS materiales ya fueron descritos por uno de los gTJ nde,\ estudiosos de 

la gcolugía y gcomorfologla de est' ,spacio geográfiw, sin duJ~, el maestro Vi­

cente So.~ Raynat 'Juien en 1922 dio cuenta de la estrat igrafía y descubrimien­
tos he<;:hos en el yacimiento de la Filomena. En di<;:ho yacimiento, señaló ue, 

niveles, todos adscritos al CuaTernario: 

1. Cap> d~ escaw j ' variable ~spe\or, de naturaleza compl<'ja ~l ser tierr~ de labor 

mezclada con e.'C(lI"b",<. 
2. Zona de tierra de espeso, ~imi lar a la fo,a bien delimitada por un principio de 

p<"triticaci6n, Af~nisca blanca d~ grano fino mur coh~r .. tlt~, una marga conoci­
da como lapa,. 

3. Un último ~,uato de espesor con,ide",ble, alu ,ión d~ canto' rodados, d~ "aria­
bl ~ lunqu. p"'luefio !amaño, y ql1e cons[i,nyen tln oonglom,erado por un d~­
memo ~dhe, ivo areno,o. 

Al ro:-sp~cLO <;:oincidía ~lllaS conclusion~s mil trabajos más reci~l\[~s que ha­

blaban de la Plana pliocuatcrnatia dc Caste]Jó, compuesta principalmcmc de 



wngJomerad05 y arcillas con lentejones de gravas (Sanfeliu Montolio, 1974), 
bien repres~n tndos en la figu ra JI. 

El propio Sos Baynat, en 1977 elaboró un esrudio que abarcaba de forma 
conjunta la geologh y la geomorfología de la Plana caslellonense. En dicho es­

rudio dcs<.Oribc los materialeó de forma más concienzuda al hablar de la super­

posición dIO estratificaciones Jlternantes de gravas. arenns, arcilla..s de colores 

sonrosados O de rojo encendido (Sos Bnynat, 1977). Loó agentes erosivos , bá­

sicam<;:nt<;: las aguas fluviales, ni actuar sobre estos mareriales, rompen el con­

glomerado JI eliminar la arcilla y utilizan los canws como metrnlln, Estos can­

tos pued<;:n \lu<;:da r arrapados en oquedades que contribuyen a profundilar ge­

nerando cavidades y covachas, aprovechados por los primeros asentamienro~ 

de la comarca (Fig. 12). 
Todavía en la lI~nurJ y con una ubicación más localizada aparecen sed i­

mentos vinculado, a láminas de agua, en concreto. depósitos de marisma. al­
hufera y turheras. Concretamente, toda la albutera del Qu~dro de Castelló y 
las a1L",feras qu~ Se extimd"n al sur dt Burriana y haMa el propio lírnitt' d t' la 

Plana, en Almenara. 

El resto de materiales d<;:~critos corrc5pondcn a depósito~ tri'¡skos y crctá­

cicos, los cuales consri tuyen la orla montanosa circundante y supuestamente 

el sustento inferior de los conglom<;:rados más recientes de la llanura. Por w ­

na;;, los relieves septentrionales un predominio de las ealizas eretácieas (Fig. 13), 

COtl las excepciones de la sierra dd DC5crt con las areni5Cas rriási<::a~ y de algu­

nos afloramielllos paleozoicos, d~ un lado; y dt' las margas condnenrJles y las 

atgilitas y aren i.\cas, denrro del rr¡~nglllo ceránl i<::o de I'Aleora, Ribesalbes y 

Onda. Al sur, las caliza, desaparecen)' sólo resurgen para formar los relieves 
que marO n el fin de la Pbn~, en Almenara. Predominan ahora los materiales 

uiJ..sko$ que dan a la ,¡erra d~ Espada 511 singularidad geológica y vegetal. 
Recuperando a Sos Baynat, (Fig. 14) no se limita a la dcs<=r ipción de 105 

materiales, sino qu~ prc~<:n ra lIna hipótt'sis dt' la formación de la Plana, que data 

en dos millones de anos, y que se reproduce, a continuación, por 5U interés. 

l. En lo., primero, ,iempo., dd T ~ ,,;i" ri" de C.,rdlc">, el P.lc"~en,, y d 01 ig"';~"" 
~"aban ,~dim~n,ado, sobr~ el Cr~ráci~o en estratifj c~ción concordante. Tie rn _ 
l'oS P,eall'ld im. Me,. lpld i«J, (F ig 11 . A). 

2. Pasado el Palc0¡¡eno, de,pués del Oligoceno, ~"uó la orogcni. Mesalpidica, de 

1, ("'~ I'ircn.ia y pkgó" lo, estratos, wniumo, cr~l<kiw, y ohgoc~nos . Rib.· 
,albcs (hg. 14. ll). 
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3. Onpuh d~ ~su orogenia siguió el p<:ríodo Mioc~no, d~ larga d" .... ción. tlu"'~nle 

el <:u.1 "'" ""din,<:"'a,on los ('tFoIIO' de esta edad lu ... el r'mlicnK. ¡ti ühimo 
pi,o. U Mioceno ~ formó sobre c,cI:kico r oligoceno. plegados, [, el Q50 dd 
Mioo.;cnu de h"J.~r~, Sunej~. !lO! de hncr (bg_ 14, C). 

4. Terminado ti Mioceno, , igue el ¡Krfodo Plioceno dd 'ltiC nD se poseen datos para 
C~"cl l ó, no h,y "" r.",." .~c ~uponc que al empezar cste periodo se produjeron 
10. mO\';micnw$ orogénicos de la fasc fud:!n;"", 'lUC ClI \..,\clló debieron mani· 
[ ... ca.,., en forma tic: r",,,,u,.' y h"ndimicmm en vertical. hundimiemo que pro­

dujo d espacio. que alojó dc.puó .• l. Plana de C ... dló (Fig. \<1, () Y E). 
5. A partir de cs<c hundimienTO. $00 inicia el periodo de erosión $u!"'rfici.l que ar.­

ca al M",oroico y al Oligoccnu. Alaca y rdond~~ 10'1 flanco . d~l \linceno de 
h .. "",,,", y 011'05. Es d período de ,,,"n'l"'"e de ma,erialQ a la u,lna hundida, 
iniciando el ...,Ileno de la cubcu .Id rUturO gbci. d~ ea..dló. F.JI el "",i"do 1"'''­
rodón;,,,, 1", ~[J>orc. dd Cu~,crnario (l'iS' 14. E Jo' F). 

6. El período Cuaternario. Duran,c el Cu.tern.,io >OC dc.s;¡"o!!;m por completo 12 • 
....¿im~ntacjon'" que corro;p""de. eSta edad. ~c forma todo el relleno de I~ 1'1.­
... : se forman las '(<<3U$ nuviales, etc. Al final"" .le.n" l. morfología Jo' la eS­
tabilidad actu.l, f:lSC de madure,., f .. ,c de glacis ,elino (Fig. 14, F) , ,trm ino que 

recupcr.remos en aparladol po.terior.,. 

Asr, la Plana sería un producto de sedimentación con,incnml cuaternaria 
sob,f:' una cubeta tectónica formada en b orogenia nroalpiJica, en el Plioceno 
(Sos Ba)'nat, 1977). 

El o:tudio de Maleu na/. (1985) prolonga esa evolución y, .ml<lue dedi· 

culo al ~mbilO más amplio del golfo de. Valencia, nos aporta algunos d;,HOS 

~obre la variación del nivel marino dUI"a"te el Holoceno. 

EnTre los afias 10.000 )' 6.000 SI' (ames del pre!§e"te), aCOIllc<:e un ascen­

so dcl nivel marino, la uansgresión Aandriense. que rrasladó la linea de COSla 

ha5T~ una posición cercana a la actual. En el afio 9.000 BP, no~ en"UllIrarra-

mo~ Cull : 

~) un ro,ario d~ albuf~r:I~ 7.0nU h_j», cnmunicadas con el mar abieno por m~dio 

d~ bocana,. Las barn.$ ~ub",ar¡n~s y rcuing ... que la. limitahan ~ (".,on de'­
pl31.;",do en h mi,m~ dirección que avanl.O.b. la lramgrr:sión Ilandr;en~. 

b) Menos conocÍ<b es la morfología de 1 .. dcscml.>ocaduras fluviales. Tal vn, en el 

c • .., del MillaN r dd P~l encia pudieron darse esporldiro. ~pisodio. en 105 que 
pasaron a se, pequeno> e~,uu;os. En es.~ contato podría ubicarse el ¡':lcimien­
to dd As.ut d·Almas..,.,., ,I~~rilo a continuación. R3p;damente la descuga.ó­
lida lluvia] ,e.ningiri. la influcnci. m:lflna en .mb., docmbocadur.l •. 

El yacimiclltos prehistórico del ASSUt d'Almassora fue descubierro en 1924, 

y publicado tiempo despué5. Se sill\~ en b nr il b i7.quicrda del MiJlars, entre el 
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azud de Gstdló y AlmaS50ra y d puente: de S~nta Quileria, cerca del Je~~g¡i<: 
de: IJ rambla de la Viuda, a unos 10 kilómetros del mar. En tI abunda d et"­

raslOdt"r",a g/nun¡m, utilizado con fincs ~limemicios. Éste y Olro~ yadrniento~ 

del óvalo valenciano coinciden en su po~ición geográfica, en la parte inTerna 
del llano liTOral y, prcsumiblemente, próxima~ al borde de las masas dc agua 
de la~ <..¡ue ~e extraía la e~peci e. Cabe suponer b exiHencia. en el momento de 
ocupación, de \In ambiente restringido de albufera, con aguas dc escasa pro­

fundidad y salinidad distinta de la non1l:11, lo que implica ulla barra litoral 
emergida que ai~lasc. al menos parcialmente. estas albuferas del mar abierto. 
Alternativamente. estas localidades podrran ($13r situadas en las proximidades 
de estuarios. 

La transgresión presenta su periodo m;!s ¡memo enrre los años 9.000 y 

6.5008 1'. para ralenti7-arse a continuación. 1:.1 mar recupera ter renos antes 

emergidos, cSJ>-cc ialmente en zonas litorales con baja pendiente. La traJlsgn:­
sión supone tres puntos importantes para la din.imica fluvial y marina; 

a) 1 .. linea de co,ta,~ al~j1 del talud comiuCIlIal y de pmihle, e.fi,)1,", subm •• i_ 

nol. El incremenlO d~ .",)><:rf;"i" .'pr.imen,,,dn por la plal.Jo"" .. ~ont¡"e"'al 
~um~n[3 su o~pao¡dad de acumulación de l. c~rga sólid. d~ lo. dos qu~ allí del­

~gua". 

b) El UCcn." dd nivel ma.ino.upon~, al mismo ,,~mpo, ona .Nucció" de I~ ~n~. 

Si. po""'::'al d'sponibl~ cn 10$ ~¡'t~n,a. de d.enaje, limitánd"", la capacidad de 
".""ión y transporte de los .10i. A mMid. que avanl~ d movimiemo "a".s.e.i 
vo. mayor e. la !",rdida de ~"'I'~~;.J.d de earga de 1", tÍo, que.., evide"cia por 
un inc.emento depo"cional d~ aren~1 y gravas en 1 ... i"medi~ci"n<"", dr l •• des· 
embOClldura •. ~,)J)Jen,~ndo", ,. edificar Jlanos de inundación donde :l/no h.bb 
un ,·.!le fluvial enc • .jado. 

e) El C.~'li.'" K",ditntt d~ la pluaforn,a lito .. 1 r.vorece la formación dc b.1rr~' ~ub· 
",a.in ' $, r> que:ll ser el •• ,d" poe" indinado 1", ola, romp"n lejos de l ~ orilla. 
F., •• h.rra. si cominóan c.~ci,,"do. d"" lugar. restinga, que cerr ... ~n albuf" ..... 

Como COIuttuc"cia, se pwduce el relleno de 10.~ lechos Au\'iales. la forma­
ción de albufcra~ y la consolidación de otras .estingas por el crecimienTO de 
flechas litorales ados;¡das a 125 desembocaduras Ruviales. La ralc:miLól .. ión del 
ascenso moHino a partir del 6500-6000 BP faVQra:c:tÍa el desarrollo d e estaS for­

macIOnes. 
A partir de 6000 Br, los da lOs disponibles para el Mediterránco occiden· 

{al no son homogéneos. Áreas con pulsaciones, otras con transgresión conti­
nu:tda y lamui¿n aquellas con regresión tr~s el máximo fhlldric:nsc:. 

- 22 -

• 

¡ 
i 



EDAFOLOGíA 

Un terriwrio ¡an afectado por la actividad humana, ralllo en cantidad como 

en illle.nsidad no puede tener mas que unos suelos que reilejetl esa acción an­

trópica. A dio hay que afiadir la circnnsmncia que en nuestro ámbiw espacial 
dom i n~ l[n~ ;¡griculrura de regadío que ha morivado un inrenso lavado de los 

'.umponenres edificos originales. 

El suelo dominante y que arecta a dos tercios de la Plana y a la mayoría 

del abanico del Millars son los alnviones y snelos rojos medirerráneos. Se com­
pone n de material grosero de tamano muy vari~bk·. envuelw de un~ mnrri7 ar­

cillosa, en ocasiones cementadas. La típica alternancia mediterránea de eHn­

ciones pluvioménica5 tan co,nrastada5 ha favorecido h precipitación de los 

componentes de hierro que enrojecen los sudoso ESle proceso continuado a 

salvo de erosiones significalivas ha generado sucios son profundos. de escasa 

pendiente y con una estructura en agregados que los hace pcrmeables a las llu­
vias, aireados y fáciles para la constrncción de reservas acníferas (Quereda Sala, 

Ortd ls Ch~brera, 1 ')')3). 

El resto de sndos tiene una presencia muy limitada. A los :;edimentos co­

luviales sobre las areniscas en las ladt''fas dd Desen y de la sier ra de Espada y a 

105 calcimorfos sobre las vertiente~ calcáreas, se suman, en la pa ne baja, sucios 

hidromorfos. ub icados en In antiguas albuferas dc dificil d renaje, básicamen­

te los marjales de Castdló-Benicas.lim y las situadas al sur de Millar>. en Xi­
Ixes y Almen~,a (Fig. 15). 

GEOMORFOLOGÍA 

Geolllorfológicallle lHe hablando Plana es un glacis de gran volumen, hoy 

maduro. glacis relicto, como evidencias sus cursos fluviales encajados. Como 

bien sen~ló Sos Ihynar (1977), su morfo logía es la propia de estas j-ormacio­

nes. En d arranque, la snperficie de las laderas limitantes y la rasante de la pla­

nicie, csrán cn contacto práclicamcllle en ángulo recto. Es 10 que sucedc en 

las montanas de la Magdalena, arros del Coller, ff(~nte montañoso de la Vila­

vella , etc. En los barrancos circundantes, está la prcsencia de los conos de de­

yección, depositados sobre la superficie de la plana. Son los caws de la Parre­
[a, Sec de Borriana, etc. Finalmenre está la Rambla donde tamb ién confirman 

hechos gClleral,,~ d" morfología, dando lugar a una rinconada. La Plana pare-
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ce remontar por el cauce hasta el pant ... no df: María Cristina, cruundo el por­
ti llo ll~mado el Morral h;l~ta el espacio del Saloni, y dilatándose en el ancho 
valle. F-5 <:omo si la superfi<:ie de materi~lts dd glaás, arrancando de" este inte­
rior, pasara despu6 a la plana en manto geológico continuo. 

Si se atiende a la morfología. derivada de ~II: contraste, la Pboa, el glacis, 
es una COIl$uu,dón heredada, una connru,ción hecha; pero si se atiende a esta 
morfologb cn relación con la dinámica aClu;ll , la plana es un glacis relicto. Ac­

tualmente las laderas de montanas circundantes, proveedoras de los materiales 
de sedimcnta <; ió rl , lieucn earlaliladas las :lgU:l~ de superficie (Pig. 16), tienen 
eKI,[pid.h los barrancos y los arroyos. Las laderas están desconectadas de la 
marcha general del glacis, ya no proporcionan 10$ materiales indispens;ahlcs para 
la continuación dd aumento dd grmor dd manto general de la Plana. 

Si se atiende a la morfologb. en relación con la dinámica aClUal. destaca la 
f"lta de circulación fluvial. ahundante, por b. superficie; se puede: afirmar que, 
prácticamente:, ha de:s~parcódo. Esto es importante. Esta e~c~sez fluvial, uni­
da a OtrOS fauorc~ climáticos, permite una fácil de.~ca<;ión del ~ucl() y el desa­
rrollo de los travt:rrinos y pudingas. El mamo de la r1an~ se endurece y se es­
rabiliza. Li Plana, adulta, es un glacis ,aielO lipieo. Estos caraC(cre~ no alean-
7.an a la mlla m"rginal de marismas, actualmente también p.lr:,¡d~ en su evolu­
ción, que nO r«iben rellenos {r;J.nsporlados ($1)S Baynat, 1977). 

Por tanto la evoluci6n de la Plana prob~hlemente no podrfa entenderse. sin 
el proceso de vad~do y devastación ell"perimcJll~da por las cuencas de drenaje 
dd pospaís inmediato. Su parte más importante es un gran aban ico aluvial 
conHruido por el Millars-umbla de l~ Viuda (su principal afluente con 1.494 

kilómctros cuadrados de cuenca r que recibe a tan sólo 6 kilómetros de la cos­
ta), el BdClire y Otras arterias principales. Ll :Iportación de los h.urancos mar­
ginales ha sido m~s mudena, como demuC$tra el he-cho de que sus conos de 
deyección se sitlÍen en la misma Tuptura de pendiente ocasionada al intcrnarsc. 
en la Plana (Mateu Bdl~s, 1982). Esa srau furmación dd MiIlars distingue en 

sus 5edim~ntos varios niveles de abanicos desde el Plioceno al Holoceno (Sos 
Baynat, 1957; IGME, 1974; Pérez Cu~va, 1979; Mateu Bellés, 1'.H12; Segura 
Beltrán. 1990). 

Un abanico es una forma de acumulación compleja, generada por una 
corrknu:: fluvial encau1.ada que deposita su Clrga ~l1í donde emerge:,¡ una zona 
de menor J>Cndiente), relieve no confiname (De Peruaz.a (;iI$3n7., 1996). La 
menor p~ndien(e provoca una pérdida en la capacidad de Lr~n~pOfte del matc-
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ri~1 ero~iOll3do por el río, de modo que 'ie deposita . En cada evento de creci· 
J~, el curso sale al llal10 por UI1 seCfOr disli!Ho, acumulando material en todo 
el perímetro y cOll5lruyendo b !fpica form:l semici r<;ular de alunico, que jus· 
dfica su nombre. Un incremento del caudal ó una dev:lción del se<:tor mOnta· 
ño.\O 3umeJllar{an la fucru erosiva y provocaría nll cllcajarnienro del rfo en sus 

propios sedimcnros. Este encajamiento seda e5pecialrncnte imponantc en la 
pane inicial ó ;ipice del ~b¡mico pam disminuir a medida que nos :lcercamos a 
5U sector final o distal, donde repedría d proceso i"icial, formando un nucvo 
It.h,¡] o (Fig. 17). 

Su base, una cubeta tectónica abiert~ al mar, no pre~enta un foodo uni· 
forme, ya que el juego de fallas ha generado un conjunto de bloques desigual­
melllc hundidM. Concretamente, queda más hundida en b. margen derecha del 

Millars en donde el relleno conglomedtico alcanza los 200 me[cos (Mateu Be· 
lIés, 1982). Por dio, eSle sector ha podido recoger una ~edimen lación mis po' 
lente en el ccnt ro que se suaviza en sus márgenes, como muestra la figura 18, 
un mapa de i,op:lCas, Ifllc:lS que unen los punto.\ CO Il el rni~mo gro.lor real de 
un cuerpo geológ¡<;:o. 

La 3V<lnuda central Je la acumulación provocada por el conjunm MiUars· 
rambla de la Viuda ha tenido nutables rcpercusiones en el reslO de los apara· 
lOS Allviales. Ha permit id<) que ti rC5to de coh:tores, de fuertes pendienles pcro 
de <;:lIencas reducidas, hapn pooido eomlruir abanicos m:b gr:alldc~ de 10 que 
abría e~perar sin 13 exi~(e,,<;:Ía del eje centml del Millars (Mateu BcJl ~~, 1982). 

Por 1<) que respecta a la evolución matcrnoria de la Phna, Pócz Cueva 

(1977. 1979) ha recoMtruido la siguiente se<;:uencia de facies sedimentarias de 
abajo a arriba: depósil~ de col36a de fango, depósitos de canalC5 braiJ,.d, ni­
vel deposicional de manTO de arroyada, nuev~ ~(umubción braid,.d y, finalrntn­
te, Jcpósito.~ de manto de arroyada que solapan el sq;undo episodio braid,.d. 
EUe autor parece que se inclina por una alterllaocia de cpisodios <;:orrespon­

dientes a canales braiJd y episodios de malllo de arroyada (Fig. 19 r 20). Los 
mantos de artuyada o ¡hu! fl(}ods son corrientes no (;lnal i7.adas, masa~ de agua 
con gran contenido de )cdimelllOS que avam.an en forma de l:imina de grosor 
y densidad variables. Por su parle, una forrnuión braided es IIn curso canali· 
zado donde los canales son mÓ~'ilcs y ocupan diferentes posiciones a 10 largo 
del tiempo. 

Por su parte, Mateu Bell6 (1982) mantiene que en la Plana ambos ptoc.:­
sm han COCltiHido dUr:lnte d CU~lCrnario, aunque el protagonismo de caJa uno 
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h;¡ variadQ e~pccialmente. Para el cÍlaoo autor, con la regresión finipliQcena ~e 
inicia la sedimentación plcis!<xena <¡ue puede identific:use por los depó.,itos 
b'a/d~d (81) que re(;uLrirían 10.' afloramienlOs pliocenos de la parte ..:enlral de 
la Plana. Cau~:lS hidrudinámicas, dim<l.dc~s y/o eu~t:illcas proporcionarfan el 
cncajamicutu de los cao~IQ en sus propius derrubius, de tal rnanerJ. que este 
tipo de deposición (braidt'd) se interrumpe progresiv~mente en las parles airas 
del cunQ. Por esta ra/.Óo, es constarahle la presencia de un 1ll~'"0 de arroyada 
en 1:1$ parles alIas dd abanieu aluvial (A 1). 

Un nuevo episodio braidtd (82) prolunga el antiguo cunu del MilJars en 
la parte baja del mismo. En esre periodu, b pane alta del ah,lOico se ,ransfQr­
ma en un;¡ ~upc rfi cie de erosión -los río~ discurren e:ncajados- mientras que en 
la parte haja predominan los cauces anauomo$ados y divagan"". Cu:uulo este 
equiliLrio depusicional se ve interrumpido pur alsulla causa de las menciona­
das anteriurmente (cooJicion" hidrodimimicas, climáticas, emráriC"b), lu~ ríos 
se encajan de.- nuevo y p05ibiJilan la acumulaci6n de nuevos mantos de- arroya­
da (A2) (Fig. 21) (M:Heu Bellés, 1982). El abanico aluvi,tI pleistOceno del 
Mll1ars tuvo sus prccedenTes en lIlorfologlas pliocenas semejante.\. 

La din<l.mica fluvial es un elemento decisivo. Los ríos han aportado mate­
rial y algunas rormacion\:~ como el ahanicu del Millars u do:-l Bclcairc h~l\ ser­
vido de punto do:- apoyo para la~ rcstingas. En e5te >entido, el cono del Millars 
más la acumulación pruvocada por d do Se:c de Borriana, supone una avana­
da costna -de fuertes pcndielHes, pero con cuenca~ reducidas- hay<ln pudido 
cooscruir aLanico$ m:is gr;¡ndcs de lo que cabria esperar sin la exiS(end~ del 
eje central dd Millars. Pero adem~s, es cI responsable dd lraudo que presen­
la cI río Sec de CaSlelló (dc sólo 63 km1 de cuenca) cuando 61\: abandona el 
pasillo de Borrio!' Al llegar ala Plana, 0:-$((: rfo se ve abocado hacia el (;Uno alu­
vial del Millars, y ame la imp<)sibilidad de encajar~ en él, descrihe un giro de 
unos 150" y ~c encamina hada b.1 tierras pantanosas del Quadro de Caslelló 
(Malcu Bell é~, 1982). 

Desde una perspectiva liloral, lus colectures m:is efectivos en la consrruc­
dón de reslingas han sido d barranco de les Fargc$, Millars, rfo Sec de Borria­
na y Bclcaire. El primero desarrolla la re5ringa que cicrra el Quadro dt Cane­
lió a lo l~rgo de 7 kilóme{To~. I..)e los 70 metrus que ~ren3S liene dc anchura 
en su senor norte alean·la los 700 en el o:-urcmo meridional. jUlllo a las insta­
laciones portuarias de Castdl ó. Se benefida d~ I~ increíble acum ulaóón que 
provoca el puerto por la cual. según Piqueras ( 1977), la playa ha avan7.ado m;ú 
de: 300 metroS en pocu más de 80 anos. 
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!l1~lcrialcs de dara procedencia fluvial, y un~ mismn composición mincralógi­
ca de base en la que predomina la cpiJota. 

La rCHinga de l~ albufera Je Nul(.~-Moncof:. -que se extiende: entre el cunu 
aluvial cid <:uojuow Millars-río Sec de Bonian3 y la desembocadura del Bd­
cai re- pr~ma una longirud de casi 9 kilómetros.,su anchut:l medi~ es de unos 

300 melros, aunque en conjunto podrra decirse que adc1ga-¡;;;¡ progrc.sivarneme 
hacia el .~u r, ya que en el Gnu de Moncofa no supera los 180 metros. Hay que 
serlaL .. r, sin embargo, que la anchur~ mínima (90 mj la ofrece el tr~tllo situa­
do al "udesre del ruerto de llorriana. Pero aquí la pérdida J~ marerial playero 
no obedece a causas nalurales, sino que se ha producido como consecuencia 
dd incremento que han experiment~do los proce.sos erosivos a causa Je 1"" ins­
ralaciones ponuarias. Probablemente la gola de esra restinga c.tr3rb en donde 

se ubica el aClual Esr:lny que ha quedado como reliqui~ del 3ruiguo lago (Do­
mingo Pércr., 1979). 

La zona palustre presenra en este tramo un aspecto alargadu y la albufera 
quedar ía enmarc~d:l por la rcsting~ en su vertienre oriental, los aluviones dd 
río Sec de Borriana y Hckaire al norte y sur respeelivamentc, y por los depósi­
tOS de los barrancos occidentales tales como; barranco de Berxi. Rodados, de 
la Muna, et<,:. En el marjal de Nula, los limos negros permilen reconstruir la 

extensión ocupada por b 7.ona panranosa, que se ha visto enormemenre redu­
cida por la acci6n anrrópica. 

CONCLUSIONES 

La Plana se constituye como un gbcis de acumulación cuaternario, rodea­
do por una orla monTañosa de edad triá:;ica y crt:tacica. El glacis 10 componen 
lo.~ abanicos aluviales que la red hidrogr:Hica h~ form~do al deposimr sus sedi­
mentos en la llanura. POSleriormcme y por causal>' diversas, los cursos fluviales 
se han cncajado en sus propios sedimenTOS. (Juedando encajados. En eSle moJu 
han dejado de aportar materiales para el crecimienlO de la formación, de ahl 
'1ne se pueda considerar cumu un glacis relicro. ESIOS mareriales, fundamen­
talmente, conglomerados formados por bloc¡ucs, canws y gravas, cementados 
por arcillas, rellenaron una cubela 1C<;lónica abierta al mar y basTanre hetcro­
génea en su topografra, Distintas f:.llas dejaron bloques elevados y otros hun ­
didos. Para compensar esa im:gularidad y dar la característica topografía quc 
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regular que $e deduce de ~lI nombre, los cauce~ dejaron una mayor ~eJi menta­
ción en el eje ce 'Hral de la Plana. Precisamente, junto al Millars, su colector 
tnás destacado y el principal responsable de su formaci6n. Sólo el abombamien­
ro de los :r. b:r.nieo$ y el eneajamiento de I:r. red Auvial deu~c~n en $U map~ 10· 

pografioo. El "n~lisis de sus sedimenros permite descubri r una alternancia de 
episodios braiJrd y de mantos de arroyada. En un rc1i<!Ve lan mon6tono, los 
primeros asentamientos, amén ele aIras circunstancias como agua, ~limentos , 

ete.. buscaron a(juellas ubicaciones que les supu.~ icran lInJ cien a ventaja topo­
grificJ y defensiva: los contrafuerres ,ll(IIHafiQso, y la culminación de las pare­
des de estos cauces encajados. 

Figu", 1, Vi.", ,rid,mensionoJ de l. PI~n. de Qu,dló y de"I> "oo".ti .. ,,,·, n")lu~fiO«)<. 
F~cme: Google tj¡nh y .bbonción propi~. 
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Figuro 2: Vi,n del dd" ,Id MiU", y 'Cfri;hO. odya~cn,~j, L><".ca l. f".tlc . utrop" ... • 
ció" Jc "",e ,."i,orio, con ¡tucnso. u.", ~g.kollS, ¡nJu!rrial", y u.lnnns. ~ucnlC: 

(;oosl_ t:."h Y daooraci6n p"'l'ia. 

Figur.> ,: Cucn(. dd do Milbrs y de 'HS aAUCnl~¡, 
l ' ucme: Cnnfc..Jcn ción Ilid'o~rific.1 del J úa, (<.:1 11). 
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Figura 4: P..!,. ;m.s~n dd Googl" E..rLh pe,m!!" visualiur l., b .. ro, d" c.nro, que 
eic".n cui comp)~,.mcnl~ l. docmhuc:odu,a dd Milla, •. 
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... • / I 

! ! 1 ! ! ! ! ! ! , ! ! ! ! ! ¡ , 

Figura 5, !::vol"ción de los atudal", medios anualn (m31~ 
en el cmbahe de "'cnoso r la l"e"," de Vila_,,,,,!. 

Fuen,,,, Confcdcroción Hidrogr:ifia. del Júc .. y ebbotaci,¡" plOpi •. 
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F¡II ~" 6: Mapa <opogdlico d. 1 .. PI.na y de m, Ifmi'd "'omañ"so •. 
I:n uul. l. ,,w hid"'S"'fi,.; ell n"1:'o , la, cU",", d~ ninl. Fucn,~: COPUT. 

I'ig" '" 7: 1' .. fil<1 (ran,vns~I<$ y longi!lalin. 1 dd Milla •. , rn l. l'lana. 
A: Nulcs· Riu Y<: d. C."dló. B: Millars_R,;.mhla d. J~ Viuda rn au,opiSl. Ar_7. 
c: Atun,. Ba"ol.-EI 1'"n,.1. D: ',ml:»b" d. Si"har..Je'cmbocadu .... dd Mil i.". 

!'uemc: Servicio Grog.:llico dd Ejhó!<J. 
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I 

Figul'O 8: ~:I T""dló d~ Onda.., "[,¡,~~,, l. ~Iid. de un re'lueh<> ba'r;ln,o ~I 
Mili .. ,. donde.e origin. un <,<pul,," elevado. fjciJ de d.fende, r 

en un. p<>Sición domin.n ••. 

Fillur,I 9: Villa J. l. Plan. d • .\(I" ti yacimiento d. L'Abdl"" 
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---
Figura 10: M~I'. g~ológioo d~ la Pb" •. 

Fu.n'~: Qucrod. Sala y Olldb Ch.b""., 199). 
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Figura 11, D"al le de lo. conglomerados cem~mado¡ en .. cilla , propio, de L. PI.n •. 

Figu ra 12: En ">l" covoch" a lo. pie. Jo! C."dl J 'Alm."ol' •• e apr"á~" lo. ,·..,lore, 
sonro"do, O de rojo encendido con lo, que Sos Bayna, describ ió los "ci ll ., <¡U~ 

cemen""on lo., conglom .. "lo, cnotcm"io.,_ 
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Figura /3: El pcimicmo de l',\bcller .. :I.«n,6 ,ob .. lo, mot"iales caldte". crct:ki_ 

en. gue forman la orl~ monuño<> de b Piona en 'u $Octor ,ep«mrional. la cant ... 

q ue m uerde la colina ", h mejor prueba do o"e ,ipo de ",.,erial. 

e 

A 

Fi gu"," 14: E,aJ.>a> en l. furm~cit\ 1l do ¡, Pbn,. Fucme: S". Baynat, 1977. 
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Fi~ll'" 15: Map> td.fológ:ico.l< la Plana. 
lllen,.; Qu~ .. da S.la r Of!~II.' eh.lucr>., J 993, 
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F ig" '~ 16, t. "bera i.qui<rd. del MiIl.,,~, buen ~je mp!" dd <I1t~j.mi.n,n y 

<:.n.!" ... i(\n del ,lo. IUI erol;on.' .... I"opio. ",din"o,o •. 

Figll r.l 17: b'lucm. d. rormación de un .ba" ico fluvi.J . 1:n d moddo A .... oh",,,,. 
el proc""",, de di'pc"ión de l. ro«;ente l1u"i.1 al .b.ndoo .. l. :oon. ",oll t~r,o"". lo que 
p'oyou el dq><'>liro de los m ... ri.!~ <r.n'portado. y l. r"",,:.ción del ab.ni<:o. rn el 

moddo B. un C<lmbio dim~,ico O un. 'exl;y:.ción • ..:,ónica provocan d cncaj.rn;e"' ... 
del <:u''''' n~, i.1 en cf .b.n;ro )-1. fo"".ción d~ un nllc .... lóbulo en el "':Iu ••• ,mi-

n.L Fuen,.: Luuing. 196.'>. publicado en De PcJtal.> Gil",nz. 19% 
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, .... 
figu ro 18: M.ra de ¡"'p.c." (<'l<pn:",d~, en m~trol) de ID> conglom ... do' de la PI'M, 

!''' en,,,: INC public.ado en M".u B.Uls, l ~81. 

Figura I?: En alguno. ,,","os de." cm ... b.jo, d MilI ... prnen .. '">rÍO> anales 
m6,-¡[cs, P"'p,os de l. morf"logí. braUJed. !'"tn,e: Googk Eartb. 
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MANTO DE ARROYADA 

("SHEET FLOOO"1 

A 

CINTURON MOYIL 

r.t: CANALES 

B 

Fig .. ra 211, M<><ld". <.le ,,<¡u;,'''''''''' nuvial '1Uc '" ,,~ .. , .. (edido ~n el Mili .... h'~lHe: 

Fricnd. 1983: I'"blic.do en R, [\10., I !I%. (Modili .. dn). 

~igur. 21: Croqui, liw.,tr,til!,á!ico> d.l. PI.na de C ... dló. A. "'''''lO d~ ~"oy2d.: B. 
b .... i<led¡ F. ~ul.d~, de r.nso, {;, dcp(o$itO$ de grovro.d; M, "",,,,mu; r. d~pó..;.nl de 

.~ua, '''"en,i.l ••. ~ .. cr"" P¿T« Cuon, 1979, public"dn '" M .. ~u Hollé •. 19B2. 
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Fisun !l: u.¡ucma gMmor;ol6gico ,Itl j',a< del QuW'o de Culdlú. 
lA'yend., L- Ah.nico ,luvial dtl Mil!. ... 2,- Cnno. , 3.- Ca"n flu,,,1. .j,. ,\Iuj~L 

~., M~,jol~,¡ •. 6._ RC5,ing" 7,- ScJiu,cnro. (\1'10""';0'. 8." AC"'Iui .. de d'~n~ l< 

9. 'I,id.., de población. Fue",.: ~nj.um< ~.umdJ. ( ]9f1~ ) 
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L,.........L ""k?lZ t-;':-l -1 

Figun u: E.oqucma grornorf..,lógico de 1 ... PI.n. d~ o.,,<lló. 
ky."d.: l.- Iks,inv<_ 2. _ Cono a1 .... ;al. J.- ¡'Iay' con predominio d. e>ru o,. 

~" 1'1,)'> . "'no ..... 5.- Marj.1. 6.- Curso fluvi al. 7.- Curvu ",""mi,,;c ... 
Fucnre ' Sanjaumc SaunldL, (1985) (modi fl",d,,). 
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LAS SOCIEDADES CAZADORAS RECOLECTORAS 
(MATERIALES PALEOLÍTICOS DE LA COLECCIÓN 

FRANCESC ESTEVE GÁLVEZ) 

INTRODUCCIÓN 

jOJi!p A_ Cmabó B~mad 
Consd l.,i. de C"I"" . 

Los que ruvimos la suene de conocer aFrancese ESleve Gálve'L salx!!lO~ 'l.U~ 

fue un hombre de ~u tiempu. un invesrigador incansable que de.,de Su juven­

tud recorrió insistentemente la geografía castellonense, ámbito en d que desa­

rrolló Su gran l'a,i<Ín por las tierras y las gentes de eSlas comarca.,. Lqevc: fu e 

arqueólogo, nnólogo. historiador y escritor, aunque lamentablemente su 
peculiar cadcter le alejó del reconocimiento ciemiflen que ramo se mcreda y 

sólo al final de ~us días vio recompensada su inrcnsa labor. 

No puede decirse del Dr. Esteve que tuviera predilección por ningún pe­

riodo histórico tn particular, aunque sus artículos sobre la Vio. AuguHa y sus 

u ahajos en protohistoria ~ Historia Antigua podrían hacn pensar lo wntra­

rio . Sin cmbargo. Luando se examinan los materiales que ahora presentamos y 

se leen de ren;,bmcnte sus nOlas, lo primcro que salra a la vbta "'~ ~u extraordi­

naria modnnidad . En efecto, sus anotaciones apenas si están salpicadas de la 

terminologrJ que sería propia de su lÍemp" y I'"r el Lon nario no. encontra­

mos "on citas minuciosas y ceneras cla.sificaciones. 

Es cierto que no lOdos los racirnienws o hallazgos >udros que atribuyó al 

paleolítico podrían ho)" considerarse como tales, aunque no e~ menos verd 'ld 
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que en un ¡iempo en el que cualquier hallazgo lÍtico de superficie aUlom;lrica­
mente r("cibla e:! ~pe:!ativo de taller de sílcx y se: le: anibuía una cronología re­
ciente, él tuVO la v3lenlÍ~ de: defender su perte:nencia al Paleo1ftico que no fUe 
reconocida haSla muchos años de.lpués. 

De:! ex{en~o conjunto de matcri~J es líticos que forman ~u legado deposi ta­
do en e:! Museo de BB.AA. de Ca.lteUón, atribuidos por él mismo al Pako1íti­
co. la mayoría 10 constituyen halla.lgos me:!tos o colecciones tan reducid;¡s que: 
impiden cualquier valoración medianamente pondnada. De las 48 localidades 
citadas para la provinci~ de Castellón ~olo 16 podrían consid("r;¡rse auténticos 
yacimientos arqu("ológicos. Además en muchos casos es imposible verificar el 
cadner de estos hallazgos poco significativos cuantiradvamentc por IlO poda­
los localizar con la información disponible o por h"lI)eI desap:lrecido a cauSa 
de urbanizaciones o transformaciones agrícolas. 

En 1;1 colecci6n EstC\"e h~y y;¡cimieOl(l$ conocidos y pul>lic:.ados como Co,,:! 

Matutano (Vilafamés) , Can BalleSler (I....:.. V~JI d'Uix6) y El Sabnd6 (Benic:.ls­
sim), junro a <Hros poco conocidos o incluso inéditos COlllQ Cova Negra (Bo­
rriol), lametllablcu,,:nte arrasada. COn un extraordin:uio lot~ de materiales dt 
cronología epipaleolít ica y probablemente neolítie;¡, la~ ¡;:ueV<lS de l' t..slar6 (TI­
rig) y dd T rene (Albod.¡;ser) con materiales palcoJ(rÍ(os !><,ro muy arrasadas y 
la Tcrrassa de la L(lmha (Oenichsim) con un escaso pero claro conjunto solu­
trense. 

En cualquier caso, <l~do que d pre~ente estudio tiene un ámbito geográfi­
co muy preciso, nos hemos cenrrado en los yacimientos del valle bajo del Mi­
Ibrs, donde e:n:in algunos dc los mas inreresanrC$ asentamientos descubiertos 
por Esteve, a los 'I"e aii~dire:mos el Sitjar 1lai,,; de Onda, descubierto dUr.l.Ole 
las excavaciones que precedierou :1 la construcci6n de h a'I(OV(a CV- IO (Pas­
cual Beniro, 1988). 

Dado e:! carácter de los hallngos, superficiales en .,,' mayoría, o fruto de: 
excavacionc.' antiguas, 00 di~ponemos de dalOs referentes a la fauna. sedimeo­
too euboncs o polen, ni ~ iquiera hay referencias escrit;¡s de la estratigrafia. por 
10 que la merodologia utili~ada en el estudio se bau casi exclusivameOle en la 

tipología. l'u~ dio hemos utiliz~do el mé.lOdo analítico por considcr~r que es 
el más eficaz)' el único con un ~oporte cientÍfico que lo avala. El rraTamiento 
de los datos lambién se basa en los mélOdos C"Sladísticos desarrollados por I....:..­
place y algunM de sus col:.lbor~dorcs (I....:..pbe.::, 1974 a, b, e, 1975; 1979-80; 
Laplaee y Livache 1975; Merino, 1980; FulJola, 1976). 
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LA CUENCA DEL MILlARS y SU RELACIÓN CON EL POBLAMIEN_ 
TO PALEOLÍTICO 

El río Millars COn Su aflucnte la rambla de la Viuda conMitllyen la mayo r 

cuenca Iluvial de la provincia de Castdlón. El río la atraviesa de oeste a este, 

mientras que la rambla, nace en las tierras airas del Maestrazgo castellonense 
para dirigirse en dirección sur hastJ enconnarse ambos cerca de la desembo­

cadura. 
n~sde su nacimientn en tierras rurolenses el M ijares qw: es asi como se 

denomina en la, COIllarcas castellano I'arlarw:s. dis,,"urre sin demasiadoS sobre­

sahos hasta que, ya en Casrellón. se encaja en la profunda garganra de Monta­

nejos 'lue dificulta notablemente el rrallsito por el valle. De5de aquí contilllia 
a lo largo del Alto Mijarcs, comarca abrupta y tonuosa donde el río es el ü"i ­
ca camino natu ral de cierta entidad. 

Ya en la Pbna ¡hin, pasado el embalse del Sitjar el aspecto del ríü y su 

valle tienen un carácter ab,olutamente diferente al di\currir por tie rras con 

escasa pendiente hasra su desembocadura. 

Muy diferente es el caso de la rambla de la Viuda o Carbonera que es como 
se la denomina ~n la primerJ. mitad de Sil recorrido. puesro que desde su naci ­

miento en Ares hasta su unión con d Millars discurre por un valle que reúne 
condiciones óptim~s como 7.Ona de paso para gentes y allimales. 

En suma, la Cumca fluvial del MilLus reúne todas las "ondiciones que son 

propias de la mayoda de ríos mediterráneos: recorrido corro , grandes camhio.s 

de pendiente, escasa disponibi lidad híd rica con episodios esporádicos de gran 
calldal y una extraordinaria diversidad de paisaje. Sin emb~rgo en el caso del 

río propiamente dicho, no puede afirmarse que constituyera una gran \fa de 

comuni'J,ión y C1;te hecho ha de tenerse en cuenta para comprender la evolu­
ción del pohlamiemo prehistórico en sus riberas. 

Otro dato a considtrar es d reftrido a la palco-geografía de ~u zona tnmi­

nal ya que la línea de costa debió sufrir imponames cambios durame el Pleis­
toceno hasta su actual configuración, lo que pudo condicionar baSTanre b elec­

ción de los emplazamientos y los recursos que desde dios eran aseqlJibl~s con 

un bajo o medio coste energético. Solo combinando estos factores podremos 
aproximarnos al modelo de poblamiento paleolítico de su valle y J entender 

los condicionantes 'lile motivaron las "c"pociones humanas. 

Un breve rcpaso a los asent.<mÍtmos de gtupOS de ca:taJores reLulcclUn:s 
dd Millars-tarnbla de la Viuda conocidos hasta la fecha, arroja 21 Ítems, 15 si 
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descon[;UllU~ aquellos sin suficiente entidad para ser cun,ider~d05 all\élllicus 
yacimientos. Dc é.I[o~, 10 est~n vincubJo~ J la cuenca de la ramb!:. de la Viu· 
da, 2 al Millars y 3 esr;!n en la cunflumcia de ambos cursos, con lo que re~ulra 
cvidmte que rue la rambla y no el río el verdadero aglmiuaJor dd poblamien. 
ro humano durante el l'leisroceno y Holoccno inicial (Fig. 1). 

A pesar de lo dicho, no pueden ob\'iarse las enormes diferencias que uis· 
len a nivel de prospecci6n entre las comarcas lilur~les castellonenses, el Maes· 
l(al, el Alto Mijares y el territorio aragonés, por Jo que es muy probable que 
e.lra apreciación dcb~ matizarse o refornrsc en el fumro. 

INVENTARIO DE YACIMIF . .NTOS y HALLAZGOS SUELTOS 

BCIIIIJressa (úurelló) 
Ll parrida de Benadrn~a está a poniente del término municipa l de Casre· 

lió y ~e extiende paralela a la rambla de la Viuda desde el pantano de María 
Crist ina h aci ~ el este. Por la descripción que hace Esteve, los reSlOS dehen pro­
ceder de las terrazas de I~ ramhla de la Viuda en un punto cercano a b con­
fluencia del canal dd P~nt~ con el barranco de b Almcla ' . 

Se trata tan rolo de dM piezas, en ambos c~~()S buriles, uno died ro (831) y 

el otrO lateral sobre relOque trans\'e rsa! (B22). ESte hallazgo suelto parece pa­
leolítico, aunque tal ltribuci6n no puede afirm~rse con rotundidad d,do lo 

exiguo de la muestra. 

Terrassa Jel P,mt Nou (Abnassora) 

Bajo este apelativo ESleve nos presenta un importante conjunto ~rqueol6-
gito recogido superficillmenre en la terraz:.¡ norte del Millan entre I~ desem­
bocadura de la rambla de la Viuda y d Pom Non l . En la actual idad e~u :oon~ 
está profundameme transformada por un gr~n polígono indusfrial y es muy 
dificil poder determinar .u emidad y extensión. Sin embargo la información 

l. .Sq;uir.'''¡ <.".1 ,Id Pon,. all"",.nq"l, 'l"~ p.l .. 01 primer 'q¡¡educ[<. R«ull"s en 1924. 
(no .. man"""i .. de F. r...,.....,. \1,,= dr BB.M.). 

l. El m>rg< '<qu."" drl M,lI .... qun ~ li .jun .. l. R.mbb, d .. .a d<.." <'4 ... n<. "ognon. 
~mb una teIT ..... o millo[ di., 'r~, I"'rqch,,,~ .. ""Ipid. 1"" I""""i" '" u m .... du,," d~1¡ ,onfll ... 
me ..... 

En,,~ d Pon' Nn .. y.1 "",ni de S.o<> Qui,hi., .1 I.hls qU" b.i .. del pl.nel! r<x~ • lo tr ........ 
,"'.,mili.n •• mb mome¡ .I>und'''l> do I'PIOIJ,;< (MI> m.n"",,¡ .. ,le F. ú'o,. Mu"'u de III1.AA.I. 
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que I'rupu,óuna su descubridor cs cruci~l al indicarnos que los maleriales apa­
r('Cen en el talud 'lue hay t.u re la sUl'e.fióe compana del conglomerado y la 
[errau medi:'lIl~ del ,fu, lu que [r~duddo a términos geológicos aClUales situa­
rfa d yacimieOlO en niveles de lerrata o lllalUOS de arroy:tda del Pleisroccno 
superior. mientras '1ue los depósiros de conglomerado~ fuertemente cementa­
dos serían los mantos aluviales del PlciSIO~eno ¡nfniOT. 

Eslne reCOnOCe la hClcrolleneidad de los ma[eri3Ie.~ 'lne ¡;;onsidera revud­
ros por las aguas' y cree '1ue deben atribuirse a la práctica IOlalidad del I'aleo-
1(lico Superior o induso Paleolít ico Medio' y. efectivamente e53 es lambién 
nUCSlra opinión como Irataremos de demostrar más adelante. 

Como hemos dicho. d yacimiento se asieOla en depósilOs del Pleistoceno 
Superior. cercanm al cauce del do Millars que $e encaja en ellos. Se tJ'2t2 de 
un paisaje abieno, de JI:U1lJr~ litoral cuya amplimd varió con~iderablcmcnre a 
lo largo del PleislOceno en función de las Hllnsgresiones y rcgrcsiulles l11~rinas, 

Los territorios teóricos dc media, una y dos boras nos permircn una ligcra 
apro:<'Ín",ción a lo qne' fueron h s condicione, de vid~ de los antiguos pobla­
dures J~ este ya~imiento, La orografía escncialmcnt~ plana implica un territo­
rio de dos horas dc ",dio ~mplio en el que sería posible enconrrar una gran 
diversidad de r('Cursos, pero tsc~sas concenrraciones de éstos, pUUIO que no 
permite la existencia dc microclimas que las favorezcan, Sin embargo, unto los 
terrilorios de dos horas como c:~encialmente el de media, parcccn a,,¡e\llarse 
en IOrnu alos cauces fluviales del do Milb.s y la R.3mbla de la Viuda que son. 
a ¡U vez los elementos paisajfstieos m~s dcstacados (Fig. 2). 

A falla de la inform3ción que puedc propordonar una (",(cav~dón, pode­
mos conjerurar que la ocupación del asenramimto debió C$I ~r mutivada por 
I~ existencia de recursos hiológicos y minerales que podían ohlcnerse en el cnu­
ce de <lmbos ríos o ell $U.\ pruximkbdes. Lo más probable que el as~nramiento 
estuviese en función del aprovechamiento de los nódulos de s(lcx que :nmSTrn 
el río, sin ,lespredat las posibilidades que ofrecería la pesca, la recolccción de 
frutos en las riberas o incluso d acecho de gran,lcs herbívoros en los abrevade-

3 .• E111oc él loto :uI<'<[U~l P'" • que •• «1600 dd uh;' <k d .• h i. l. ''<><> d. ["'8u •• <>rnl'",on d. 
prin,iuu. ~,do", cspe ... m <1 (>O" d<ls .~im.t. que .bcUr>.VCTI .¡ .iu o lrlIvau...,n <1 ,,,<~nl, l' •• b 1 .. 
dt<pull« que JeiareD fu,en f<'VOh", i .. b'<1\,d.5 1'''' le< n .... dc>; .... 101. '" .. <>b<n .n .. ..,h, Ham_ 
P'LI pe. tOl.I~ ..... '1=i 5Cmp,e ,"~'¡i<i,II",,,, (no'a ",~m .... riu Jo F. E>.cvt , M,,_ J~ IIII,AA.). 

"" .M,lg"" >4> el "':tIen,1 .... re!.,i, ,m.n, nDmb,6<, n"·cn. ,«,olli. id .. " rICO! mO. d'''n mili., 
de "l.x, que J"n.n un, ,ie. V1fle'" '¡rolog¡o., d". Jo I'Aunny.cia mi.;. fin. al M.~dol.n;lt, p,,,.n, 
pel Solu"i' i l'Epi -Aurih)". ';". (n"" manu,,,i,. d.l·. ~:"".'"" M"seQ de ¡¡¡I .AA.), 
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ros. Es[e",!! ramhién recogió algu"a~ valvas de molmcos m~rinos, que de ser 
contemporáneas con el ascnramicnrú, i mrljc~rí~n el movimienro del grupo 

hacia el ene y la explotación de los recursos de 1" costa que lógicamente 0:5(0\­

tia algo más rc{irada, sin que podamos precisar su posición por faha J~ e~{u­

dios detallados. 
Con rcspeno a la industria lírica, de las 1162 piezas rlXogidas por E¡leve 

433 cslán retocadas. lo que ~llpone UO 37.26% del total. Las rC~laIHCS 749 
(62.74%) correspunden a productos de 13~caJo no re!Ocado.~, llIídcns, ¡"for­
m(s y piezas de ori¡:;en térm ico '-Iue permiten estahlecer I~ proporción cmrc 
picIas lascadas no relocadas y las que si lo csdn (E/ER= 1,0S7). E...IC indice es 

e)(traordinariamente ~jo y dadas las características del racimicnlO creemos que 
responde ... una rL"Cogida discriminada de los materiales. 

La indust ri" no rt"1OC:lda (Fig. 3), he<:ha mayoriuriamcnte en sílex, aporta 
nuevos demenlOs de análisis. En primer lug~r los productos l:lscado~ $on los 
dominallln. en npeóallas la.>Cas, con cerca del 41% del (Oral. pero los nú­
cleos con el 34 % .~on cxt raordinariamcJllc numerosos y cstaríall CIl I~ línca de 
los yacimientos intcrprctados cumo tallcre~. En eStC sentido se expresaría la 
relación E .. ERlN que indica lJue solo hay 3.64 pic1..óls ta!ladas pur L;¡da núcleo. 
aunque para 'IUC sc tf1lte de un taller es nccesario que exis!" marcria prima y 
un hreve repaso a la geología del cauce del Millars-rambla de b Viuda nos in ­
dica.lJoc aiSlen depósitos jurásicos con nódulos de sílex que pudieron ser ero­
~ionados y arrastrados. dcposi.~ndose CAmu, de CHe marerial en 1a~ riberas del 
río, para ser pOSTer iormcntc aprovt:,hados por los sere, humanos. 

Desde una pcrspecTiva [l·cnológica. el análisis del córrcx muc.lm un predu­
minio de b.1 pic~;¡s rerdarias, pero las secundarias se acercan al 25%, daro que 
apoya la hipótesis th· que la talla del sílex fue una de las priJl,ip~lc$ activida­
des del yacim 1cnto. Por otra parte, la mayoría de los núcleos rcprescman los 
<liv~.rs()S esmdios de la talla laminar, dc hecho más del 22% de los produClos 
lasc~do~ ~()n laminares. Esta recnologb, propia del l';;tlcol'.ico Superior y pe­
riooos po steriorc~. se comrapone con un ~ignifica r ivo mímcro .Ic lasca~ leva­
lIoL, y núc!co.\ centrípelOS prupios dd Paleolirico Med io que, como vcremos, 
tienen su cquivalcme en la indusu ia rcroca,b. 

En cuanto a los talones, planos y fracturAdos oonstituycn los conjun to~ más 
IIUmerOSOS seguido) de lineales y puntiformes. el resto queda relegado:a por­
ccntajn meramelllC tcstimoniales. Por úll imo el análisis de las ahcracion~ vi­
sibles en d m:l.lerial, denotan una fuerte presencia de rClOlJuc rncdnico y en 
mellor medida de b dcsi li ficació n y el fuego. 
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Ha.sw el mom~nt<J h<:mos Vi,lO ¡;unto la iudllstria no rctQuld" de la Terra"a 

dd POlll N on parece confirmar la hipótesis de que los materiales provienen de 

un yacimiento ,.1 ~ire libre pero recogido~ en superfície, con alteraciones (lue 

denotan imponamcs procesos posl-deposicionaJes }' relaciones enrre produc­

tos retocados, no retocados y núcleos que implican rccogid~ sdccriv<l dd ma­

terial, amplitud nonológka en d ámbito del Paleolítico Mediu y Superior y 
finalmente el más que probable uso dd lugar como taller, sin <jue dio impli­
que la exclusión de Otr~s ~crj"id"dc<, 

La industria rClOcada (Fig. 3 - 1 D) permite Otro nivel de análisis que puede 

confirmar o no la hipótesis de heterogeneidad. De las 433 piezas rctocJdas , 51 

son dobles y tres nipks, (:On lo que los tipos primarios son 190. En concreto, 

.,e hm clasificado once raspadores, seis buriles, seis raederas y rres denticulk 

dos dobles. En siele ocasiones se asoc ian raSp~dOfeS y buriles uno de ellos con 

doble buril , hay cuatro pie-¿a~ que combinan raspador y perforador, uua com­

pues¡a por raspador y truneadur.l. raspador y demiculado, y raspador y pieza 

asrillada. Enne los buriles hay uno tripl ~ y se asocian en una ocasión ~ d",nti ­

cuhdo y en on, '1 raedera. Hay dl;>S pe rforadores múlriples, uno de ellos ni­

I'k do,; ptrforaJor-uuueadura y un perforador-demiculado. L~s truncadur~s 

se awcian a puntas y d~nticul~dos en una ocasión. Por último, s", ha deS<;riw 

un~ combinaci6n entre abrupro indeterminado con muesca y con pieza asti ­

llada y dos racdcras y dcnticulados. 

A primera vista existe un importanre componenTC dc picTa\ con rero'luc 

~ímpk (Fig.1) seguida, de por<':"'lllaj~s bajo~ de abruptos y buriles y meramenre 

testimoniales de astillados y planos. Si profundi·¿¡ml()~ un 1'0<':0 má, d nivd d~ 

análisis (Fig. 5), convendremos que el conjunro industrial se caract~riza por 

un c1~fO predominio de los r~sp~dores, un bu",n porcent¡¡je d", raederas, demi­

culadm y bUfllcs y la prácrica auscncia de pic2as con borde abarido. Con por­

centajes bajos, pcro signiflcarivos desde el pli n TO de vista cualir~rivo. c,\rarían 

Il>~ p",rforadorcs y las piezas (oliá<.:"as con relOque plano. 

Los raspadores, a parte de numerosos, son Ull grupo muy variado eSTando 

rcpr"sentados lOdos los ripos primarios de la li¡mlogía analüica. Conviene d~s­

laCar el elevado porcentaje de tipos carenados kasi el 43% de porcentaj", 

resrringido) y la bucna pre.\cncía dc circulare,\ y en hocico. Existen bueno.\ ejem­

plares sobrc lámina plana, con o sin retoque complementario, pero lo más des­

Tacable 50n los carmados sobre lascas muy espesas, en ocasiones diHci lmeme 

distinguibles de los núcleos pjr~mid~le s de I~miniras. También llaman la aten­

ción alguno" tipos sobr<.: lámina auriíiadtllS~ y OlroS sobre. lámina eSlrangul~da. 



Lo~ buriles superan liger:l.meme d 11% con ona relaci6n G/B de 3.67. La 
mayor(a son diedro~ , aunqoe lo~ realizados sobre uum:adura también son 
bJSlan(e l1um~rosos. El ti po primario más frc¡;ucme es el huril h¡nal ,obre 

truncadura transvenal 'loe, en ocasiones es múltiple y con rClOque de p:lro se­
mejantes a los denom inatlo5 burile~ de Noaillcs. Le siguen en importancia los 

di~d ros desviados y re¡;tos, de estos, tres con relOtlue de puo. 

Las pinas con dorso abatido son francamente escasas, apenas el 3.5% en­

He láminas, puntas y puntas de dorso truncado. pero ello no es obstáculo panl 
que tengan un grJJl interés tipológiw. Seis de las diecisiete pieza~ con dorso 

abatido presentan retoqm:s marsinJle~. dos de ellos bilaterales y "hernos que 
n::cuerdan a las laminitas Dufour, ,in ~mbarso Ins pie7.as más nota bles SOI1 una 

punt.t y ,iere Jam iniw5 con muesca. muy si milar¡;s a la, que SOI\ frecuentes du­
rante el SoJurrense Superior y el Solutrcograveliense. En concreto hay una punta 

con dorso y muesca opuestos, una Umina con muesca simple. ona con mUCKa 

adyacente. cuatro con muesca opuesta y oua con doble dorso y muesca. 

Raednas y denticulados son grupns que ' l¡clen aporrar POC;) información 
en los con¡lIntos dd l'<llt'olítico superior, pero en c..te caso tiellt'n especial re­

levancia una Vel. se ha constalado quc, al menos lccnológieamenre, es posihle 
vislumbrar elemento. ~lribuib1e.~ al Paleolítico Medio. Las primera!\, con un 

porccntaje próximo al 18% mil mayoritariamente planas y con rctoqucs pro­
fundos. Las laterales ~uperan con creces a ¡ran$Versak" y Jatc:to-rransversalc.<, 
pero en todm; los C3~O~, las pieL;!) con retoques convexos sOn las predomi­

nantcs. 

Algunas de las pie7~1S con retoques marginale~ estan realitadJ5 robre lámi­

na o larninita, recordando también a 1:15 ya ,iradas hojitas Dufour, pero la 
mayorla ,le las pielas con reroquC'> profundo~ enCiljarian sin ningtin problema 
en ya,imienros del P~leolí{ico Medio y de hecho, Ollgunas de elb.s son autt'nti­

Ca!\ raceleras tipo Quina. con filo convexo ohtenido medi.tIHc r~roques escamo­
sos SOUrt lascas no Icva l1ois. 

En Ofro orden de cosas, los dl'nriculados supcflln a l:u mue~as y al reMO 

de tiva) como espinas, pumas y raspadores derniculados, cuya presencia es algo 

m:i~ !]ue anecdó¡ka, con lipos que en los dos úlrimos grupos suelen CS\:Ir la­

liados ~oure lascas carenadas. 
Orros grupo. importantes son los ~rforadores, a vcc,,~ múltiples y los fo­

liliccos. ~tos úlrimo<, CSlan conSlituidos por wlo cinco pie7~1s: una hoja de 
laurel, unJ punta de ,ara plana, un~ punta de sauce con b hase ligeramente 
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peduElculada, una raeder;] con reroque plano y u na piela muy dudosa a m~dio 

camino enlre un foliácw y un núdeo, muy semejante a las d escritas en los 

yacimientos de Las Dueñas (Morid, n al., 1985). 
En conclusión , aeemo, qu~ I~ T errassa dd Pont Nou es un yacimiento 

imporranTe pero hcrerogéneo, en el qlle en lo tecnológico es posible d islin­

guir Jos t~ses, la primera correspondielw."" al Paleol ítico Medio y la segunda 
al Superior. 

La industria dd Paleolítico Medio de la Terras,a del POnt N ou, aunque nO 

podemos eSl~r del todo Seguros, .,,' car<t<:lnizaría por l o~ OEideo~ di~coiJ~s y 

seguramente por buena parte de la., raeder~s , denticulados, pu nras y algunos 

raspadores. Tanto la W"nología wmo la tipología de las raederas son muy si­

mila res a lo obse["\'Hlo en IJ mayoría de conjuntos valenci~nos durante l~s pri­

meras tases dd Wü rm (ViJl~verde , 1984; 1992; 1994; Galván. 1992; hurbe y 
Cortell, 1992; hurbe, ti al., 1993; Fernándn, 1998) y que también se han 

descriro en la provincia de Casrellón en el Tos~al de la Font (V ilaf"més) (Gu5i, 

el at., 1980), el Pinar (Arrana) (Ca~abó, Rovira, 1992) y en los yaómientos dd 

Valle dd Palancia en Segorhe (Casabó, Rovira, 2002). 

Por lo que respecta a las industrias dd Paleolí tico Superior de la Terra.ssa 

de! Pont Nou, la m~yor canridad de información implica una mayor comple­

jidad en h interpretación. Las piezas con retoque plano a,~nci"d~.\ a puntos y 

láminas e~cotadas sugieren como primera hipótesi5 una cronología Solutreo­

graveticnsc, ahora bien. en los yacimientos valencianos de esta época el com ­

ponente indU5fri al se caracteriza por h supremacía de los raspadores sobre los 

buriles, que sin embargo manrienen porccmaje.s elevados, la bucna presencia 

dd componente microhminar de borde abatido y la presencia de.~ igu al pero 

significativa de lam initas y ]! un ta~ escotadas. J unto a estos utens il ios existe un 

débil compnnente de pinas con retoque pl.no y una escasa p resencia de per­

torador~s, rruncaduras y onos útiles con relOq ue abrupto. 

El Soluueogravctien5es de la Comunidad Valenciana no cs del todo homo­

géneo y en ParpalJó se ha podido es tablecer una secuencia que, con indepen­

dencia de las eueslÍones de estiló y tipometría, se c~rac(eri7.a por la progresiva 

disminución de útiles con borde abarido, incluidas las piczas con escotadura y 

de los !hiles con r~toqlle plano propios dd Solutrense (FulJola. 1979; Rodri­

go, 1988). Esta tendencia se conuapone al incremento de raspadores y buriles 

yen líneas generales es aplicable a o tros yaci!ll ie!ll o~ del !lli~mn periodo como 

MalJadetes (Fonea r Jordá, 1976), La Baba de la Dehe~;E (Casabó y Rovira, 
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198 J, 1987- 1988), Pla de la Pitja (Ca~abó, Rovira, 1982-1983), Cova de San! 
JOSCI" Beneito (lturbe, (1 al., 1993) y Rarlln dd Bubo (VillavcrJ." 1992: 1994). 

'salvo por d escaso índice microlaminar. podría d~cirse que la indll,<rri~ del 
yacimícnto cUldlonensc ~nC1ja dentro del concepro que ddine al Svlurreugra­
veliense. pero 6:la no es una CUCSlión menor y, aun asumi~ndo que In recogi ­
da dd material fuese Jo suficientemente d~cuidad3 como para explicar la au­
sencia de 105 p<:queíios úliks con dorso abatido, e:li¡¡¡en indicios suficienrtil para 
considerar que, aunque seg l.l ram"ntc S" dio una fase de ocupación a fines dd 
Sol l.ltrens", el grueso de los utensilios del raleolfrico Superior han de exp licar­
.le recurriendo a orra hipótesis. 

En la T errassa del POnt Nou cxiste un deudo porcentaje de raspadores 
.mperíor al 40% de los que cerC:l de la mitad son carenados, los ojivales y en 
hocico sup<.>nen el 7% del loral de la indusrria e incluso se han descrito dos 
ejempbres robre lámina aUrlilaciense y otros dos sobr~ Umina eStrangulada. 
Estos datos se alejan not'ablcmente de lo observado en los principalc$ yacimien­
to. solutreogr~vctienses valenciano~, dond" lo~ raspadores espc.loS y ell hocico 
son la cxccpción y no la norma. 

Por otra pane, el utillaje mierolaminar de borde abatido con rew'lucs 
marginalcs es proporcionalm(nH~ muy superior en el yacimiemo dd Millus)' 
eSQ ~in '"cunir a las pkus con rctoques semiabruptos. Por último, los bu~i ­

Ic~ , aunque diedros o simples en su mayorra, cuentan con cjempl;¡rc~ sobre lá­
mina truncada o bitruncada. 3 veces eQn retoques de paro que se a.\cmejJn al 
tipn NQ,illes. 

TodQS c~w~ Jalos 110S inclinan a considerar que sí bien las industrias del 
P~leolrrico Superior dc la Tcrras~a del Ponr Nou pueden comener dementas 

wlurreogravelienses. parece ser 'l"C la mayor pane de las diverus ocupacion~ 
se sucedieron durante ti Auriñaci"nse, 

Un somero repaso a los principales conjuntos Auriñacienses d~1 Medi!e­
rdnen espafiol confirma que todos los conjuntos de! valle dd Milla rs guardan 
un,) estrecha relación con Can Crispín., yacimiento guundcnsc atribuido al 
Auriñaciense Típico (SQlcr, 1978) , momenro en el que creemos que se siuiJ la 

Terrassa dd POnt Nnu. 
En conclusión pensamos qu~ las primeras ocupaciones de la Terrasa del 

POn! Nou s~ remontan al \Vúrm antiguo y dejaron evidencias que confirman 
la existencia de un gcnéricQ PaloolíticQ Medio con la.~ C:lr.lcTerl,sricas regiona­
les propias de lo que se ha denominado Charellticnsc. CQn posterioridad. du-
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r.mto: d Würm ilI se produce la oc:upación má.s imo:n$a. del ...... lIe bajo dc:l reo 
Millars que atribuimos a la ~pa rki6n de los primeros hombres anatómicamente 
mod~rnos durante la fase que rradicionalmente se denomina A IHiñaciense T(· 
pico. Esta afirmación se hace en función dd alto por~cntaje de r~sradorcs. 
~i<:lIlprc superior al de buriles, al elevado nlÍmero de tipos carenados y en 1Ilí:­

nor medida en hocico, a la prcscllcia de raspadores sobre lámina ~uriñacicnle 
y eS!fangulada, al b~jo porcentaje de lalJlinitas y pllnt:l.\ con borde abatido y a 
b existencia de Iaminit¡ls con retoques semiabrupws:l. "toces allernos. 

Finalmente, dUr.lnre c:I Solutrellsc sup-c:rior o el Solurreogravelien>e debió 
producinc una nuev;¡ ocupación de este espacio, en un momento en el que se 
ha conStatado un incremcnlO en el numero de asentamientos en territorio va­

lenciano. 

Terrassa Jel Pont Vell (Vi/a-real) 
A pIXO más de 1.300 m. al suroeste de la Tcrra~$a del POnt Nou. en b. 

margen opuesta del río Mill:\rs y cntre el puente gótico .. k Santa Quif~ri~ (POnt 
Vell) y el Mas del Pdlero, E~reve localiz6 un nuevo yacimiento al aire libre tn 
scdimentos de t~rraza aportados por el Millars. Dada la. cerC:I.!lia enrre ~mDo.\ 
asC"ntamiclU os, sus urritorios teóricos son pr;Ír;:ticamclUe coincidentes y tant­

bi.!:n I~s conjemJ"a.'i que pudiésemo., ~ ven[urar al resp"'Cfo, la única diferencia 
digna. d", reseñar es que en esu~ Jugu el cauce dd río e~r:I m:ú; enc~jado, Jili­

culranJo el p~so en dirección norle sur pero pc: rmitienJo una explor;¡ción m~s 
rentable de las pozas y de la vegetación d~ ribera que necesita mayor sombra. y 
hum",dad. 

1..:1. indu~{fia de la Terrassa dd Pont Vcll se compon", de un total de 2'57 

piezas. d", las <tue 186 no ~stnn rerocada.~ (Fig. 1) Y las 70 restantes preSC"ntan 
signos de modificaciones secundarias. Desde cl punto de vista tipom.!:trico es 
un conjunto muy similar al cercano Terrassa del Ponr Vell au nque de tamaño 
algo mayor y mi~ alargada. La~ la~cas son los ut.iles dominantes COII algo mns 
del 50%, mientras que las I~m¡nas se acercan a una cuarta parte del toral, no 
hay esquirlas ni l;¡seas k\'allois. Por lo (lue rcspena a los núcleos, su porcenta­
je es la miuo del observado en Terr,¡s~a dd Pom Vdl, a pesar de lo cual tie· 
nen una alta repreS(ntación en [a que dominan los prism31icos subre pirami­
dales e ir regulares y s610 se han descriw dos centrípc-!os. 

La caída de los núdeos es apreciable con respecw a T erra»a del Pont Nou, 
pero a pesar de ello, se constata un escas<> número de producro~ lascados por 
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núcleo (7.47) que inód iría un~ ve .... mis en el aprovechamienm de la materia 
prima co mo un~ de las prin ci p~les acrivid:ul~s del ~s~ntamienro . 

La ausencia de esquirlas, el alto p<Hum~je de piezas rerocada ... y su rda­
dón con las que no 10 estan, denota quid una recogida discriminada de los 
materiale~, que como veremos más adelante, puede ser la cau~a de la ausencia 

de laminitas con retoques abruplOs y semiabruptos. 

Desde un~ pt""rspeetiva u'enológica, la Totalidad de la industria está t~ l!ada 
en sflex, con predominio de las piez.as terciarias pero, al igual que ocllrrfa en 

Terl':lssa dd Pont NOll, con 1111 dcv~do porcelltaje de útiles con c<\nex pJrci~ l, 

lo que t:ll vez haJol que poner cn rdación con el uso de esle lugar cumo "lona 
de l~lb o con el propio sistema de exploración de la materia prima. En otro 
orden de cos~s, y emubndo tarnbi~n los resultados de Terrassa dd I'om Nou, 

los talones pbnos y fn.c::tura<los son los duminallle~, seguidos ya 3 mucha dis­
tancia de linelle~, putHiformcs y corticales. 

En lo que respecta a las aherac::ioncs el retoque IlIcc::;inico y la de~ilifiatci6n 

se observan con mayor frecuencia, lo que est;!. en consonancia con la clllidad 

superficial de los rCStOS, ~unque el bajo componente de la ero~ióo pareu indi­
car que 00 se ha producidu un imponante desplazamicllIo horizonral de los 
úriles. 

La industria retocada está formada por 72 lírilcs (Fig. 11-12), doce de ellos 
doblc~ y unu triple, por lo <luC los tip-os primarios son 86. La proporción de 

piezas retocadl.~ denota que h~y algo m~~ de Jos no rCIOc::a.das p-or c::ada una que 
si lo está y esta cifra parece ,onfirmar 1.1 hipótcsis de una recogida di~crilllina­
d.1. En cuanto ~ 105 Tipos múltiples, tenemos cuatrO raspadores dobles, un r35-

padur lTuncatlura, un rasp~dor perforadur, un rasp~dor ~5ociado a pie7.;J asti­

llada, un buril doble Y otro tTiple sobre fractura retocada, una pic1.a astillada 
asociada a abrupto indiferenciado, una espina doble, una raedera dohle y una 

truncadura asociada a muesca. 

Los raspadores son los útiles nds abundantes con algo más del 31%, la 
ma)'orra son plano~ ~ltnquc el porCelltaje dc car~nado~ supera d 22% de por­

centaje res!fingido y los de hocico se acercan al 15%. No se hao <¡escrito ras­
padore.!i cirClllarc~ ni ojivales. 

Los huriles ~on el tercer grupo en imporlancia superando d 17%, wn un 

ligeru predominio de los olncnidos a partir de Ulla Ifuncadltra sobre 10.\ die­
dros y con frecuencias bajas de lo~ simples. Tipológic:unente destacan los bu-
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riles múltiples sobre franura retocada rena que recuerdan alguno., de los vÍ-,­

tuS en Tcrras,a dd Poot Nou. 

El ~U\trato es muy cl~vado, en tspcóallas raedera,;, COIl un porcentaje su­

per ior al 22% }' algunos tipos que l'ecuerdan a los útiles Charemienscs dd I'a­

Icol/tico Medio regional. ,jmhiro en el 'I\l~ ¡'ahrí~ 'lile ind"ir r:,mbién b s d,,~ 

puntas recuperadas. Los denticulados también tienen una buena representación 

<luoquc scn~iblcmcntc menor, y con e~<':<l..\J variedad tipológica. • 

El resto de la industr ia lo componen cinco perfol<ldores, cu~trO pie7.as as­

tilladas, m:s abruptos indiferen("iados, dos [runcaduras y una ra~dera con re­

[(¡que pbno. Llal1l2 la atc,,<:;ón la au~cn<.:ia de piC7."S laminares con dorso aba­

tido o con retoque semiabrupto que aunque escasas, esraban presentes el "eci­

no Terra~,a del I'()nt Nau. 

En C<lnclll~ión la indu.luia de Terrassa del POnt Vdl presenta una gran ,i­

militud con el yacimiento estudiado anteriormente, aunque con matices de 

cierta importanda qu~ <:onvi~n~ r~scñar. Si en Terrassa delPont Nou d com­

ponenu~ atribuido al Paleolítico Medio era numeroso, aquí, de existir, es me­

ramenre rClrimonial r Se reducirla a ~lguna_1 raedcras y punra.l, y a un núcle() 

plano centrípero, que por su escasa frecuencia bien podrían ser elemento. ar­

cai7,ante~ en un conrexro de Paleolítico Superior pleno_ Los rJsp:adores son muy 

abundantes pero en menor número que en Terrassa del 1'0lH Nou, al cOlllra­

rio de lo que succ(k con lo~ buriles r ~on muy po<:o numcro,os los <;arenados 

sobre núcleo que en la terminología clásica denominaríamos rabors. Finalmenre 

la a'lSencia de pic7.as CO n dorso '1"e re~lIlta Tan llamativa tamhién ~llpone una 

importante diferencia entre ambos conjuntos. 

Si hemos de atribllir cronología a los materiales de la Terrassa dd PO!lt Ve!!, 

convendremos lI"e la ausencia de dorsos, la imporlancia y entidad de los ras­

padores, en especial carmados y en hocico, y el alto porcentaje de buriles nos 

acercan de nllevo a los inicios del Paleolítico Superior, en concreto al Auriiía­

eiense. Consciellle de las limitaciones del registro que manejamos, tanto por 

ms escasos efectivos, como por desco nocer la metodología empleada en Sll re ­

cuperación y el hecho de qu e se rr;ne de un yacimiento al aire libre no excava­

do, no parece prudente abordar un encuadre cronológico m ás preciso, aunqut" 

si se puede (.;onjctll rar al resp~uo. En e,re ,entido no re,ulta descabellad" pen­

sar qlle quiú la ind ustria corresponda a momentos iniciales del Allrif"íacicnse, 

tal vez algo anrerior a TcrraSla del I'Ont Nou. 
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FDrcalf entre la Ram bla i el Mil!ars (A /IIIlUsDra) 

Entre la Tcrrassa del Pont Nou y la Tc-rr:.lSS<! dd Pom Vdl el río Mill:..rs 
recibe las ~gua, de la ramhla de la Viuda, el cont;¡cto entre ambo, caucC5 no ~s 
perpendicular sino oblicuo, formando un ~polón o cuña arcna¡ad a que Eue­
ve denominó rorcall entre la Ra.mhl~ i d Milblrs. De eSle lugar procede un 
¡xqueño CQnjunto de mal eriales 'lue, como veremos, preSenta clracrerrnicas 
muy si milares a lólS de sus ,·ecinos. 

el tcrritorio reórico calculado para e¡;tC yacimiento ha de ser por lógic;¡ ca5i 
idc'mico a T errana del Pom Nou y TenasSól. del Ponr Vell, salvo pnr la m~yor 
f:tcilidad de explotación de amhos cauces, aunque dad" la proximidad entre 
todos los yacimiento.1 analizados C51a ventaja debió ser muy rdativ:1. 

En total Esle"e recogió 125 pi<:Z<l.5, 65 retocadas y 61 que no 10 c:~tán. dato 
que, por si miSmo, yl denll.ltstra una recogida discrimin~da de los maleriale.s 
~ro que queda avalado por los diferentes ¡ndices n:lacionales (E/ER .. 0.(,31) . 

Lo., m:uerialcs no retocados son en Sil m"yor{a Ia~ con algo m:1s del 34% 
Y l:iminas (24 .6%), lambi~n están pre.'entes creslllli. Jaminitas de buril y I:lble."­
las de." nlieleo no habiéndose." descrito las esquirla.,. 'os núclCO$ son muy nu· 
lnerosos (32.79%) con prednminio de los típicamente Icploliticos como 10$ 
piramidales y lo~ prismáticos que en 'lmbo$ casos se aC~fcan al 15%, también 
~e ha clasificado un solo núcleo discoide de talla cemTipet;!, propio dd Paleolí­
rico Medio. El cociente que resulta de dividir Ia.~ pieza;; lascadas e."nne lo) nú' 
cleos es de 5.3 picus por cada núcleo, dato que en un conjuntO sin sospechas 
de recogida intencionada dI: piezas ¡,,"alada la tesis de l~ ralla dd sílex como 
actividad princilJal, pero en nuestro caso no deja de ser una cunjemra. 

La malerla prima empleada es siempre sílex, con predominio de los líriles 
lI:rciarios pero con un buen porcentaje de secundarios y ]>0<;05 con CÓrttX to­
ral. Los 1310ne.s ~e sitúan en frecuencias muy similares al yacimiell10 anu:s es­
tudiado con predominio de planos y f", clurados, iobre lineales y pUlHiforme."s 
y uua esca~a rerrc:sentación del resto de tipos donde están aU5enle~ golpendos 
y diedros. La alteración m~5 abundante es el retoque mecánico. 

En CU~ntO a la induslria retocada (Fig. 13- 14), un somero análisis revda 

d predominio de las pie"la~ con retoque simple a las que siguen muy alds bu­
riles, abruptos, planos y aSlillados. Esta estructura es muy semejante en los 
yacimientos eSludiados ha~ l a el momento, pero un repaso m:ís detenido Je los 
valores denOta que en Terrrassa .Id POOl Nou los simples y los planos rieneu 
mayor peso y se invierte el orde."n de impon;¡ncia enlre burilc~ y abrupcos. 
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Si el nivel de análisis lo :.ullp l iarno~ a grupos ripol6gicos y tipos primarios, 
pooemos definir la industria como ricn en raspador~, Lmriln y ~U~tr~IO y muy 
pobre en piezas con borde: ab~tido, dato, que: son muy simil:\re:s 3 lo~ consta­
tndos en sus yacimi~ntos vecinos. Se recogieron G5 útiles, 13 de ello~ dobles y 
uno triple, por lo 'lU~ los tipos prim,irios ~on 80. Enu~ los tipos dohle~ lene­
mos un raspador buril, un raspador perforador, cinco burile:s dobles uno de 
dios asociado además a una r~edcr~, un buril denticulado, cinco raederas 
dobles y una pieza ci rcul~r con retoque plano y golpe de buril de difkil cl~>i­
fieación. 

los I':lspadmcs son el grupo mas numeroso con un porcentaje dd 32.5%. 
se trata de un conjunto vuiado en el que pre<lominan Los realiz.ado! sobre las­
ca o I:lmina rerocada. Los tipos earenados se aCCT,--an a135 % de: porcelllaje rcs­
uingido y cutre dios hay uno simple, seis con reroques complementarios, uno 
ojiva! y uno de hocico. Solo se ha documC<ltado un raspador circular pbno. 

los buriles están compuestos por 13 lipo~ primarios con predominio de 
los simples y sobre ~oporte retocado, solo hay treo diedros. uno recto y dos 
desviados uno de lo~ cuales presenta retoque de pato. l.~s pie'las con dor,o 
~batido son solo Jos, una de ellas con retoqucs marginale~ y la otra con dohle 
dorso, cn conjunto su porcentaje es de:! 2.5%. 

las r;led~ras son e:! so:-gundo grupo en importancia numérica y como hemos 
V;$IO muchas de ellas dobl(3; sobre Hm;na. No hay pin.as carenadas y la mayo­
ría .ron I:Heules, <:On Un solo ejcmpbr transversal y tres la(ero-[rans"crsale~. 
COnviene dena.::.r dos !aminitas con rctoques simples o sem iabruptos margi_ 
nales que t:l.1uhi¿n recuerdan a la$ laminitas Dutour. Los denticulados no son 
exce~ivamenrc abu~dantes y en su mayor parte están tallados sobre soporte 
careuaJo d~Hacando dos raspadores carcoados muy cspe.los. 

El resto del ut illaje está formado por tres truncaduras, dos oblicuas y una 
reCta, ttc~ I'erforadore~, uno de ellos ~so<:iado a un raspador simple sobre bs­
ca, un abrupto indiferenciado, dos pielas a.\tilladas y cuatro útiles con rCloque 
plano qu<.: !lO recuerdan a tipos solutrensC.$ característico~. 

Un intento de adscripción cronológic;¡ paTa esre conjuntO indus.ri~1 com­
porta necesariamente establecer pu:tlclos con sus vecinos. Cienamente 1" evi­
dente selección de los objclm T<."cogidos por Esteve dificulta mucho cu~lqu ¡ef 

apreciación fundada, sin embargo es indiscurible el paraLc:liuno que existe 
entrc los t'es principales conjuntos, no solo a nivel porcentual, sino rambit'n 
,iJlOmétrico y tipológico. 
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Por esta ra.wn y por no reperir cuamo $1' h~ dicho el> l~$ uos ocasiones 
~ntcr¡ores. considcl':lmos que ¡'orc311 Clnre 13 R~mbla i el .\1ilbrs t'5 un yací­
mimlO con t'scasos elementos que recuerden d l'aleolirico Meui", o.¡ue eneaj:l 
mejor en un contexto de 1'~leolhieo Supl:rior inici31. concretamente en el Au­
riiíacien$l' ¡'pico. Asi lo :1leMiguan l:l :11[3 reprcsenl~dón de rasp~dorcs y la 
tipologra de 6H05, enlre los que .~on (re<:ucntes los auriñacicnsc5 y carenados, 
el huen porct'maje de burilt'5, m npcciaJ sobre lTuncJdura, las pOljuísimJs pie­
zas (on dorso abatido qut' dd~mi> est:!n poco ddinidas en lo tipológico. la pre­
senci3 de laminitas con r~toques semiabruptos similares:I l:ls clurour y 13s 
numerosas ral:d~ras y l:íminas retoudas. 

TerrasStl d el {'la de Mltseros (AlmrlSsura) 

Situado en la margen izquierda de la Rambla de la Viuda. cinco kilóme­
tros aguas arrib~ de Id connuencia entre ést~ r el ,\hllan, e<;d la panida cono­
cid~ por P13 de Muscros. Se tTata de una supcrticit' bastante llana formada , 
como en Jos casos ~ntcriorcs, por mantos aluvi.dc, encos[rado~ del PleiHoce­
no Inferior y manlo. d~ ~rroyada C(ln arcillas y Colmos t'ncostrado. dd PI",isto­

e",no Superior. Estt'Ve n~ proporciona una somera dCM:ripción del lugar en que 
$1' eneut'rllT3 el yacimienlo" p",ro ",n la actualidad "'. una lona mur tr~n$for­
mada por ~" conv",r5ión en regadío y e. dificil delerminar el lugar eX3CW en 
'1"e se rccuperó la industria lítica. 

El conjulllo indusrrial t's muy 50mcro y t'l;t:l formado por dos núcleos pri.­
mático<, m:s piramidales. dos lasu\. m:s ljmina.~. do< laminAS de CTt'sta y 29 
pit'7.as rewudas. 

El primer colllelllario que cabe hacer al respecto dd pcimit'lllo es la evi­
dente recogida discriminada de los objetos qut' ya hablamos imuido con anlt'­
rioridad y que ~hora se confirma por completo. Llcgado~ a eSft' punto pode­
mos rcAexion3r sobre la escasa o nula Ira.cenclencia qut' tiene un eonjumo de 
materialt's recogido en superficie lj\JC no podemos sitllar wll eXJctitud, (on 
escasos efectivos y con la seguridad de qut' solo se recogit'ron algunos objetos. 
Evidcnlcmcnte su único interés rJJica en la posibilidad dt'. que ruturaS pros­
peccioues lo localicen y podamos analiur una mUC$lra significativa, pero hoy 
por hoy .~olo sirve para re~fjrma r que el valle bajo dd río Mill ars y su afluente 

5 .• ~ b h..ixod. dd PI~ d~ Mu .. tos . l. R.mbl. >«1'" f~r ltrrus:>. O'KI r,occd~i1CD midi<. 
~p"'<>f$ m .. ~i .. ",. full"" tall'adon en CJ",~m d< full., .h,<o ,Ik. poc ripie.>- (nn,. rn.nu .. ,'ti,. "" 
F. E>te>'<:. Mil,..., de Im.M.). 
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la Rambla de la Viuda IUvieron durante el Pleistoceno un atraet ivo eS"1)Ccial para 

las bandas de cazadores recolectores. 
Si anal izamos la industria qu izá podamos aproximarnos a la f.1SC: histórica 

a !~ que pertencce, aunquc las limitaciones son muchas. Como hemos dicho 
solo hay 29 ütiles, cuatro de ellos dobles. por lo que los tipos primarios son 
33 (Fig. 15). Las piezas compueStas son dos burilc:s dobles, un f'"Aspador buril 
y un raspador perforador. 

Predominan con mucho las piezas con retoque simple (72.7%), seguidas 
de buriles (21.2%) y abruptos (6.06%), tanto 10$ astillados como bs pieus con 

retoque plano están ausentes. 
l.os raspadores son los útiles más numerosos con 15 pie7.as: dos simples 

sobre lasca, 11110 simple sobre lámina, tres simples sobre la~ca retocada. dos 
sobre lámina retocada, ¡res carenados simples sobre lasca, ues c.1renados sobre 
I:tsca retocada y uno carenado ojival sobre lasca. Estin ausentes los raspadores 

de hocico y los circulares. 
Los buriles son solo siete, dos sobre HunCldura recta, un diedro recto, Otro 

diedro desviado, uno simple . uno simple con rctoque de parada y otro sobre 

fractura con retoque de paro. 
Las raederas también tienen una buena representación con sei~ útiles: cua~ 

[ro laterales y dos transversales, una de ellas carenada. Además hay dos mues­

cas, un denticulado un perforador y una uuncadura tecla. 
EJI resumen, tendrbmos un pequeño conjunto lftico caracreril.ado por la 

~llpremacía de los T3spadores, con un buen porcentaje de carenados, con au~ 
sencia de raspadores de morro, un alto porcenl'lje de buriles, con predominio 
de simples y died ros y nula presencia de piel.:ts con borde abatido profundo o 
marginal. Con estos daros resulta dificil proponer una cronologb. sustentada 
científicarneme y, de no ser, por la similiwd que muestra con el reSto de CO Jl ' 

juntOS dd Millars no nos alfeveríamos a ello. En nuesu:;J. opinión, 10$ materia· 
les de la Terrassa dd Pla de Muscros no son discordantes con los dememos 
auriñacienses descritos con anterioridad y a la luz de los datos, creemos que es 
la hipótesis más plausi ble, si bien no descartamos de ninguna manera que 

fuwras prospecciones maticen o incluso conlrad igan esta adscripción. 

Colmmar ¿ 'Arrufat (AlmassQra) 
Situado en cltérmino municipal de Almassora, desconocemos su ubicación 

exacta por nu haber encontrado a nad ie que reconozca el topór~ i mo . En cual­
quier caso Es1t~ve solo recogió una lasca y dos núcleos prism:ílicos. 
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Davanl la Primera L/11m (AlmassQra) 

Con este nomhre se refiere Esreve ~I lugar en ' I" e ~c produjo el halla7.go 

de uu ta'pador ""renaJo soL>rc LasLa rnoLada (G312) de iuduJable aire paleo­

lítico pero carenre de [Odo vaLor arqucológico. Por las explicaciones que da el 

propio autor. p3rece ser que b pkLa se recupero en la riber3 norte del do Mi· 

lIars , al pie del pequeflo rorreme q ue limita con el TorrelLó del Bovcrot, ¡umo 

a La pr imcra central eléctrica", por Lo que puede estar en relación con el yaci­

miento del Sitjar Baix. 

Terrassa del Mas Blanc (Onda) 
Loca l i ~ar e.m: yac imienro con la escueta información proporcionada por 

&teve es francamente JifíciF. El topónimo del Ma~ Blanc e~ colH)LiJ<l eu Onda 

}' ~lInque rodos parecen siTll~rlo ,,1 eMe del municipi ... cerca dellími re con AI­

massora y la rambla de la Viuda. nadie parece saber su o;acta 10c;¡]il.aciÓn . 

De eHe lugar procede un conjunto exiguo de materiales compuesrn por 

cuatro ntk1cos prismáticos, dos ntídeos piramidales y do~ irrcgulares, dos las­

ca.l, una I~mina, un raspador carenado sobre lasca retocada wn el filo ligera­

mente denticulado y una p;cl,a con re toque plano inverso e invasor en el bdo 

izquierdo que hemos clasificado como FIl. 

Sitjar Bai", (Onda) 
En el margen izquierdo del río Millars, junto a los anuales Límites muni­

cipalc~ de Onda}' ALmassora se alza el Torre]]ó dd BoverO!, un recinto ronif] ­

cado que hunde sus raíces en b Ed~d del Bronce para perdurar hasta epoca 

ibérica. LamentabLemente el y;tcimiento, declarado Bien de In terés Clllrural, 

no fue valorado como merecería y la construcci6n de la actual CV-l0 y do~ 

polígonos indlls(ri~les arrasaron la mayor parte de las construcóones simadas 

extramuros del opidum. 
La.\ excavaciones de salvamento de la carrelcra dirigida" por Pibr Ulloa en 

1993 y PaLoma B~rrocaJ en 2003, así como las del polígono industrial glle ha 

llevado a cabo joaqu(n Alronso en 2005 pusieron de manifiesto la venJ¡,dera 

importancia dd enclave que fue ocupado desde el Paleolítico Sup.: tio r hasta 
la Ed ad Media, con una exrell5ión muy superior a la inicialmente previst~. 

G .• D, .. ,,, la primora co""al eI«rri,a.H l. ""rgo ""'l uorra dd Mil h", i a la banda de bai, dd 
menu' ' orren' GUC fi" poi SE los m'i ne> ibhiquo.,. (no" manuse,;" de f . fu'C\·<. ,\fus= de BB.AA) 

7 . • M "ge drc' do l. "",bl ... (no .. m."u.<e,i,. do F. [S,"" •. M",w de IHl.AA.). 
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De estas illlervenciones nu~ iHleres~ la primera cuandu en la pane del ya­
cimiento situada en Onda quc es (onocid~ como Sitjar Baix, tapiando la ba.se 
de la cstratigrafía, apan:cieron unas cuoctas cuyos ma(eri~les fueron publicados 
posteriormenu pur Josep Lluh l'ascu~1 (1998) ;Ltribuyéndoles u n~ cronologí~ 
entre linales del CU~r10 milcnio c: inicios (Id scgundo para la f:<se nds rccicOle 
y asignando al J::p ipalcolltieo geométrico la más anTigua. Con p05terioridad, 
gracias a la amabilidad de Pilar Vlloa~ rcvi,lamos parte de estM materiales y, oomu 
se verá. rwesTra intCfpret~ción eS UaStanTe diferentc: (Gsaoo. 2005). 

El ucruamientu se sitúa en mitad de la Plana a 93 menos sobre el nivel 
del mar cubriendu depósiros de ferraza de! río M¡]Jars. La orografía de su le­
rritorio de dos horas es pr.kticamcnte plana. de hecho el accide.llIe geogl"áfit:u 
de mayor envergadura es el lechu dd propio río que aquí vicne cncajado en 
depósilos miocenos, por lo 'lue no es de extrañar que la luperficie dd ;Írea teó­
ricamente cxplo(ad~ ~Ic:.tn ce los 20!! km'. Con esta5 prellli~as es evidente qu<o 
los recursos aponados por el río dcUie.ron sef la principal caU$;) que motivó la 
ocupación humana. lamcmahlemellle solo se han comervado esca,os restos de 
fauna y no nos con.ta que haya abunJancia de materia prima aporrada por las 
riadas que sea susceptible de ser utilizada par,¡ fabricar in<frumentos. 

En la base de la estraligr,¡fí;¡ y exc.Hadas en los conglomeradus miocenos 
se documentaron cuatro cubNa.\ de morfulogía dispar rdlcnas con un sedimen­
to arcilJow, fino, muy lurnpacto y roji"ZO, en el que se documentaron diversos 
materiales arqueológicos, pero, a pesar de que la interv~nción fu e técnicamen­
te excelente, las abundallles lluvias a'a~ddas al final de I;L campaña y la preci­
pitación wn que hubo que :lemar para o<lra(r el ~cdimento de las cubetas, no 
racilitan en absolmo la imcrpretaci6n del conjunro y h,1I1 comrihuido a gClle­
rar una cierta polémica referida a la crunologla de las diferente:. f':l~es . De to­

das ellas por su composición industrial [Jos imcrcsa especialmente la cuueta !:I 
con un solo fragmcnro muy pequeño y rodado de cer;lmica a mano y un wn­
jumo !lticu escaso pero inrerc'"Lllte. 

La industria lítica es muy pohre pero presenta una compu.~icj6n ajena por 
complero al mundo geométrico)' a las indu~lrias neolíticas y eneolíticas y se 
a,clllcja mejor a lo~ complejo> epipaleolitieos microlaminarcs o inclu.IO dcl 
Magd;rleniensc final, [30 solo un fngmento con remque planu directo de me­
nos de nn centímetro cu~dt:ldo parece ajeno a C¡;la lradieión . 

K. De.umm 'S,.dcccr, Pilo, UII", Ch.",,,,,,,. dim:,.;,r. Jo l. C'1c"·,,ión. 1 .. (""ili,l.doo "f,t­
ci<l", p.o ...... ,,,di.,,, la ;nd"",ri. y lod. lo inf.:rrnución ,d .. i" •• In ¡""done;'" dd proc<>o d~ ... "" 
..-.ción 

-61 -



Solo se recogicron 21 tipos primarios, ocho raspadores de ¡irologí~ bastante 
var iada, lIllO de ellus asociado a un buri l diedro, I res huriles, dos raeJeras mar­
gi nales, una muesca, un ~hrupw indiferenci~do con r~tOquc profundo, dos 
uuncaduras recIas, du~ ]J'Crforadores, una puma con dorso marginal y una pieza 

con refOque plano indeterminable. 
Coincidimos con Pascual en que las cube~s de Siljar Baix pre~ntan obje­

tos cronológicamemc di~p:l.res pero diferimos en la i!l!erprct~dón de la infor­
maci6n procedellLe de la cubeta 8, A nuestro juicio no hay modvn para dlldar 
de su cronología epipalcolitica y, a pesar de h escasez de efectivus, IIU o:;reClllos 
que tenga nada quc ver con la faeie.' gwménk"a sino con la microlaminar, como 
se desprende de la buena presencia de T:l.spadores y buriles, la e~istencia de ti­
pos compuestos m:is propios de <:510$ momenfOS y la escasa cantidad de dor­
sos que C:iT:l.cteriu a algunos de los yacimientos mis representativos ~lcI fin dd 

paleolítico comarcal. 
El emomo del Torrelló dd Boverot tuVO un poderoso alractiv(, sobre la 

población humana probahlemente por causas diCercmcs a lo largo dd tiempo, 
y este hecho es el respon5<l.bk, a nueStro emender, de la aparcllle me7.cla de 
algunos materiales y de la de.\truc<;:i6n parcial de las ocupaciones m:b antiguas. 
probablememe más espor.í.dicas r, sin duda, mucho m:is fr:ígiles <Iue las que le 
sucedieron. Si hubiese ocurrido así deheriamos poder r.lStrcar cviJcm:ias de una 
ocupaci6n antigua en los niveles que cubren las cubetas y efcctivamCIlH' se 
hallaron puntas de dorso en ni\"ele,\ con materiaks ibéricos y del Brul"e final 
en el nivel 111 y burile~ diedros y un raspador-truncadura en dlV. 

En consecuenci3, crcemos que la primera ocupación conodda en este ya­
cimiento pertenece al Epipaleolítico Microhminar como mueStra b industria 
litica de la cubela 8, el uso de este apacio por sociedades Je economía dcpre­
dadora pudo continuar hasta enlazar con el Neolítico y sus evidencbs pudie­
ron ser literalmente bnridas en su práctica (Otalidad por las ocup:.dones de la 
Edad del Bronce e Ihúicas, pero en ningún caso creemos que pueda urilitarse 
como argullletH() la txi.rt'ncia de yacimientos Neolíticos y Eneolhicos en las 

cercanias para justificar esta cronología p3ra la tot31idaJ de las cuhetas dd Si­
tjar Baix. 
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LOS YAC IMIENTOS DEL CURSO BAJO DEL MILLARS EN EL CON­
TEXTO DEL PALEOLfTl CO REGIONAl 

En las página.s precedentes hemos ;'HcrHad" una aproximación a la crono-
10g(a de los difcrcnr<,s conjuntos indllstrialcs del valle bajo dd Millars pero se 

h~ce necesar io cnman,:arlos en el contc~(O .socio-ccvnórnico y geográfico de la~ 

socicd~dcs que los produjeron. Hasta cierro punto esta es una tarea subjetiva 

r poco gratificantc, porque no disponemos de más información que la lítica y, 

en b mayoria de los casos, los restos ni siquiera tienen contexto es! rar ¡gráfico. 
A pesar de 1m mu"ho,¡; inCOIl\'cnienres, si I1cg:hemos a la condusión de que 

ei[O es todo lo que pueden ofrecer los yacimientos que estudiamos. nuestro 
trabajo hubier~ servido wlo para que los mapas de futuros nabajos induyer.lll 

unos pocos puntoS más cOn los que llenar ;Íreas en blanco. No obs¡amc esta­

mos firmemente convencidos de que. de alguna manera, los ddlOS de que dis­

ponemos pueden ampliar sensiblemelHe su nivel de información si se ob$er­

van el1 el CO EltC"1O de una perspectiva m;is amplia o ~i hacemos cnrr~r el ¡ltego 

otros f~ClOres como el territorio, la elección dd emplazamiento o los recursos 

tcórico~ potenciales. 

Somos conscientes que en ocasiones, tal aproximación no pasad de una 

mera e~p<:cubción, pero c:l dednimo no enIT3 en nuesnas previsiones y no 

querenlOS dejar pasar la oportunidad de formular hipó¡csis de trabajo par:l tra­
tar de comprender mejor las sociedacic~ paleolíticas y epipaleotiticas que ocu­

paron las comarc:,¡s septentrion~lcs de la actual Comunidad Valenciana. 

Remitiéndonos a los dalOs, deberíamos empe¡:;¡r por los yacimientos con 

evidentes muestras cic:l modo tl.""C.nológieo 3. En realidad, la industria que atri­

buimo.1 al Palrolrtico Medio solo está presente de manera clara en la Tcrr:l)sa 

de l Pon l Nou y es francamente escasa, por nO decir restimonial, en la Terrassa 
dcll'on\ Vell y en el ForcJII entre la Rambla y el Millars. b explic1ción a este 

hecho Pllede residir en pervivencias tecnológicas enrre las primeras illdustrias 

auriihcienses pero, dada la pro"imid: ... J de los rres racimienrrn;, no~ parece m~s 

lógico qlle estos úti les procedan de la di§pcrsión de objeros por mOt¡vo~ natu­

[""~Ie$ o anr rópicos. a panir de un núcleo celllr:ll donde la ocupación file más 

intensa. 

Si uumimo5 que en el emorno de la eOllflueneia emre el Mill3.rs y la ram­

bla de h Viuda se produjo ulla oeup~ción durante el \'('ürm amiguo y qu .. lo~ 

re)(Os que nOS han llegado de ella son coherentes con el registro ar<Jueológieo 
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de este periodo en el ámbiw valenciano, podemos plal1L""fIl0~ lluevas hipóte­

sis y líneas de trabajo más complejas. 

Con independencia de las parcas refe rencias al Paleolítico Inferior ca.,¡dlo­
!len,e, que además quedan fuera del ámbito de este ardculo, es durante el I'a­

leollrico Medio cuando empezamos a tener una cierta información sobre el 

poblamiento humano de las comarcas septentrionales. El yacimiento más anti-

guo conocido es el Pinar de Artana, un asentamiento al aire Libre cuya única ~ 

fu nóón demostrada fm: el aprovechamiento de la abundante malena prima 

¡¡cumulada en ese lugar por Un pequeiio barranco alluente de la rambla de Ar-

tan~. Sin emba rgo el hn:110 más notable que aportó la excavación del Pinar fue 

el hallazgo de unaestruuura de hábitat al aire libre datada entre 88.000 r 87.000 
BP que ha ~ido inrerprcr~d~ como tondo de cabaiía (Casabó, Rovira, 1992). 

Otro ca.\o singular, aunque por motivos diferentes, lo constituye la cueva 

dd TO"sal de la Fonl en Vilafamó, donde durante las excavaciones se exhumó 

un conjunto indu~trial muy escaso (dos lascas cenrrípetas y dos raederas do­

nle.' convergenrc~) acomp;¡";¡do de tres restos numanos de extraordinario in­

terés que corresponden a do.\ individllO,: un fragmenro de coxal y un húmero 

iH¡uierdo <liMal de un adulto de sexo femenino y un molar que perteneció a 

un niño de uoos ocho años de edad, atribuidos en ambos casos a Horno nran­

dfrf1l{msis, 

lo~ enudios rea lizados en el Tossal de la Font nos sirlla n la ocupación 

numana ~n torno al intereotadial "\X'urm J-I1ligerameme anterior a la fecha de 

61.846±585 BP obtenida por U-Th en la costra calcárea que sellaba los nive­

les con industria y restos humanos (Gusi, 2001) . Los ocupantes del Tossal de 

la Font subsistieron de la caza de grandes herbívoros en comp etencia direCla 

con carnívoros de la talla del lince, la hiena y el euon en un ambiente relativa­

mente templado que conformó un paisaje de bosque en el que convivieron es­

pecies arbóreas propias de ambienres frescos como el pino rojo , con otras más 

termór.las como el pino blanco, olmo, castafio, aliso y encina . Parece ser que 

la presencia de algunas especies como el loto inducen a creer que el actual Pla 

de ViJafamés pudo haber hllleionado como un espacio endorrcico semi-cerra­

do donde pudo progresar un sistema lagunar quC" pudo habe r sido un gran 

a( raetivo para las diversas especies que poblaron la zona, incluyendo a los ueau­

der(ales . 

Recientemente a lo largo del valle medio del río Palancia , en término de 

Segorbe, se hall deseubieno dos áreas con abundante industria Iltiea (aliada 
\ , 
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mayormente en cuarcita que presentan una gr;1I1 dispersión ~5pacial (C~sabó y 
Rovira, 2002), ~in que pueda descarrarse la exL~tenóa de nuevos em pla¡,amien-
10$ como de haho parecen demostrar reciente~ pro,lpecciones arqueológicas en 
el mimlO rérmino de S~¡;orbe o los halla?gos de El ~wrrón (Pina de Monral­
grao) y Las Navas (Altura). Aparentemente eSTOS conjumos guardan mayor si­
militud con los yacimienTOS del Milbrs, aunque bs scmej~n1.as se deban al 
hC'Cho de ser ya¡;imienros sin CStratigrafía eonsraTada y ocupen las ribet3.l> de 
un curso fluvial de relativo desarrollo. 

En (Odos los tasos, las illdustr ias dd Paleolítico Medio de bs comarcas $t"p­
temrionales parecen encajar bien en lo que algunos autores "'tn definido como 
C.harenriense (Villavcrdc, 1992), si bien la secuencia de Cova Negra que pue­
de considerarse el principal yacimiemo valenciano de estc periodo. es muy si­
milar tamo al ÍltÍ<.io tomo al final del Palwlirico Medio y. en <lusencia de d .. -
taciones absolutas o de OIfOS clemcntus de cronología rdativa. se hace muy 
difícil poder encuadlJr cada asemamiemn en un tiempo concreto. 

H~S[a la fecha todos los yacimiento) atribuidos all'alcolftico Medio ~n la 
provincia de Castcllón, ulvo el Tos5a1 de la Pom, son ascn¡amicnws al aire 
lihre y ello nos !leva a p13nrearnos la \:ucstión de los modelos de ocupación y 
elccción de emplazamientos por Io.~ gruJlOs humano_ qut" habiraron estas lie­
rras a principio.s de la úlrima glaciación. rersonalmeme p<:nsalllos quc el tal 
dc:.'jcquilibrio no es rcpresenudvo de un modelo ocup~cional en el q ue las ban­
da$ de cazadora recolectores de ncanJenalcs prefirieran in.l ta!"r campamen­
to. ~I air~ libre en dcuimento dt los ascmam;entos en cueva y puede explicar­
se por el incremento de las prospecciones superficiales r por 101 escasC'¿ de ~~ ­

cavaciona en cucva. Fn consecuencia creelllOS que si se produce un aumento 
de las inrervendoncs arqneológicas en grande) cavidades, nccesarian¡cllto;: ha­
brán de de5cubrir.~c nuevos endavt" •. CUCV<lS como Sima La Higuera )' Cueva 
Ccrdana en el valle dd Palancia, Cneva Negra cu el Yalle del Millars y las cue­
vas de Sal}[ Viccnr r Salll Josep t"n el Beleaire son firme.\ candidauls para al ­
bergar niveles de t"stc periodo, aun'l"e el enorme dcsarrollo del paquete sedi­
ll1entario holoano que las cubre dificulTad CIta labor. 

Todos los y~cimientos al aire libre conocidos en la provinci3 de Ca.stelló 
eSlán vinculados a la exisreneia de abundante materia prima en l:,¡~ irunedia­
dones y el único nexo de unión que parece existir entre 6tos y el Tossal de la 

Fonr es su relación con I""'ros de agua. Hoya Albaida-Titonare5 y Arguinas. 
Majada! se sillían junto a pequenos barrancos afluentes dd Palanci:l, El Pinar 
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eSI:! tamllic'n en las inmcdiacione.~ de una importante rambla, la Terrass;¡ del 
Pon¡ Nou está en la ribera del fl.1illars y el Tossal de La "on l junto a 10 qlle 

dd)ió ser una laguna poco profunda. 
Si examinamos los territorios teóricos de media, una y dos horas en romo 

a la Tcrrassa dd Pont Nou tendremos una vi.~iÓn más precis;¡ d", lo~ c~padus 

ele explOtación de recursos que dehieron condiciona r la ocupación du rante el 
Palcolhico Medio. El territorio de media horJ ocupa 16'5 kmly ab~rc;¡ un 
cmorho esencialmcmc llano cuyn único hito resefiablc es la confluencia del 
Millars con la rambla de la Viuda, en su iotcriOf se silUarfan los yacimil.:lHos 

de Forcall y la Terras.~3 del Pum Vd!. Dero", un pumo de: visra e5uicl:UIlc-ntc: 

teórico esta área debió proporcionar los recursos básicos necesarios para el e:s· 
t;l.bb::imienlO hum~no. el: dccir lc:fia. agua. comida y muy prohablememe lila· 

teria prima abundante. 
El territorio de un~ hora :tbarca 67'9 km' pero a pesar de su mayor exten· 

~ión e:s básicamente idéntico ¡tI precedente. La diferencia la marca b p<lsibili. 
ddd de aprovechar rccu r.~OS fluviales en do"" 3mhiellles algo difer~nt~ •. Haci~ 
el cste, el río es amplio y poco profundo. miemr:J' que a ponienrc. t~nto el 
Millars como la rambla 510 encajan en depó!itos cuaternarios andguos (urm:m· 
(lo c~rpes abruptos que permÍlirlan aprovechar otra. especies cinegéticaI o 
~i eSl~S no variaron en exceso. posibiliurían el empleo de técoios diferc:ntc$ 

paTa su captura. 
Por lo que respc:ct~ al tcrritorio de dos horas que se: supone es c:1 m:iximo 

espacio con posibilid~d dc ~cr cxplo{ado en un~ jornada, abarca 239'1 km!, 

aunque este cálculo no induye una parte muy imponante de sudo hoy sumcr· 
gido. A pesar de su tamaño. seguimos constatando un área llana en la que ti 
Milbrs y la rambla de la Viud~ sigu~n siendo los IÍnico,~ elementos orográficos 
de ciena entidad, ~i bien h~ci~ el norte se alcanzan las e,lrib"óones mcridio­
nale.~ de la sierra de Bon;",]. 

Los dalOS obtenidos ~ p~rlir de los cálculo~ teóricos han de mari7.aTlie con 
l o~ cambios climáticos ac~oc;dos desde las ocup~óone~ humanas del Paleoliti· 
co Medio. No existen esllldio~ específicos que permitan reconstruir c:I pólleop~i. 
njc de: la costa sur castcllonense, si bien resultól obvio que desde el Würm ini· 
cial se: han producido diversos episodios en los que los cauc~ Ou,'iales han ero· 
sionado sus lochos ahondando sus rilxr.ls. Además el nivel marino ha oscilado 
notablem~lIIe y pane dd territorio de esTOS grupos humanos pudo haberse visto 
sumergido en las fases má~ t~l!Iplad:\S o emerger cun la.~ pulsaciones clim:hicas 
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m:b frías. En (.:ualquicr oso, amhm fen6meno~ darían lug~r ~uccs i v"mefl{e a 
tcrriturios que siendo similares en <:xtensión prcscnrarlan ,i~rras d ivergencias 
que con los d~tos actuales no podemos I'~lorar. 

El registro material tampoco ayuda::l la hora de est-.l.Mecer hipÓtesis de tra­
bajo. Todos los yacimientos dd Milhr~ 50n al aire libre y si ticncn o tuvieron 
eSTr3rigrafía, nunca se llevó a cabo ninguna excav3ción sistem:Ílica que nos 
ayude a encu~drar las ocupaciones del Paleolírieo Medio en una fase climática 
c-spedlka. Por Olra parte la falra de restos biológicos impide evaluar 'lile eco­
sistemas cuncretOs pudieron .~er explot~dos. 

En resumen, creemos tlue las O<cupaciones dd Paleolítico Medio en la Te­
rrassa dd Pon t :-Jou estuvieron estrechamente vincul~das a un ~mbito geográ­
fico muy reducido en torno a la confluencia de ambos cauces fluviales. Es pro, 
bable que el princip~1 motil'U de tales asentamientos fuese la e:'üteneia de 
mareria prima como pare"e desprendcrse del eI"vado porcentaje de núcleos, sin 
embargu las evidencias de una recugida discriminada de materiales añaden un 
pumo de incerdtlumbre a ~H3 afirma"iÓn. 

('or ouo lado, var~'e lógico con)iderar que adends de tallar dlex, se lleva­
ron ~ c~bo OIr:1.S funciones en eSTe elllorno y que bajo est~ premisa [a confluen­
cia de los cursos nuvi~les debió jugar uo papel imporTante, aUllque en el es!a­
do acnml de l1uesrra invcsdgación y COII los datos disponibles tal afirmación 
00 pasa de ser una mera especulación. 

Desde una perspeclÍva macro-espacial mn pocos 105 yadmienms perTene­
cientes a este periodo en la provincia de Casrellón lo que reduce el grado de 
significación de los análisis eSTadísticos. En cualquier caso parece evidente que 
todos los emplaumielllos cstán relacionados con los v¡¡lles f1uvi¡¡les de mayor 
entitbd lo que ,oncuerda con lo que se salx: para otras regiones pcn insubres. 

Por otra paree los territorios teóricos de dos horas de cstoS enclaves jamás 
se solapan emrc si. El más cercano es el Pinar p~ro para Ilcgar a ¿l deherlamos 
invertir algo m¡!s de tres horas. que $e convierten eo casi seis si pretendelllOS 
ak"anz.ar el Tms¡¡1 de la I'onr y elltrc ocho y diC? horas deberíamos caminar para 
llegar a los asclllamientos del Pahncia.. 

En suma parece Ser que la primera ocupación de la T errana dd J'ont Nou 
se llevó ;¡ cabo en IIn momento indelerminado del intergladar Riss Würm o 
m~~ probablemeOle durante b primera mitad del último periodo glaci:tr. Es 
altamente posihle que la principal causa que originó la elección del emplaza­
miento fues.e la abundancia de maleria prima. sin descart¡¡r el aprove.;;haOlien" 
to de los rccurS05 de un cco~i5teOla nuvial. 
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El Paleolítico Supcrior CS!:t presente en mayor número de y~cimientos y a 
nuestro entender son daramente identificables tres ~rioJo~ coucrelOS; Auri­
ñaeiense, Solmrense y Magdaleniense-EpipalcoIÍlico. A 105 inicio~ dd I'aleoli­
tico Superior deberían asimilarse lo~ conj untos de la Tena,sa del Ponl Nou, 
la Terras," del POnt Vd], For,all y probablemente el I'la de Mllseos, ~un'lue 
la evidente me·~da de materiales de Otros momentos dificulta caraCleriHr ade­
cuadamente los conjumm. establecer paralelismos}' proponer cronologías re­
bliv:lS aproximada.s. A.l Solulrense puede adscribirse parte de In indunria de la 
-1 errassa del Pont ~ou y de maneu mucho m:ll dudosa el }-orcall y al Epipa­
Ico](lico Minulaminar o quiu al Magdalenien:¡e Superior dd Sitiar Baix. 

En los ,¡"imos 2') afios imponantes avances en el .. :ampo de la gcn4!:lica han 
vcnido a confirmar con una av:llancha de pruebas, la hipótcsis dd origen afri­

(:ano de nuestra cspeck, que debi6 emerger hace en como a 200.000 años en 
África dd sur para inmediatJm~ntt: iniciar lllla roipida expansión por el wnti­
nente africanu dd qu.: saldría en una o varias ol.:adas para (010n;7.ar toJo el 
planew. (Slringer, 1993; Stringcr, At)drcw~. 1988; Wilsonm, Cann, 1993). Los 

inicios Je1l'al""IÍlico Superior en Europa se remontan a unos 4 5.000 ~ños atrás 
y sc caracteri.,.an por la rápiJa ~u~tituLión de los ncandenales por pHI!: de las 
poblaciones de hombres moderno$ '1ue en su expansión hada el oeste akanu­
dan IIllalrncmc la penfnsula Ib<rka Jonde se encontraron con uno de los úl­
rimos reJuctos de los neanderfllles que se verían suplantados de nOfle a sur por 
los nuevos pobladores. 

Si COIllO parece, los hechos probad05 confirman cs<a hipótesis, cahe espe­

rar que los ~-;¡cimientos m:ts septentrionales fueran ocupados antes y las pohb­
ciones antiguas mueSLren una mayor pervivencia en el ricm\}() hacia el ~ur. En 
efecto, los pocos astlHamientos con niyelcs dd paleolítico mperior inicial (Au­
ril'iaciens.: antiguo) solo se han 10c~li 'l:..do en la cornisa cantábrica y en C~ la­

luña donde bs d3t3ciones de la Cova dc I"Arbreda se acrrcall a los 40.000 añCl.\ 
(~i5Choff, (I al, 1989; Maroto. y Soler, 1990; Soler,), Maroto, 1990), miell ­
tras que en la Comunidad Valenciana no se conocen items ¡¡"tcriores al Auri­
ñaciense pleno o rlpico cuy3.5 escasa.!; evidclldas ¡;e datan en wrno a 30.000 años 
en Foradada (Casah6, 1997 a; 1997b; 1999; 2001) }' M~lbdctes (Fortca, Jor­
dt 1976),)' están algo mejor documcmados a partir del Auriñadense evolu­
cionado en Beneito, R:ulla del Buho (Iturbe, CorteU, 1')92bj y Foradada. 

los conjuntos indlJ~friale$ del valle lnjo del Millar, muestran rasgos inc'luf­
'·OeCl$ de su pertenencia ~ los 1ll00lcnws iniciales del P~Ict)lh i co Superior y. a 
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pesar de las difjcuh~dcs que $On propiaJó a cU;llquier yacimienro Ifrico de su­
flCrlicie , se: revisten de grall imcré$ dado lo cX\r;lordiIl3riam",n(e C$I."a~as que son 
las evidencias de <"te periodo en la vertiente medirerránea. En rodos I<>s casos 
los raspadores superan ampliauu:nrc a los huriles, cuyos porcentajes SUn bas­
[ante elevados y las piC"ta~ COIl dorso abatido ahrupro o semiabrupro son esca­
sas. Además los raspadora tienen una gr:Jn divcl"$idad tipológica con una :tIra 
frecuencia de carenJdos y los tipos en hocico, )obre lámina :turilÍ3ciensc y lá­
mina eS!t:!!'gulada tamhién son abundames. 

Todo ello nos lleva a considerar que los .::onjuntos del valle hajo dd Mi­
lIars poorfan tener cabida en un genérico Auriñaciense típico. En efecto, cI 
estudio estadístico de 1:1$ principale~ industrias aurifiaciensC.1 mediterráneas 

dmota grandes paralelismos con Can Crispins (Soler, 1978) y con el Aurifia­
óense dpico del Rcclau Viver y I'Arbreda ( Fi~. oi ). 

En otrO orden de cosas, aunque no disponemos de estudio> pal~o dimári­
co~ C51,e<;lficos paca el valle del Millars. a nivel supr~region al el inicio dd Wurm 
In en la vertiente mcdi \ndnea se caracreriza por Uf1J fase /fía r ári da con pul­
saciones algo más tt'mplaoas aproxim~damcnrc aula 2.500 años, lo que com­
portar.i un paisaje de praderas con e§C3~a v~(ación arbórea que periódicamente 
presen ram raxones algo mas termófilos (CarriólI, rr al., 1996: ¡: u m a na! 1995). 

Estos dMos procedtn de enelaves simados por encima de los 600 mcrros 
sobre el nivel del mar, pm lo que hay que suponer que las condiciones debie­
ron ser menos rigurons en la Plana en función J t' la baja altitud de y m cerea­
nia al Mediterráneo. No ohsrame los estudios realizados en Cava ForadaJa 
(Xilbia), yacimieoro u[¡icado en la misma línea de COHa. en los acantilados del 

cabo de Sanr Amoni, revela condidones elimáricas similares, ineluso con pro­
cesos el:ísricos, gelivación r apone~ cólicos de cierla enridad. tOdo dio en un 
comato en el que la linea de COStJ dehió descender en totllo a JO metros con 
respccto a la actual (rumanal, rr al., 1997). 

En Otro orden de cosas, en la Tetrassa del Ponr Nou St ha documcru:ldo 
un pequeiío lore de mareriaks compuesw por cinco piczas foliaccas, Una pun­
(a y siete laminitas escoradas {Iue sin lugar a dudaS pertenece al Solutrcnse o 
Solutrcograveticnsc. EvidelHemenre acompañando a eS(O.1 objetos dd.>i<:ton de 
haber raspadores, buriles, probablcllIeJHc todas las picza~ con dorso abatido y 
otros dl'OS prim:uios que re~ultan imposibles de separar del grueso de la in­
dusuia y en cons~"Cuencia no se puede caracteriur con precisión la estructura 
industrial y proponer un segmento cronológico concreto para CSta nueva otU-
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pación, aunque en principio. el h(Ccho de que s(c documenten b min iras y pun­
tas escotadas pue(le ser indiL'alivo d(C su posición avanl~d~ ~n el con texto so­
IlImnse (Fullola. 1979; Yilbverde ~ I'dia 198 1: Vi ll a"crJt' 1 ')79). 

En el ámbito del suroesLe t'urQPeo el SnlUfrense supuso un notable incre­
mento del poblamienw humano y la primer.! regionali"l.ación conS!3t~hle a 
partir de los instr\lm~mos IÍlic():;. En la C.ornunidad Valenciana la!> oom~rca!> 
cenlro merid i ol1~les contienen un enemu ,unjunro de yacil1l i(C nros atribu idos 
3. eSte periodo entre los que Je~tacan Parpalló, MalladelCs, Ce ndres y B,neitQ. 
A partir de eSIOS enclaves se h~ podido reconstruir una secuencia que abarca 
de .. de el 21.000-20.000 hasta el 17.000-16,000 BP marc~da en sus inicios por 
el episodiQ más frro de la ultima gbciación, p~ra suavizar.le pn.>teriormel¡(c. 

En hs CQmar<.;~s septentrionales, con una menor tradición en la in,'e~figa ­

ción paleoliticl, \010 se han documentado cin<.;o yacimientos Ile este periodQ y 
todos salvo uno ~on al aire libre. A la T errassa del Pont Nou que aquí pre5Cn­
tamo~ deben afi~dir.\e el PI" de la Pitja (b Pobla Tornes~) (C, s,bó, RQvira. 
\<)82-83: Casabó. Rovira. 19113) y 1", lhlsa de la Dehesa ($ollcja) (Ca"ahó. 
Rovira, 1<)81) con una rica indu~lria lítica Solurrcogravetiense al aire libre que 

el ,:150 dd primer ~'l<.;imiento podría comencr un depósito C5tral igráfico de gr.m 
interb. El Corral Blmc (La Pobla TornC'Sa) es ouo yacimiento al aire librc con 
un wnjunto lhim heterogéneo en ~.l qu~ h~~ dos punra ~ escot:¡das y algün fo­
liáceo que bien podrían atribuirse al SoluITeogravetiensc (Cmi y C~sabó, 
1985), por último lenemos la Terrassa de la Comba (Bcnidmim), yacimiento 
inédito descubieno por ESIC'Ve G¡¡lvez con cuatro raspadores, He!; dc ellos so­

bre lámina, dos pic7.as compuesta~ de raspJJor y buril, un raspador doble ca­
renado, una uuncadura y dos pumas foli:lcc~< bifacialt's. 

El único yacimicmo claramente estratificadQ es la \.ova ele Safll Jo~P (La 

Vlll d'Uixó) donde efllre un gran caos de bloques que separ.! esta cavidad de 
la vccina Can Ballester, se realizó un sondeo en cuyo nivel VI se obtuvo una 
datación de 16.240 '" 630 BI', donde se recup~ró una indusuia lítica muy es· 
casa cQmpuelita por cinco f",1spadore!;, cinco raed .... as, rrcs dellliculaJO$, tres 

pit'U$ astillad~s, un buril, una punta, un abruplO indiferenciado y una I~mina 
{le dorso, acompañados ¡>ur un registro óseo más imeresantc en el <jue ~e han 
identificado CU~lro fragmentos de azagaya, una varilla, un punzón y nueve frag­
mentos de imposible clasilk~ciÓn. 

Por úl limo. Jesde el punto de Vi,'l:.o paleo-geogdfico y ambient:ll, el final 
del Paleolítico sup.:rior y el Holoceno inicial .K caracterizan por una seri~ de 



osól;¡óon",s dimáticas en las que se pasa sucesivamcntc de pcrinJos secos y fdos 
cOn poco desarrol!o de los bosques y una línea de costa lejana a otros algo má, 

templados y húmedos lon una mayor cobenura arbórea y un aumento dd ni­

vd marino, para pO>lcriormenre instalarse cundiciones climáticas sim il ares a 

las actuales. En cse COntextO cabe encuadrar al Sitjar Baix donde se documen­

ta muy prohablemenr", un~ o<:upación de! Epipaleolírico Microlaminar o Mag­

daleniemc Superior 'l\1e no "5 ",n absoluto ajena al contexTO r"'giona!. Solo en 

la provincia de Castdlú \e conocen cerca de una docena de yacimiclHos que 

pueden encuadrarse en eSc periodo entre los que convien e destacar Fosca 

(Ares), .\1atUlano (Vilafamés) , Blaus (La Val! d'Uixú) y Sant ]os"'p (LJ Val! 
d'Uixó). 

En Man,¡tano se Jo<:um",nta un extraordinario r"'gistro que arranca con un 

Magdalcnien,c Superior inicial sin arpones O Magdaleniensc Medio fechado 

en 13.960 ± 200 Br y 13.370 ± 260 Br (Olaria, eta!.. 1981, 199<); Casabó, 

2005) caracrerizado por el predominio de 1m buriles sobre los rnpadorcs y un 

bajo índice microlaminar de borde abatiJo asociado a azagaya, robulitas gene­

ralmente de sección cuadrada y fuste a w<:e" aonalado. A este primer momento 

sigue un Magda1cniense Superior con un componente lítico similar p~ro con 

presencia de arpones datado en 12.460± 180 fiP Y 12.130±180 BP Con poste­

rioridad se desarrolla un original Magdalen iense Superior final datado en 

12.390:1190 Hl', en el que se ¡nviene la relación raspador buril y se evidencia 

una disminución de la industria ósea cn la que ;\un se documenta un arpón. 

Finalmente hacia ti 11.500 BI' apar",ce un Epipaleolítico Microlaminar inicial 

cuyo rasgo industrial más cara<:tcrístico es el predominio de los raspadores so­

[,rt· 1m burik\ y la alta representación de las truncaduras. 

Por su parte en BIa\J~, aunquc no hay nataciones ~bsolutas, se constara un 

Magdalenicnse superior final muy ,imilar al d", Matutano, con una rica indus­

nia ósea, lamentablcmente muy fracturada, entre la que se recuperó un arpón, 

s,,[,rc ti <¡uc se inMala un poteme paquete estratigráfico en el que es posible 

vis lumorar la transición bcia el Epi paleol ítico y su posterior desarrollo haSla 

momelllO~ s"'guram",nt'" más recientes que en el yacimiento de Vilatamé.l. En 
lo lítico .IC constata una e:nqordinaria homogeneidad, solo matizada por la 

aparición en el nivd IVB de micro segmenTos de ap",nas un cemímeuo de lon­

gitud. 
En Sam ]os"'p, en el nivel 11 se obtuvo una muestra de carbón cuya da[a­

ción fue de 12.950±50 BP a la que se asociaba un escaso componcllle lítico 
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con predominio de raspadores sobre hurilcJ y airo componenre microlaruinar 
de dór50 ab~lidu, al que ,e asociaban dos al'.Jg~yas de sección elmdrangular con 
~c~naladO$ en el fusle (Casabó, 2005). 

Finalmente los nivele~ inferiores de Cova Fosca con indusu ias claramente 

microlaminares f«hadas en 9.4601160 S. r '/ 8880±200 sr se han visto re­

cientemente complementadas con el halla7go de un emerramiento infamil 
ffiagdaleniense. 

Una VeL eonlcxtu3li7.adas las indll~trias del Paleolftico Superior del valle 
terminal dd Millars conviene reflexiO<lar sobte los modelos de aproveehamien­
(O de rC<;;llrsos que motivaron la elección de esos emplaumienros:l. lo largo del 

Würm rceienre y Holocrno inicial. Person:llmenle creemos que no es una cues­

tión ba.lad{ y recicntes investigaciones han podido demostrar C'.lmbios en los 

modelos de exploración del medio durante en Pleistoceno Supcrior. 

Parece ser que los yacimientos dell'a1colítico Snperior iniciallle la Comu­
nidad Valenciana se insertan en un moddo al que hernus denominado E.lta­
don al de Largo Recorrido (Casabó, (t al., 2000) que no debe Jiferir "n exceso 

del 5istema de aprovechamiento de recursos de finc.~ del Paleolhico Medio, en 
el que la~ sociedades humana~ euán dOI¡¡d;¡) de gran movilidad dcspl;¡zándose 

grandes di$lanc;i:u para aprovechar enclaves muy productivos eStacionalmen­

te, aunque por Olrd part" se conStata una ~5a o nula especial ización, al me­
nos en lo referenre al aporte cárnico. En ese contexto deberían explicarse las 

ocupaciones Auriñacicnses dd Millar~ qu" d"ben estar {llIim3rr1l:1lI" relaciona­
das coula .:xploración de los recursos disponibles "n b contluellcia dd río y la 
r.Jmbla. 

En un segundo momento que incluiría ,,1 Solutrense y buena pane del 

Magdaleniensc. parece que los grupos humanos buscaroll I~ e~plo{ación m:h 
illlensiva de dererminados recurw~ (Villaverde, Martlne:¡;. 1992; 1995), aun­

que siguen aprovechando un endave geugnífico muy concrero. Para dio se ha 
propuesto un modelo btadonal ]erarquitado wn lugares Cc!!rt,lles de ocupa­

ción que satisfad¡¡n buena parre de las necesidadn dd grupo por su alta ren­
rabilidad pero que se eompJementar{an con la explotación muy c5peciali:¡;ada 

de enclaves rdariv;¡mellle ce(c¡¡nO$ donde se inSTalarían c:l.mpamentos secun­

dario~. Creemos que en ese contexto debe enTenderse la ocupación solurrense 
de la Terrds~a del Ponr t'ou y probablemente el Sitjar Bai~ que serian núcleos 

secundarios relacionados con algún cnel:lVe d" mayor emidad. 
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VALORACTÓN FINAL 

En las líneas prcccdcnte~ hemos tratado de valorar los conjuntos paleolíti " 

cos dd valt., terminal del Millars y encuad rarlos en un comrXlO indusuial, cro­

nológico. medioambiental y cultural del que IlO plJCdcn ser ajeno. ouos en­
claves geogdf'i cal1lentc cercanos . Aun a riesgo de caer en la reiteración, no 

podemos deidr de mencionar que manejamos una información con graves ca­

rencias por lo que muchas de las consideraciones que aquí se detalla n hay que 
entenderlas más como propuestas que como conclusiones. Sin embargo no 

querernos dejar pasar la ocasión para ra rificamos ton el eXlraordin¡¡ rio poten­

cial arqueológico que a nuestro juicio tienen las comarcas septentrionales de 

la Comun idad Valenciana, donde cada día es más nn;"sario planificar proye.:;­

tos de investigación sobre el paleolítico. 
Los descubrimientos de Esteve son ho)' por hoy un referente sobre el que 

cimentar las base de una futura prospección nO solo en los valles del M illar, y 
rnmbb de la Viuda. sino lambién en los dell'alanda, Cervol. Sénia. Montlleó 

y Berg~nfes . dondto ""isten e"pectativas para locali~ar nuevos enclaves en cue­

va o al nire lihre. 
Los yacimientos del Millars son una ventana en el tiempo, no solo por la 

cronología a la que se rCmOIllan, sino que hoy por hoyes práClieamenle im­

posible wntrastar esta inlormación por el des..rrollo urbaníslico de la Plana que 

los ha destruido o sellado. Pero, a pesar de todo nos aporran dalOS de in terés 

sobre los primeros seres humanos modernos que habitaron ~$la derras. 
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6. ("..o~. M.ruuno (Vil .f~mh) 
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8. PI~ de 1.I'i'ja (Lo. r(Obl~ Torn<$ll) 
9. IJ C.o, ... 1 IlI.ne (Lo I'obl. Torntu) 
JO. Si'ju B.ix IOn d.) 
1 J. Faroll (AJm~""ra) 
[2. Tc.~ssa dd I'"n, Nou (Al musora) 
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14. !kn • .!,ou> (e'lleUó) 
15, T~na<S;l dd Mu fll.n < (O nda) 
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17. T.rras$;> del [>~ J( Mu.~ru. (O",b) 
18. L'An~orna (L"/l.lc"n) 
19.1", ,\1"",,,1 ... (I 'Alcn r.) 
20, L .. Voh. (l.'Alcor.) 
21, Monlc~g~do del C"l il lo) 
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EL POBLAMENT EPIPALEOLÍTIC 1 NEOLÍTIC EN 
LA ZONA CENTIIAL DE LA PLANA DE CASTELLÓ 

EL MARC GEOGRÁFIC 

Dídac Romdll i Aümroig 
U"j .. ,,;w de v.I<" o;, 

L'itrea geogrillica que anem a uanar en aque,~1 ue!"a!! es, seguim la Unía 

d'aquest volum, la pan cenrral del que es cone;" c()m a Plana de C a_Itelló. Lo 

Plana és la superficie que arrenCa des de Bcnidssim, apq;ada al D~scrt de les 
I'almes, j arriba ptl.md fins allími¡ comarcal de la Pbn" Flaixa. en Almen~rJ. 

Amb pan central ells (,ICm rcfcrim a la 'WIIa baixa del riu Millars. ddimitant 

una arca que ¡indri .. com a Hmi! !lord ['i!lid ddiJesen dIO les Palmes O d riu 

Borriol. com a límit sud el contacte amb la Serra Espada i cap a I'interior cns 

allargarcm fins m és <) mmys al terme ¿'Onda_ És tn ds jacimcnt, conegurs en 

aquesta 'wna on ancrn a ccnrr;,r la diKUSI;i6. sen,c 'lile "ixo ~ig;¡ un obstad" 

pn a '-I ll ~ parlcrn d'algun, deis importants jaciments que es noben jUHamenr 

en ds inicis de les due.\ cadcne.\ mllnranyO$c~ i qu e, de hen .~cgllr, han form ar 

pan dd mal~¡X siHcma que h~ aniculal d pobhunenl ci~ La Plana des cid, ini­

ci .\ mareixos de la presencia human a en a'l lH:otes rerr<:, (figurJ 1), 

La majur pan d~ La Plana eóta formada pd& d iposits al·lllvials dels diver­
S05 rius i barr~ncs que en ella desemboquen (a rnb el rill Millars i h rambla de 

la Vidu,," com a ~ixos centrals), amb l' ajut de J'acció marina ¡ les torrenrades. 

Pero has icamenr es por dir qllC es HJCrJ d\lIl~ VJsr~ pl. nura ~ 1 . luvi al de ven{J­

lls i eons de dejccció CQal~sccnt~ i, seguns p~raul~, dc Púe]. (1988), la Plana 
Is, directa o illdirarament, {afilia del Mifkm i {a mta de rius, rambtes o bllrra'lCJ. 
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Uur:ln{ I'Holocé di~",;rlUdx 1'~C(iv¡I~1 de depo .• ició al·tu,-jal , dcgut prin­

cipalmcnt als proccssos dimhics t¡ue fan de la mar un medi transgrcssiu, ¡sera 
en aquens momcnts 'luan es formen m~s marismc.\ en la Plana: la del quadrc 
de Caslclló, al nord del ~1i11ars, la de Nules-Moncofa, emrc el Millars ¡ el 13e1-
eaire, i la d'Alrncnara. cn rre el Hcka ire i el PaUmcia (Pércz, 1988) que de bell 

segur scr~ un clernent important per ""Is pobladoTS de La Plana en aquesrs 
momcuts. 

EL MARe CRONOLOGIC, EL CLIMA 1 EL PAlSATGE 

AquC5! amdí engloL;¡, deis inicis a la meitar de I'Ho[oce. 6 a dir. del 10300 

al 4500 DI' apr<.>ximadarncm. Aque~t pedodc c:onstirueix un deis mOIllClHS amb 

més forlS i dríds canvis cultuTal$ de la nostra historia, i en ds seus Illomems 
inicials es dóna el pas o'una economía prcxladora a una altra de productora, 

amh I'arrihada d~ les soóetats agricultores i rarnaderes neollriques. fu rraCla 
d'uu perlode 011 es pa.\.S~ de "iure imegrars en la nanita a inu:ntar dom;n~r-Ia 
i canviar-Ia al lIostre glm, amb cremes imencionals per a adari r c:1 bosc i crear 

tcrn:s de culdu, i amb la imroducció d'csp~cics vegctals i ~"imals al .lOctones, 
com cls ccre~ls i les ovelks ¡ les abrcs domestiques. 

Amb J' arribada de ]"] lolod:, np al 10}00 ti]', acaben el, darrers freds gta­

daIs i comcm;a una et3pa on le~ aigiks [redes adamiques, al igual que c:1 fronl 
polar, es despl~cen cap ~I nord, ~mb el que d clima experimentad um canvis 
que: ar rilxn fin~ als nOStr{"$ dics. L'augrnent de: Ics tcmpc:ratures provocara una 
dpiJa pujada del nivdl marí, degllt al desgd de graos hcc:s fim ara gla~de$, 
que v;¡ inundar les ZOlles m6 baixes, entre ellc~ les desembocadurcs dc:ls rius. 
La. millora clim:uica J·~quests primers momCIH$ (del prehoreal, 10000-8800 
81') vindr:'a acompany:tda d'uua majar prc:cipitació. Ar;:O af~vorid el creixemcnf 
de hoscos espessos, amb domini de lcs carrasq lles (Qu.-rcus perc:nnifolis i ca­
dudfolis). acompanyat~ en menor memr~ d'altrc::s laxon, com els aurons (Aca), 
le~ prunkies (Prunu¡ sp.) o el, freb:es (Fraxinuf sp.), aixr com ulla ampla va­
rietat de laxOll5 rcrmbr,¡s m",diterranis que ellc~ra no ~'h ~vi{"n documentar 
(Bad~l i Carrión, 2001). Aquestes caracreríSliques es contraposen a l'c t~p;¡ 
immediatamc!lt anterior Ol!, c1s d~rrers frcds gl~cial s. aravorien cspai~ més oher­
c\ amb ulla fo Tta presencia d{" les coníferes (Pin .. s "igra) i el, gindJres Uunip~­

"15 sp,). 
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(s a partir rld 8000 SI' quan es produci:ll: el que $'¡'~ anomenaT I'QPlim 

dimllfic holoá, amo una temperatura j una h\lllllt:u Ileugeramenr infcr¡or.~ a 

les aClUals. A rardr ,!'aqucsl mamem trobcm es(ablen el pais:Hgo;: qu.:: perduu 
fin s als nosrrn liies, :ullb pre$tnc¡~ d'uo bose c:sclcrofil·lc medilerrani , que é.\ 

domina! p;:r Ic.~ carr-.bqu~ (Qun'CUJ ¡/ex) i eh coKolb (Qu~~rur couiftra) , acom­
panyals d'uo ban nombre de plames arbu,rivcs (romas, Iknrisde~, etc.) i ami) 

rap~rició de: ¡'olivera ( O/~1l ~uropll~a) (Badal i Carrión, 2001). 

Aquesu prinltrs momcntS holm':cns, que coincc:idcixen 3mb l' Epipalco!ític­

Me$Olíric, són [3mb<' UIlS momems de gran crdxc:mem dcrnogrH¡c, ¡al i COIll 

ho demo)lra ]'alt nornhre d" jacirncnrs que: trubem vinculat$ a aquesta crono­

logia. en cOnll'llposició amb les Clape5 anu:riors, 
A banJa d'aq llest c31lvi natural !enim en I'Holoe~, Tal i com ja hem apun­

la l, un canvi cultural Je dimellsion$ imponams. Le~ nove.~ aetiv¡Iars agrupe­

cu!l.ries auiran, a poe a poe, (cm di~minuir l'cstrat arhori de les zones explota­

des, amb una degradació vCf;cral almenys des dd 6000 BP que, fins i lor, es 

pOl Jpredar en les s(orics amracologiqun i pol.l(nique.~ d'algunes torberes i ja 

cimems arqueologics (Badal, 1990). Aquesl impacu:: anuopie sobre el paisat­

ge es fa sent ir amh el retrocés progrcssiu J~ les (ormac;ons dima.ciques ¡ la s.cua 

subsl;rució pds pinars i ds marolls esderofil·lcs (Carrión, 2005). 
Les d~Jes enreles de la lorbera dd I'r.l.t de Cabanes-T orrcblanca han mos­

tral una eobenur.l. arboria mol! imporTanl fins a dates T(!Cent.s (6280:t85 i 
4 120",60 !'Ir) amb un ¡Jomin; dd pi i la pre~ncia d' alrre5 especies comA/nus, 

BnuÚ1, L.ory/us, Fagus, elC., Ijue cm estan marcal1l condieions més humidc~ que 

les a~tuals (MenéndcoL Amor i FloTschüt'l, 1961). 
Prop de I'Es¡any Cran d'Alm(!mua també <::s va Tea linar UlI cSllldi pol.línie 

(Parra, 1982) que va <Jferir dJdcs per als momenrs mi¡jans i recent5 de I'Holocé 

(5300: 100, 51 00:t100 i 4800",90 1\1'). Desta<:a una ~l!a propord ó de pol.len,1 

arwris, amb UI1 domini dels QUt'fCUS ilu pcr sobre dds Pillus, i amb presencia 
de A/nm, Fraxil/us, Bmlta, Curyfus i U/mus. 

A difcrenci~ de la flora, la fauna apona menr.; dades per ell:lrcure cundu­

sions c1im~l;IiqlleS. No ObS\alll , hi ha canvis interessants respecte als darr~rs 

mo menrs pal~olítiC!, com u n lIeugeT augment dc porc~ senglars , cabírols i 

isards, que 5ón inJicadves de medis :ullb importanrs 1.onc~ boscoses, el que tuS 

ind ica una majoT hUI1l;t;;u í lempcrarufa (Aura ¡ Pércz, 1995). 

Aqu<!Sls cauvis dim!l.ric, i pa¡§3Tg¡sti<:~ han portal a AurJ a definir a aques­

les sociel~¡s (Qm a cdfildors rmbl1KlllJ (Aura, 2001 ), fenr refer~l1O:;ia:1 <Iues de 
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les principals carancrístiqucs de les poblaóon~ d'aquests moments iniciaL, .Id 

Haloee: el final de les socicrars ca<;adorcs-rcw].!cctorcs i l'aparici6 de gran. 
maSSC$ fo resrab. 

EL CONTEXT ARQUEOlOGlC 

Tal j com h~m apunta!, aquest cstudi abra"a, eH (CTlne,-; g~nerals, dos grans 

IllOrnCllIS cconomics i cutrurals: e1s darrer., ca"ador.\ i rl'col·lc<;tms (Epipaloolític­
Mcsolític) ¡ ds primers agricultors i ramadrr. (Nculític). 

En la mn~ de la Plana comptem arnb !lomó tres jacimen ts que es poden 

adscriur~ a mom~nts epipaleolitia o ncolíllcs, el Sitjar Bai" (Onda), L'Assut 

(Almassora) i el Tirao (Borriana). A banda, tenim algunes peces soltes i dc. ­

cOJllcXluali!Lad~\ l/U/' ~ns pudrico reme[Te igualmcnr a agucSts rnoments. com 

la troballa d'un vas ccr~mic neolític allllarg~ dd Millars, al seu pas per Vila­

Real (figura 1). 

Cal dlf pero 'I"e, jusr almJrge de la zona ecmral d~ la Plana de Casrelló, ja 

en c!s inieis d~ le, snre, que I'envolten, exisreix un bon nombr~ ,Ic jacimetlls 

als quals farem refercnei.l, al ~bra<;ar, el. st"us hipmhies lerri(()ri~ de cacera o Cll!­

ti u, lOla la plana litoraL Ens estem rácrinr b1tsicament al nudí de jacimcnrs de 

la Vall d'Uix6 (COVJ deis Blaus, Can Ballesta, Sant Jos~P i La Cova), així com 

a algunes troball~~ ~oltes en la zona de La Magdalena de C,stelló (figura 1). 

Un ¡loe més allunyats deis límirs d'aques¡ estudi, nubem altrel; dos jací­

menrs d'aquesles eronologics. 1\1 sud . en plena plana d'Almen:ua, es troba 

I'inreressant jaciment mesolídc de I'Esrany Gran, mentre que al nord, lrohem 

d jaciment neoJític de la cova de la Seda, en termt" dt" Ca.lldló de la ['lana. 

Tcnint en comp le IOts ds jaómcnts citats podem veme com, directa o in­

Jin:ctamcnt, la Plana ha eStal ocupada des dds matcixos inicis de I'HoIoeé fins 

al final del Neolític, amb només alguna possibl~ ruptura que podría deurc's 

perfectamcll! a buit, !!tés ócnrífics qut" reaIs, donada la narura dc I'c~pai que 

esrem tractalll. 1 és que hem de tindre en compte que gran pan de 1~5 zones 

adjacents lalH al (itl Millars, com a la rambla dt" la Vídua í gran parr de b Ph.­

na en gt"nt"ral, s'han vist afectades des dt" fa molrs any' per un impottalll pro­

cés d'urbanirzació i/o dt" movimcn!S de terres per al culriu que poden ha\"cr 

afectat a la conserv~ció dds ass~ntame!J[s que, amb certesa, exisrien t"n aque5-

ra zona. Aqut\t moviment ;ntcnsiu de rerres ha fet dcsap~rcixer alguns pcljn 

pujols que cxislien en la mateix;l Plana (Gusi, 2001) i que de b~n segur ~rjcn 
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uns l10cs molT adcquars per al. assenWlllelllS prehJSloric.>. La lid de I'auimoni 
aClual obliga a rcalinar prospeccions arqueologiques sistem1ttiq ues soore- el le­

rren)' aoans de fcalit"!.ar cap movimenr de terra. Pero tins i tot amb aquesta 

obligaci61egal. es concixen movimCllt' impottants de terres on aquesTes pros­

peccions no han exisrit . Un ahre fel que cal destriar ':s la destrucció del im­
porTant jaciment de Can BalJester (La Vall d'Uixó). Elllre finaLs dels anys 70 i 

inició dels RO el seu propieTari, VicenTe Ballester, va buidar de sedimenració 

per a inSlal·!ar-hi un restaurant, sense que ni l'Ajuntament, la Dipulació O la 

Direcció General de I'arrimoni feren res per impedir-oo. rot i les dcntíncics i 

protestes illlerposadcs (Casabó, 2001). 

L 'orupadó epipaleolítica en La Plana del Millars 
Dels mornents inicials de 1'1 loloce comprem en rarea d'esludi amb dos 

jacimellls, el del Sitjar Saix i I'ASSllt. El j~eimenr dd Sirjar Sai" cMil situaT en 

el terme d'Onda, jusI en d límit amb d s termeS de Castdló i AlmasS<Ha. m d 

marge ~,qllnH: del riu Millars, J uns 10 km de la línia de la cosra anual i a 93 
mts sobre el nivell mad. Es troha uhicar al COMar marcix de I"imporrant j~ci ­

menT de I"Edar del [lronze i Ibc-rie del Torrdl6 dd llovcro¡ d' ¡\Jmassora i eH 

una "!.ona on. en un radi d'lln~ 100 m, hi ha una ocupació quasi continuada 

des de J'edar del13ronze fins;J. ~poc~ ale-medieval. 

El jacimem del Sirjar Baix va ser excavar d'urgcneia en 1993. al trohar-se 
en el lloc on \'h~vi~ de siruar d tra~at de la ,Carretera Borriol-Belxl i aecés 

oest a Castdló •. L' excavaei6 va ser dirigida pcr Pilar Ulloa Chamorro i J. Lluís 
Pascual Benito i es van poder diferenciar un [Otal de sis nivells arqueolügics 

(Pascual y Garda-l'uchol. 1998). EIs cinc primers contenien restes medieval., 

romanes, iheri<]ues i del Brom.e. És pero el darrer nivell el quc. ens itlTetessa 

en el presenr treball. Es uaC[a de quatre cubtl<:s excavad~s cn ~b mal~ixo, con­

glom<:rats calcaris que conformen el riu i que es rroben situades a una dist:'n­
cia d'emre 25 i 34 m del malcix. 

Les cuberes, numerades de la 6 a la 9, presenta"cn planlcs ovals (la 7 i la 
9) ° circlIlars (6 i 8) i reni~n tjns diametres variables: 230 cm la 6 i 7, 160 cm 

la R i uns 100 cm la 9. Les pr\Jfunditats miíximes esuven al voltant dds 50 cm 

en Hes d'clles (6, 7 i 9) i 2R cm la R. Cal assenyabr que b cubcw; 6, 7 i 9 es 
trobaven properes entre si, mc.nrre que la g eSlava separada uns 12 1Il . 

Al ,eu intnior es van (Tobar materials diversos (figura 2) i, en alguns ca­

sos. presenren olgunes dificu ltats interpretatives degut a la presencia de peces 

discordanrs amb la major part dd contingur. Nomé.\ es va recuperar un" rc~a 
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a(e pedr:l pol ida (cubeta 6). Es IraCl~ d'una deSlral a(e pedra negra (semhb ser 

de f;;Orneana) amo la se<;ó6 oval i amb piquetejat en una f;;ara ¡ p;tCl de l'alna. 

Si la ]ll ~lh i a pr;mefl és la inelicada, estaria marcant conracrc~ .Icpr~n trionab, 

ja que aqucsn pedra c. troba. on més al sud, en lOnes co~tallere5 de Tarrago­
na (Oro"LeO, 2000). Per la seua band~, la ccr.imic~, (eS troba represemad.a per 

poes i pelirs fragm etlt. feu a ma i algun fragmenr a mrn que provindria dcl~ 

nivclls superiors. ExiSfcixen tamb¿ tres pet;l> rr~gm(ems de fang ell;1 (cubeta 

6). La fAuoa recuperada és (e~(eassa, atllb només sis I'ragmetH5 que eorrespooen 

a un ineisiu de Sus sp., i un fragmem d'escapula ¡ ae denr á'Ovis/Capra, meo· 

tre que la ",~Iacof.nllla f"Ooria ser, segons ds amoni, una aponadó natural i 

correspon ia a sis peccs de Rumi"a duollaUJ ell la cubeta 8. 
La imhístria lítica rccuperaoa és de distribució ir regular, sem les c"beles 6 

i 8 l(es que m6 r(estes [¡an aport3t . Els malerials relocalS són cl$ scgüents (fí. 

gur.¡ 3, Ilúmeros 12·23): 

- Culx:u 6: llna punf;1 de pcdundc i ~Itle', una b",inc!a amb rctoc invamr. un~ "",._ 

sao uu t ria"gl~ frasmclH"1 '¡\le <:onServa un ''''la, cbncal! . <re, asdc$ rc­
to<:adC5. 

- Cub.,t. 7: una asela amb mo ... a ; un. ascb rc{ocad~. 
- Cubct~ 8: cinc gr.ndoT$, un b"d. un gr>lodor·bud. una laminen Truncada, ul1~ ]a. 

minel' d~ dor! parcial, un~ l.minet1 rClocada. cinc p.:ccs rClocade., du~ 

asdé$ r"[(Kad.s . 
• CUbU3 9, ""se m~lcrial r~lOC<ll. 
La valor.lció d'aqUeSt3 ináliStria porta alguns problcmes illl(er prel:ll ius. 

Dcspr~s d'explicar le~ dun opc;ons quc podrien ser mi's adequ~des, l'adKripció 

epipalcolhica o la ael Neolítie fina l o posleri or, Pascual ; Carda (1998) llO 

acaben per d(eC3ntar·:;e claramcm pu una ¡J 'elles, lor i que $'aprccia un m~ior 

prcdilocció ~r les eronologie~ avan~ades, més vinculad(eS a la punta de nelX:t 

Lrob~da en la culxf~ 6 (del IV al JJ mil·lenni a.n.e). Arriben a afirm3r fJue 

podr; ~, fl ns i tor, ser una ocupació deis final s oe! Neolit;e (IV M), amb un a 

rurea ¡raaici6 cpip~leoHlica (mesolhica), encara que no dC~C3rten que pugucra 

traf;;tar·$C: de nivdls harrej;¡ls que l ingll(erc~n m~teriJls d'ambduC$ cronologies. 

Finalm(elll afirmen qU(e podrien hawr-hi dos mom~nn cultural~ repre· 

~entat s: 

l. ~. P,"' .... I i C .. cia (1 '98) ~.i.ti.n .. mI><! . 1"", ... , .. litiq~", ~n ~b ni.-dl> .uprr;O". ,j. 
gun .. d~ 1", qu.L;, ate n.n,. "','m. prime", i p~"n ... d.".n evrrapoootc .",t> m><.ri:ab dnpl .... u 
d .. d. 1 .. cubcl ... 
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l-Finals IV-inicis II M a.n.e: fauna, ccrilmica a mil, destral i foliaci,. 

2-EpipJleolítk/Mesolíric: rriangk, gratadors, burins i lam inetes de dorso 

Volem pero, dcixar const~nci a deis dubtes que ren im en rdació a la ma-

teixa natura dd que ds cxcavadors van anomenar cubetes. El fet que no es 

coneguen estructures d'aquest tipus per a moments epipaleolítiu; i I'aparen! 

barreja de diveroos malerials en cadascuna d 'dl es ens porta J pensar <¡ue ens 

podriem ¡robar fronr a fons natur:us del sol que han estat rnenp afeClatS per 
le~ po,t~riots ocupacio!l.\ de la zona; cOllservanr-se únicament en detcrminats 

llno 00 el rerreny formaria alguna mena de depressió natural. Tot i ~ixo. no 

podemal1rrn~r"hoambscguretar.pelque seguirem anomeoant-lcs tal i com 

ho van fer els seus excavadors. 
Per la seua banda, Casabó (2004) assenpla uoa po,siblc barreja de mate­

rials, que es podrien deure a unes Cortes plugcs que van caure al fina l d~ la cam­

panya i que sembla van inundar les cubetes . En el seu treball. C~sabó 110m~s 

estudia la cubeta 8 , que adscriu al Magdalenia superior final O mé, po.Isible­

rnent al Epipaleolíric microlaminar. rer a sustentar aqu~sta hipo(e~i . afjrm~ ,!llC 

les ocup~cioJls degueren ser mol! esporadiques i, per tanr, amb restes molr 

rrilgils: que van ser alterades poS[eriorment per les o(:upaóons que van ana r 

venint , (1m ho corrobora I'existencia de marerials ¡¡ti(OS antics en ds nivdls su­

pcnors. 

NosaItrn tUS sUIllafÍem a aquesta segona opció esgrimida per Casahó, ;a 

que la ripoloBia d'algulls dels marerials de la cubeta 8 en~ reme' a rnOrneIllS 
dd Holoee m¿s antie O flns i tor del Pleistod: finaL eom eos podria marcar la 

presencia dd grarador-burí. 
Ara bé, no podem passar per alt ["exislencia, en l'anomen ada cubeta 6, 

d'¡¡na pep t'llI caraClerística de momenrs de la prehistoria rn¿s recen!, com la 
punra de nena de pcduncle i aleles, a la que s'assoeia un fragmen! d'un trian­

gle, amb almenys un cosrat concau, vincula! a momcnts mesolitics. 
Es traCia per ram d'un jacimem on, tal i com apuntava Ca~abó (2001), 

podria hava-se prodult una desuucció i posterior barre;a de n ivcll ~ de crooo­

logies divctscs. Pero del que crdem que no es pO! dubtar és de l 'existi:n~ia d'una 

ocupació en la wna excavada de poblacions epipaleol{üques i molt possible­

nlcrl( tarnbé rnc.olfriques. 
El fel de \robar-nos en una zona 011 , tal COlll es va veurc en aqlle~ta ~xca­

vació , ha hagll[ una ocupació continuada de població flns a epoca medJ~val és 

mol! probable que haja afectat als nivells més profunds del cos¡a¡ del riu M i-
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llar" havent-sc conservat només imaCl~~ algu!!".> J" l~ ¡:une~ m¿s profundes, i 
sem la reHa barrejats amb les tetres supcriors. A més, si c l.~ marcixos autors dc 

I'es rudi original afirmcn que hi ha peec.> litiques en ds nivdb ,ul'uiun <.¡uc es 
vinculen darament a les eub~te5, podreffi perfectamem pensar quc aI gun.~ ma­

terhIs de les cuhete, dcuen de provindre deis nivells de dalt. Ale~hores, per­

que no podrien ser les ccramiques ama ¡ els foliads contamin;lcion~ dels nivc­

lis supcriors? i, de ser així, trobar-no, amb uns nívdls epipaleolílÍ<.:s-mesoliti(s? 

Amb les dades disponibles é.s difícil donar una rc~rosra dellnitiva. pero cfeiem 
que. CO m a minim, alguns materials deis nivells inferiors (cubetes) haurien de 

,;incular-se a a'lu"stes cronologie, antigues. La qüestió ¿s saber si ho podrien 

ser les quarre. 
El segun ¡_timent que podría vincular-se a algun d·aqlle.\ts momellls an­

tic:; de I'Holoee és L'Assut d'Almassora. La zona del ríu Millars on s'ubica. 

molt a prop dd pum de Sama Quiteria. presenta una seric de petires cavirals, 
en una de le, qual.\ el Dr. Este,"e va [fobar material, arqueologics. Tot i que 

en aquelIs JIlomelll~ ja <:Sta,"a '1 u""i destruü degut a le\ obres de l' cm bassam<:nt. 

es va procedir a la seua excavació (Este,",e, 19(,9). En ella es van diferenciar dos 

nivell.\ arqucologics. El superior va ser atribu"it a l'Edat de! Bromee, lllelllre que 
en I'inrerior I'autor no {roba prou materials per adscriure 'l a una epoca deter­

minada i afirma que en' rrobem from als misaab!e.< deJpojos df un p"eblo de 

rcw{e{fllrt', que lJilJid ,¡qui ,nr;lIrol/ado ,¡ntes de que flegara/J lo> primrrm (Ulti~'a­

dorer neolíticO! (Eslcve, 1969: 48). Tamb¿ ass<:nyala que el nivell inferior res ­

pon a una etapa amb abundants pelxines. La majar pan d'ellcs .Ión dd genere 

GJrdium, amh alguns poes t:xemplars de Pmlllctd"" una Nluira, una Cyprea i 

una eolumbe-l/¡¡ ptrforada, associades a alguncs especics rcrrcsrre.~ i sohrctot 
Hdi:x;. I.es restes industrials segolls l'amor, no pl/eden SeT mtÍs rudimentarios, JlI 

que se reduce" a uncillas fiqllirlai de sílex, que suele l a gris o melado y con me­

no> [rfCllfIlcia rosado, blanco 11 ,'eUad~, sin que mue>frw hl/dlllJ drjadas por a 
mo ni raoque dgu'w comp{~m(1!1ario. rual fÍ se IrattJ ra d~ r~>lOS de t(/If~r (EHe­

ve, 1~69 : 47). També remarca ¡' existencia d 'alguns codols de calcilTia treba­

Ilats en uo extrem i la presencia de divcrscs aseles. 

Donada la incertesa que presentavtn lts paraules d" F. hteve, vam deci­
d ;r r~visJr els marerials que es conserven en el Muscu de Belles An~ de CastC­

lió'. Com ja a.\scnyalava el profesoor Esteve, desraca !'eseassesa de materials 

2. Vo lem 'gro;r, At<u, Oli,<r.l'arn,bjljut; d;'pon;bi litat GUc ha [ingU! on les no",,,, ,."jl<' 
,J Mu,w. 
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lhin, amb només 12 peces (rlgura 3, números 1-11), dues de les quals corres­

ponen al nivel! superior i deu al'inferior i que, pcr tanl, nO pcrmc[cn [cr una 

adscripció fiable del nivel!. 
De les deu peces del nivdl inferior, 6 .Ión dc sl!cx, 3 de calcaria i una alua 

de calcaría silícia, i corresponell a sis ascles, dues lamines, un codol tr(,bJILlt i 

un nucli. Les peees s6n dc ccncs dimcnsions. Dues de le. asdes sobrepas>en 

cls 45 mm i una alua quasi arriba als 30, memrc que lcs dues plTCS laminar.~ 

tenen 33 i 26 mm d e longitud, una d'clles amb molt bona regularitat. 
La per,:¡t mó ¡merrssalIl 6 un cüdollreballar uoifaciJlment, amb uoes dimen­

.\ ions de 77,7 x 67,8 x 32,5 mm. Es tracta d'una pe<ja caldria, un poc irregular, 

de la que s'hJIl enre! Cjuatrc asdes de la matdxa cara per conformJr un rall. 
Hi ha ¡amb¿ una pc<;a que hcm dassitlcat C(>m a Iludi, degU! a ]'existeoc i~ 

d' una extraceió en una cara, i altres irtegulars que no cm arrevim a definir. Le. 

seuts dimensioo, .\ón 83,7 x 88,7 x 43.9 mm. 
Tal i mm ja apunrava r. Esteve, amb aque.lts matnials re",ha inviable una 

aJscr ipció cronologica amb g" r~n¡ies , petO I::s inreressam I'exisú .neia dd codol 

treballat i les peLes de nIdria, ai..:1 com de les diverses especies de malacofau­
na que es van trobar en aquesl nivel1 inferior. i\mb aquesres dadts penscm que 

podria tractar-.\e d'un jaciment de l"Holoá ande, ja que les bones peces cal­

dries, una de les bmincs, I'ah.,encia dI' ceramiea i la malacofauna, tntre les que 
<,;al destriar la Ca/I/muella perforada, dement d'adorn molr presen! en momenrs 

del Mesolltic, podrien apuntar a aq\.lests momt!1lS, pero amb el baix nombre 

de peces la prudencia es (a imprescindible. 

L 'o cupaciú nco/itica en La PÚJna del MilÚJrs 
El Ncolll1c cs troba mal representat en la part baixa dd M illars i ÚUlea­

lIlenl podem vincular-nI' amb seg\lreT~T dos jaciments, una !tob alla casual i un 

seguiment i exeavaeiú d'una obr-;¡, anomenar el Tirao. 
En l"ampliaeió d'unes sequies en uns camps a la marge drera del Millars, 

en el terme de Vila-real, es va donar la (toballa fort uIta d' un vas ceramic qua­

si sencer, que conrenia més dc dues mil ptrltS de collar d isco'¡dah de Puttrl en 

I'interio! (Olilria, 1977 i 1980). 
Scgons la descripció d'OJaria , es tracta J'un va, amb unes dimcnsions de 

233 mm d'alrnra, 273 d'amplaria i 120 mm de diametre de boca. amb el col! 
cilindric i el cos globu lar, amb qu,Hre aoses alr~rnant~, dun JI' tipus anular 

venical i dues de tipus mamdló pcssigar amb pcrforació. El gruix mitja de les 

paren ¿s de 5 mm. La base ¿~ uvoide, la pasta 10, fina i amb poc desgreixan!, i 
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e.>t:l. brunyiu:1 (figura 4). SegolL~ l'autor:l. la pe,a es {rob~ <:omplctament deco­
rada mi!jan,ant la tecJliea de b incisió, formant franges i ineisions a punxó en 
forma de lI~grima, i inclsions linea!s que delimiten les rrange~ o bandes, 
L'interior de les iJl ci~ ions n preSt"nt;¡ fardt de pasta blanc~ o c:lOlí. 

Segons Diaria, la dc<:ora<:i6 ineis;¡ mit;anvmt pinta li dóna ona nonologia 
prou avan,ada dins del momelll de les inci~es, fUt i que les incisiollli en forma 

de ]lagrima semblen pcrrilnycr a IIna decoraeió més antiga, pe! que, .\egons 
I'autora, el vas es podria adseriore a un moment dd Neolh ie final. 

Nosaltres pero, basanr-nos unt en la forma com en la decoració IneISO­

impresa, nn ereiclll que es traele J ' un vas de croJlologics avanS'ades, sinó que 
t$ corre¡pon amb una de les fa~s més antigues del Neolític, {al i <:om marquen 
11:$ seues c:¡raClerlsdqueli recno-dpologiques que enumercm a cominuacióJ • 

El vas est ~ composal pn dos volums, 3mb marcada ruptura de perfil a la 
pan aira, i presenta la vora exv3sada. Té dues anses de cima verticals, que 
s'ahcrnen amb dues an~ anulan vertíais all1al·g de la "Lonn ,entral del vas, 

jusr en la p~rt on es doclIment:l el seu dii\merre milxim . 
L'anlUisí de la decoració cm peflllel veure que e~r¡¡ reali llacb amb la {e.:ni­

,,,1. de la impres!iíó, majoridri:.unem amb pima pero, en O<:;.[~ions. acompanya­
da am[, ;m pressions reteS 3mb un punx6 en posici6 nhl;qll a. El result31 és una 
len,llIic,l amb I'allernan<;a de comJ>Osiáolls dc<:oratives de recorregul hurirzon­

lal i vertical alllarg de ro! el v~, otiliC"l.3nt eh espais de ks ~nse¡ pe r rer coin­
cidir la composi ció de recorregut verlÍea!. 

Amb aquestes e:u3C1erístiques i Sl'gllint la Iipologia de Bernabeu (1989), 
acru~lmen t en rcvisió pds mcmbres del seu equip (Carda florja, 2004), ddi­
nirkm el vas com de cl3~sc e (I'índex de profi.mditnt és superior ~ 0,7), G rup 
12.I.B, o el que es el mareix, ca!!ti. de miljancs dimensions amb un a ahur.I no 

su¡x:rior als 30 cm i vora exvasada . TOI aixo apU ll 1a cronologicamelll als mo­
mcnts ini cials del Ntolític, cn cls que a'1ue5l~ tipologia apareix amh pcrcell­
tatges propers al 14%, tot i que le¡ vures uvas;¡des són menys habiruals. J..:¡ 

decoració 13mbé ens apUJHa 3 momenrs fin als del r\eolCc]c Anrk Cardial i 
iuicis de J'Horino inciso-impres o NeoHlic lB, encara que la ti:enica dc h im­

prcssió Illitj~ n <; a nt pinra es docu melHa {ambé en la pan m6 ~llIiga de 13 
seqüencia regional (Bernabeu, 1')89), momellls que, segoll$ alguns aurors, no 
s'3eaben J'cntrevcure a la zona de Ca,tdl6 Ouan Cabanilles ¡Maní, 2002) . 
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Per tant, a panir d~ [Orcs lc~ caraclcrfSliquc~ de la pc .. a podem concloure 

que es traca d 'un vas que penany a (((OIn"nu; final, del Neolític Antie Cardial, 

juSt quan la tecnica de la imprcssió cardial és vell s'lbslilU,-dJ p",r altres com la 
pinta, [Ot i que aquestes poden ser coetll!lics, tan! en I'elipa; wm en el temps. 

Les perle:s discoIdals que: es van !Tobar dim del rccipícnr es documenten 
des d';¡(I ",,~r N eolltic antic fins a momen!s campanifornl<'"s (Pascual, 1998). 
el que no les fa incoherents amb la cronologia que ens marca I'c.\lil decoratíu 

de la pe .. a. 

La cronologia que proposem per al vas esrada entorn del 5200 cal BC, 

encara que la manca d~ més restes arqucologiqucs al vollam de la pc~a ms li­
mita i. per tant, creiem convenienr ampliar aquest marc cronologic, dones 

aquest dpu$ dt vas apareix, aproximadamenr, entre el 5400 i el 5000 cal BC 
En, trobaríem dones, amb una oculració d'un vas amb un objectiu deseo­

negut, tal vegada ritual o vinculat a algun SOlerramenl, o POt ser amb objcníu 

que sc'ns escapa. El fel de t!actar-se d·una troballa ai"lIada i sellse cap vincula­

ció a cap alua resta material no t s un fet único Exisreixen aleres oculracíons 
d'aque.lt tipuI, igualmenr sense alna víllculac.ió material que el q u~ pontll dins, 

com pcr cxt:mple t:1l Los Toros (Mazarrón, Mürcia) (Sirer, 1887), 3mb un bon 

nombre de perles d", collar discoIdals pertanyenL\ a diverses etapes Je la CI.Jc­
n;, operativa de fabticació, amb algunes perforades, alrrcs en procés de scr-ho 

i altres nomé, tetallades. acompanyaJe. J' algum labdre, (igu~l mmr lípiu; dd 
Ncolític anli~), que de ben segur servirien per a realirzar aquesta opcració. 

l:alrre jaciment neolitic és El Tirao (Boniana), situat a la pan esqucrr~ Jd 

riu Anlla. Aquen jacimtllt va poder ser estudial per Mesado abans de <Jlle 

maquilles d'exlf~cció J'arids procediren a la st:ua deslruceió (Mesado, 1969). 

L' autor descri" el nivell 1I com a formar per un fons d~ depressió super­

pos~d~ a un jji t amb molts cbdols i xafat pe! moviment de camions de carre­

ga. En 3<¡ut:sra 7;ona s'hi van trobar cinc e..stmctures de combuslió, de les <juals 

només e, va poder estudiar I'anomenada C, que posse"ia una planu circular amI> 
un diametre d'enm:: 2 i 2,38 m. 

El, materials que es van poder recuperar SÓIl escassos i, a la quasi incxis­

tcnt cnamica (només un fragmcllI), se suma una no massa abundalll indú.I­
tria lítica. entre la que cal d~,niar un segmenr de doble bisell, un d'abmplc i 

un altre que podria ser simple. Amb només aquestes dades, I'autor descarta que 

ens trobem fron[ un jacimelll Eneolilic i aJ1rma que és Ncol ilic , pero .lense 

afegir -hi res més sobre la seua possible posició dins d 'aquest període. 
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L;¡ indústri~ lítica pero, ~ns podría estar marcant, ~mh cls dubtcs provoca­
tS per l'esca5.I'C~a de matería!s, una cronologia al voltant de la primera meit:H 
del VI mil·lenni BP, en un COOleXt qm; es podria qualificar de .poslcardial., 
lal i com han :tpuntat Juan-Cabanillc$ i Man! (2002: G5) en el seu mapa de 

di,rribuo;;ió de jaciments d'a'lueHa cronologia. 
A banda d'aquens qualrc jaciments, al II:J.rg de la Plana cxistei"cn algunes 

tronalles inMites, més o mcnys oescomcxtualinades, que mereixcn almcnys un 

<.Comentari. Es tracta de due$ dr$tf3ls de p<:Óra polida i un conjunt de perles de 
collar trobadeS ell diverscs :tones properc~ al Millars. 

Lt primera 'lue hem de dc$triar r:s la lroballa, per pan de F,stcvc, J'un con­
jullt de perles de wllar (182 pe<.Ces) r<:alirz:¡dc~ sobre petxina i quc C.I trollcn 
en el que !:.stevc anomcna el Sepulcre d'AlmaJafa. Aquesta troballa es va fer 
en un hor! i, scgons una nota del mateix investigador, que es Hoba diposiuda 
junl al5 matemls en el MUl>t:U de Iklks Arrs de Castelló: /ltml da 5qukrr bi 
lid /Jnútil dobm /Jdla tÚ p~d'd ¡ mQ,ur i mb /lllal! ti! ClIp del tros WtGs s(I!n, deh 
qual, pero no en va recoll ir '-"p. Les pcrlc~, discoIdal" i .Iobre pC(úlla poJen 
pe.rfectamen{ vincular-se al Neolític, pero poe més es POI dir d'aquestJ trob~­
Ha (figura 5). 

Les alrres dues trobaHes són dlla desu-..t..Is de pcdra polida recuperadcs. una, 
en la 7.0na dd Barranquel d'AIOlassora í, I"ahra, en ['Hon de JoscP Pasqual, 
en 1 .... quadnl Bcn~dresa entre Ribe~albe, j ['Alcora (figur'l 6). La primera d'clles 
tr: unes cliOlension5 de 97,5 x 57,4 JI: 35 mm i prescm:l. un Joble lall j la base 
piquelejada. La sego na CSt~ realitzada sobre baull, t~ unes dimensions de 97,8 
lt -47,2 x 3-4,7 mm i presenta una superficie ahcrada, un doble tal1 i b hase lIeu­
ger:"'"ent trencada. 

La problenütica de les dc.trals és dar,¡. ja que es tracta d'un ¡ipllS de pe(j"a 
que es por donar des de moments neolíliq¡ fino a rEdat del Bron:te i el fet de 
ser tTohalles soltes, SenSe vineulneió a cap altre clc::menr material, afcg<,ix enca­
ra Olés intenesa. Tor í així. volcm deixar conStincia de la .seua existentia. 

Existeix Ulla ~JU'1 referencia d'ull jacimem ¡x>ssiblcmem ntoUtic, denomi­
nal Platja dd Pi nar (Grau de Caslelló) . Va ser ¡robat per el Dr. Esteve, pero 
no hi ha més (¡ue la rncnció de la seua existencia (Olaria. 1980: 37). 

A banda d'aque5ls jacimtnrs, volem fer menció d'un bon nombre de ma­
terials recollits pe" Este'<e al voltan¡ de. La Magdalena (Canelló de la PI~na). 
Es tneta d'un conjunt de matetÍals ]ftia, una deStral de pcdra polida i un frag­
ment de cer~Ill;COI amb tres inciSlom hurínontals i I'aral.ldes, que es conser-
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ven en el Museu de Bclles Ans de Castdló. Al veure ds materi"lslírics, en~ va 
solnar uobar. al costat J'un OOn nombre: de punu:s de fle[](a fnlikic:s, fragmcnrs 
de gr:l.ll$ fullrs relQC2des i un fragmem de ganivet sobre ,Ocx labul2r, un pedl 
grup d~ pecc:s <Jue cm van sembhr 'lile podrien c:orrespondre ~ mOlllents més 
amies de I~ se<J¡¡encia. Es traCia d'un petil gratador doble, 111\ Lrape];; abrupte 
asirnetrk i un segrnent nbruple. Les peces CHaVten t;tmbé acompanyadcs 
d>alguns gcomhrin amb clarc:s vincllbcions encolítiques. PerQ la 'lisió dI' \0\ 

el conjunt VóI. fer <JUl'. finalmem. ~ns adonarcm de que rolS ds material, eren 
unilaris i que s'havkn d ·adscriurc a aqucsta cronologia, ja que. le:¡ peces que 
en un ptincipi ens van $emblar mó anrigues, es poden donar amb majar o 
menor frcqüencin duranL g~ircbé rala b Prehistoria. Vo]~m, pero. dd",ar <,;Ons­

dmeia, UI1 cop visr el malcrial , de la possible exislcncia J'un interessanl jaci­
rnen! enoolítie en algun pum pro~r a 1.:1 Magdalena. 

Amb aqut"stcs dad t.~ bem pogut veure com, en b pUl C([lnal de l~ PI~na, 
(xist~ixt:n una serie de ja<;im(ms o (roh~lIes que ens re:m({en, per un costal a 
I'Holocé mó anlÍc, com ho s6n el SiLj~r Baix i probablcm~nt L'As,uc. m~ntre 
que per ~Itrc COSlar la ltoballa eeramiea del Vlillars, les perles d( collar del qU( 

F, E5Icv( va anomenar 'sepulmr:a d'Al malafa i d Tir:ao ens ponen a diversos 
moments dd Nc:olftic. A banda. est~ri(n les troballes wltcs de dcsIT<l1s d( pe­
dra polida. que pOOri"n corrcspondre a aquesls momcnts del Neo]!tic o ser més 
reccms. 

Amb a(j:O podern afirmar que. duranL ds inicis Je 1'1 lolocé, la Plana, a 
l'allur:a dd riu MilJan, va rindre ulla ocupaci6 rnts o lIIcnys conrinuada, 101 i 
la ft"blcsJ d'alguns dd) j~,imcn[S, Un prim(( rnoment csla ria vincolar amb e1s 
Jarrers I:a~adors i re<:ol·leClon dd IX-VII mil·1cnnis aban, de la nOSlra cra, 
m~ntre que un alnte grup de jacimcnrs CllS remetrien a mome!", dd VI al IV 
mil,lenni" 

No Item d'oblidar pero, 1:15 jaciment$ que es Lro¡'~n 21~ vora d'aqucsta area, 
jusr en e1s iniei, de les serT(S que ddimilen la 1.0n3, I~ activitats deis qual! no 
poden delivincular-se de la plana litoral. Ens CStCIIl referim principalment, i per 
ser eh mé, propers a la 70na que t"srcm estudian!, ah jacimt"nts del que podem 
anomenar _n Llcl i de la ValJ d' U ixó •• que t tU aj udaran a em pie" a r ,lquena ap~­
rem fchlcsa ocupacional que semblt"n mostrar els ~sscnramc:n1S en el pla, 

En allucsr grup dc jacimenu en tenim tres qoe han eSta[ ocupats tn els 
morncm ,~ que cm itIL~ress(n en aquesl treball: la cova dels Blaul, Gil Balles­
ter j Y COVlL, 
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neis moments més ~n{ics del Epipaleolftic cxincixcn alguns nivells de la 
cova dds BI~u s, 011 c1nivdl IV (B i el de I'entr.uh pertany, segons Casabó, a 
un momenl mkrol3minar, afi rman! que: pOOr;a Ci"r:l. r vincutu a 11:$ flacic:s sau­

vctc rrianes (Casnb6, 2001 ), Tal i com apunta el m:,ueix Casabó, i com es PO! 

veurc en I~ public¡I.Ció de Bbus, és intcrcssam dcs¡riat ']ue s'aprecia una (;Unei­

nuJ¡:l.t indusHiaJ que enrre cls Ilivdh inferíors mag¿.lcnians i ds immcdiara­

ment superiors cpipaleoUtics. 

La presencia del Sauvclcrria en Blaus 6; de gran interes, ja que é~ una 1)­

Clc:S induSfrial quc: es truba molt poe representada c:n nmbit va1cnca i en cOn­

crel en k s <.:omarqucs castellonenquc~. 
En Blau$ és d'ínter/:; veure la rdativa imporril,ncia qu" té I'isard (Rupü'a­

brll Nlpicabra) entre: la faun a rc:cu¡xrada, la qual supera a la ~abr;J. pi renaica en 

IOIS ds nivdls esfUdi~LS. U presencia d'aquesl3 especie. sumada a la del pon: 

sengl3r (Sus scropha), que representa 1:.1 ~egona especie m6 abund~nr en d ni­
vdl IVB, ",ns esd indiC:I.IH uo ~ugment de la sLlpcr(kie boscosa en le, proJ(i­

mitals d~ 1'35senramelll, vinculada daramcnr al augmenr de la temperatura i 

h humilal que es produeix als ¡nieis de l'Holocl!. 

T~mhl! el jadmclll ae La Cova va ser aascrir inicialmenr als momenlS mi· 
crolaminar$ (C~sah6 i Rovira 1~81 i 1988) pero, ell d darrer es{udi prcscnlal, 

Ca.o;ahó apuota que poaria correspondn.: al Mesolhic 3nfie o de mosscs i den­

¡¡CUblS (Casilbó. 2004 : 157), TOL i l'inrer/:s que mOSlTcn en ¡¡quens momcnTS 

ds nivdls ad~cr jrs a aquc~ta f:lt cics cultural. hem de dnare en cnmple qu~ d~ 

mater ials són IIlQh escassos i, per lam, scmpre whjecles a certs dubrcs. 

És b eOV3 de Ca.n Ballesler (Gusi i Ol~ria, 1979; Casabó j Rovir;¡, 199 J; 

Ca.\.abó, 2004) la que cn.~ p<'!rmcLd. cmplenar mitlor els buits que eos marguen 

ds jacimen rs de la Plana. Aquesta cova, tal i com hem apuntal :Iba ns, va ser 

buidada pe! seu propiClari per a construir un restaurant, Jmb el que la infor­

mació del ríe jaeimem que sembla va ¡indre es va perdrc per sempre. No obs­

tam aixo, posleriormem a ~(lues,a d('Slmc:c:ió es van poder excavar au('S cove­
les existen rs al COSlal de la Srao sala cenrr;¡l. 

La coveta II va I>crmerre recuperar, en el seu oivell V, mate,ials pertanyents 

al Mcso][tic geonh':tri<; i , al nivell IV, alrres del Ncolític amic, nlcntre que la 
covera J va ~ponar materials del Neollric amic en el ~t::lI nivell lll. datat en el 

6950:1:120 Sil, un~ datació que resulta massa antiga scgons els mareiJ(m 3'­
qurolew; (GlIsi i Oaria, 1979). Els allTes dos nivells han eslat adscriLs per Gusi 

i Oliíria (1979) al nCQ-eneolÍlic (lI ivellll ) i al brornc (nivelll). pero la revisi6 
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deis mau:cr,als lític:s f~ta per Casabó i Ruvira (1991) semlJla aportar ,l3d('$ p~r 
pensar en un~ major antiguit~( d'aquesr rlarr~r nivdJ, ~ds<:rivilll-Io almenp ~n 
l'Eneolítie. 

Els nivdb neolírics (C.I N. l lI i C.H N. IV) prcs~mcn mat~ri:J.ls ceriimie$ 
amb dewracions Clnl ials, acanabdures, impressions i incisinns de pinta i cur­
dons digirau, tOt i que a partir de le$ dades donarleS pels s~us excavadors es 
poden apr<:ciar eertes difer¡'ncie~ ¡.>ccccntuals en el, tipus de deco"cions ellLfe 
aquests dos nivells. Amb el poc material recuperat lO) f~ difícil una daril ads­
cripci6 cronologicil, tal i com apuma Bcrnabeu (1 989: 114) <:n el M:U esrudi 
de: les cerlunit¡ucs imprescs meaitcrrll.llics. Tut ¡ ~ixí podria Scr que, dins del 
NeOlític amic, el nivel! de la covera 11 fora I!eugcr~mcn¡ més 3mic, donada la 
pre~encia d'U'l 50% de leramiqucs 3mb impression< cardials i un altre tam 
d'incis~s (25% indses i 25% amb acanaladures, segons Gusi i Olaria), mentre 
t¡ue en la eover:t I trobem una major diversi¡al dccor:uiva , amb un prcdomini 
deis cordons digiu15 (32%) i les ceramit¡ues incises (39%), s<:guides per les 
cardials (25%) i la presencia de les peminade.1 (3.5%). 

J::l nivell t¡ue s'adscriu al Mesolític geombric (CII :-J .V) apona igualrnent 
poqu~s rcstes malerials, pero l'absenciil de cerarniqucs i Ics c:a ract~dstiqucs d~ 
la indústri~ Iftica pcrmC!cn adscriure'l 3 a'lu~st mOm~tH (ulmra!. SegonsJuan­
Cabanillcs i Mard (2002) s'indou en e! Mcsolíüc reecm, cn la scu~ r~~e B i 
e, que en crunologies absolules en remeten a la primera meitat del VII 
mil·lenni BP. b. primer~ (.;ue, (uns momenlS On j~ exisccixen alguns conjums 
auibu"i¡s al Neolític OIrdial), i a la segona m~ira( d'aqucsr mil ·len,,; la faS(' C. 

A handa d'at¡ue,r grllp d'assentarncnrs volcm fer menció de l'e:dSI/:ncia 
de do) j3<:;m ents que, lOt i t¡uedar fora dd marge nüxim <Ille cns hcm marca! 
en aqueM trcbal1, resulten inrercssams. Ptr un costar I'Estany Gran d' Almenara 
que presenta !'interés de ser una jacime01 mcsolític en plena plana litoral , i ­
tuat, avui en dia, ~O!a les aigiles de ¡·Enany (FOrteil, 1975; Gusi, Casab6 i Pa­
rra, 1982-83); i la wva de la Seda, j~ciment neolíti<: que es troba en ds inieís 
de! Des<.:rt de les Palrnes (Olluía, 1980). 

VALORACIÚ DE LES DADES 

Amb les dadcs exposadcs potlcm vcure eom cxisreixcn matcrials que podcm 
ads<:riure a gair~hé lores Ics fascs inicials d~ ]' Huloc/:. Les dades que posse"im 
pero, 'l6n muh febles, i alguna d'cl1cs se sustenta ,'micamcm sobre una ~a, 
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pel qlle no pouem parlar ¿'una conrinu"ilal rc~1 dd pohlament holod: vinculal 
a la pl:ilna del .Vlillars (figura 7). A m~s :il més. la nalUra ue la nujor pan deis 
jacimcms (excavacions d'urg~ncia amb poc.'l m3lcrial~ o trob~lIes aIilad"s) fan 
que no pugue:m més que: parlar de: condu~ions prc:liminars i no condoenl.l. 

Els momenrs rnó antics e.ltar;,n reprcscntats pel nivells micro!aminars Jel 
Sitjar Rai~ (Cubeta 8) ¡ la cova dc:ls Blaus (se:clor entrada, nivcll IVB i C), se:­

gui~ u'un possible: nivdl Mc:solÍlic .. ntic de La Cova i d gC()m~trk de Can Ba­
IIc.ltcr (Coveta 11 nivell V) ¡. amb duhH~S, algun moment J'ocupad6 del Sitjar 
l3aix (pd triangle de la cubcta 6). A aquests ja<;iments haurieOl d'~fegir, amh 
molts dubtes degut als poes matcrials exisLenu, I'Assut d'AIIlla5som, que po­
dria correspondre a qualsevol deb momenrs anteriors, enc~ra que nosa!tres 
,re:iem rnés vincula1 als momenTS central. d'aqlle.~Ia scqüencia. I'ode:m veurc 

pcr lanr com Bl:l.I1s podria 0[;1' relacional al Sitjar B~ix , tOI i que la seua rc:la­
ció cronologica no és pmsible: d'afirmar per la manCll de d~r:tcions abwhnes i 
de suficiems m~¡erial s, en aquesr darrer, per a poder rc~lirz:H una comp3raci6 
Lipologka amh cenes garanries. L .. Cova podri~ penanyer ja a 1lI0mCnl~ Me­
solítics. Més complicar 6 enc;tta inrenrar relaóonar el nivcll ge:omhric de Can 
BaUesler ~mb la cubela G del Silj:u Baix, on ónicament podcm vincular ebr~ ­

meut ~mb aqucsr momenr un rriangle fragment3[ que presenra almcnys un 
CO.l r3t concau (Pascual i G~"ia. 1998). 

EJ Ne:olírie mé$ amic ~r~ re:prcscnr:1.t per I'ocupació de Ie:s covercs de Can 
Balles,er (covela 1, ni,-ell Jll i cove:la 11. nivell IV); 13 tTobal1a ccram1ca 3"(113-

da en una {erra~la {lel riu , al. qlle: el. segui ria. ja en mOlllcnl~ rnés avan"atS cid 
NeolíTic, el jacilllent del Tirao. A banda d'aqucsle:s refeTcncics haurícm ¿'afegir 
~hre:$ IToballC!> ~olres, eom les perlo de coJJ~r d'A]malafa ¡les desnal. de pc:­
dra poli da, que podricm vincular tanl a moments finals del ncolític com a 
momtnts Pos[triors. 

En rdació al paisarge i I'economía, esta elar que dins de 1'11010d ~nem a 
trohar dos moments on la f;tuna va a panidpar o ínreraC\u~r amb J'ésser huma 
de forma cornple[~mtnr diferen\. Des deis inkis de l'Holocé tlnó a I'arribada 
del Ne:olít!c les socierat$ ca"aciores i recol,lenores scmbla que manT<.:nen una 
economía de C3cera moh semblant a la deis moments ¿el final del 1~~lc:oJhic , 

amb una tspedalinaci6 sobre la c~hr::r o el ,¿rv,,1, segons la sirU3ció de renrorn 
de l'assentamcl1I, pero amb una m~jur cliversificació que en els mOll1Cl1lS an­
reriors, amb 1:.1 incorporadó d'esp~des d'ungul~u, occlls o recursos marin$ 
(Aura, 2001). En c:ls llLomellrs neolf¡ics, j amb l'arrib~Ja de la ramaderia, cns 
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trobem en un conrext doble, on apareixtll les espe6e,s domhri'l"es (princ;pJI­

ment els cereals i els ovi-cilprids), LOt i que la caceta scgu;ra repte,cntant ulla 

pan nlOh importam per al consum de caro. 

Oel paisJtge veg~tal no en lenim dades di rectes deis jacimcms 'Iue hcm 
rraetat en aque.'t neh:¡11. Ún;came.llt els esrudis pa l. linologics rea!itZ3.ts en les 
totbcre, del Prat de Cabanes-T oneblanca i el !'Estany d·A1menara. prcviamc!ll 

mcnc;onJts , t ns aporren informació pn a poder reconstruir la vegnació n.i,­

tent. Segon, aquestes dades hem de pensar en una zona lilOral salpicada amb 

Ibc;ulles o marjab, vinculada a UIJS boscos de carrasques, alúnes i pins que, en 

a'lue:;ra pan m':s litoral. podrien deixar cert. espai:; oberts en re lació a les Zü­

nes humidcs. mcntre que en le.s " !rrcs properes els bo<cos serien més ranear •. 

Aques tes ma:;.es forestal. eHar;;:n sal picades amb més o menys for~a, segons 

les condicions d'humitat, de verns, bedol!s, avdlaners, fre.ixes i faigs entre 

d'a lnes arbrcs i arbustos. Aques. tipus de veg~tació permetria la recol·leeció 

d'a lguns fruits com les bellotes, les avellanes i els pinyo!ls, ¡al i com s'ha cons­

tatat en diversos jacimcn,~ peninsulars com, per exemple, la recol·lecció de 

pinyum en la <:ova de Nerja (B¡.dal, 1998), Jvdlanes i pomkies en Aizpea 

(ZapatJ, 2001) o 1:tCllore~, ros~ci es i lI eguminoses en Santa Maira (G. Pérez, 

en Aura et al. 2006). 

l.a zona plana de l~ que esrem parlalll seria més propícia per a la eacna 
d'an¡mals vinculat, a espais boscosos, pero rdativament plans i obens, com cls 

cér\'ols o cls pores ~eng!a r.,. H i ha dos jaciments propers que poden aportar 

informació a a'luc~t tc~pccte. Un .:~ la cova deis Blaus, el {eHitor; del qual 

ahra<;a rora la plana del Milhrs (Casabó, 2004) i en el que hi ha un dar domi­

ni dd c':rvol sobre les alaes especies. El mateix passa amb b cova M:uuta!lú 
(Ol~r ia , 1999), jaciment vincular amb el pb de Vilafamés, Oll en c1s mOmelllS 

cpipalcol ítics el cérvol és I'especie més repre5emada. 
fs fueil de suposar que una ~rea vinculada al riu Millars ¡ a zones de mar­

jals i Ilac;uncs, deuria ser importam també per a la pesca i la recol· lecció de 

mol,luscos. Jixí com per a la cacera d'aus. la pesca j la cacera en aquestes 10-

nes no poden ser confirmades amb segurelat amb les dades disponibles. ¡ no­

més la fau na deis moments anrics de Blaus podria aportar alguna in[ormació a 

panir de la presencia d'algunes restes d'antcs i oques (Anas sp .i Anser .p.) (Ca-
5abó, 2004). 

El mateix passa amb la recol ·lecció de mol ·luseos. de la que només 

comptem amb les dades de Blaus i les cscasses de I'AsslIl. En el primer iaci-
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menl s'ha n rec:ollit del! especies marines i vui! collti l1cntals; la major pan de 

les primcrc~ ~ón d~ sois fangosos o sorrcnq; vineulats a plargcs de: poca (on­

ciaría. TOl i :úxo, únicamcnr les resTes de Cardjlllll ~mblcn ha"er-~e tecoHit pcr 
~I c;onsurn hum?!, j~ que la rOla d 'esptties prC5c:men a!tcracions anrropiq u<:cs, 

principalmcm pcrfuracions de suspensió (Rwoa, Triuia i Nnlicarius), han e5-

lal rccollides mones (Gly?m~ris) o prescmcn [lH1UC$ de COIOl':lllf (Ptcun) (Ca­

sab6. 2004). Hagen esta! consumides {) únicament lHili!:ladcs amb alt res Gna­
litars, ti que a nosaltrc:s cus interessa 6; que b rm~ill1i[a¡ a la mar d'aquesl ja­

cimenr pcrmct vincular-lo molf din:ctamcnt amb un rransit conSI:1111 per la 
wna de la Plana. 

En rdació ¡¡mb a(lues! u:ma, pero de caire d¡rcn:nt, es pre5enta el jaciment 

de l'Assut d'Almassora on , F. Esrcve (I969), va parlar de la po~.ible t:xi~ll:ncia 

d'un conquillcr. 1..:1. major pan de les pecxincs presems en aqucsf jacimcOI ron 

del genere Cnrdium, amb uns pou exempl.us de Pmll/culus, as.wdade~ a al¡;u­

nes ~specie5 tCrrc.~He.~ i sobretut H("!ix. AqueSta característica, hahituill en mo­

Illcms mesolitics, (wida a la pobra ind." Ht;a associada, ha estat prou pcr a si­

tuar generalmenr aqueSt nlvell en d Mcsol(tic anlie. No hi ha en el País Va­

lencia jacimelllS on poder comparar nivdls d'aque$t1:5 caraClcrfsdques m~s que 

El Collado d'OliV:!., on J, Aparióo (1979) eila UIlS nivdls amb abundanlS res­

les malacologiques (amb molres restes de Cnrdium i Pentucu!us, cnrre altres) 

associades a una ind,í~lria realinaJa sobre ascla, que a dia d'avui hem de rela· 

ciollar 3mb el Mcsolhic alHíe o de mosscs i dcnliculats. 

CONCl ,USlONS 

En l'eslUdi que hcm prtsenuI hem iulema! centur-Ilos esrriC[anl cm en la 

informació que posse'im ~ohre la zona central de La Plana de CasleJló. Els ja. 

cilllents i cls matcria):; són realrnem cscassos i només grkics a I'ajuda Jch 
jacimclIls ,ilUan jusI en el límir de la plana litoral hCII1 pogut recon~tr\lir h 
scqüenciJ holocc:na. 

Hc:m pogut veurc com la planaliloral vinculada al riu MillMs ha cual ocu­

pada lam en l'EpipaleoIÍlic-Me'lOlític com en cls nlOmcms nco1(rics , amb les 
gr.ln5 diferencies economiques que e"isteixcn emre aquCSI$ dos periodes, 101 i 

que les eKassc:s dadcs J isp.onibles cm im~deixell aprofund ir massa el\ aquesl 

a~rccle. 
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I'n ab moments deis darrcrs ca<;:a-r~cO \'\CCIOf5 eos hem d'imaginar un pai­

~argc que passa de les caracttrís{iques prorie> deis últims freds de la Jarrera 

gbciació a l'optim cl iminic amb el pcríode boreal (8800-7500 B1') . fs a dir, 

de pai.\atgc~ mó obens a uns mOJll~JllS On l'as.;:cn:; Je les remperatures i la 
major humital af .. vorcixen la formaci6 J'un paisatge [ancar dom inar pc15 bos­

cos de carra''lues pero sempre acompanyats, entre J'alne:; especie" pels pim. 

L'augmcnt de la temperatura portara també una rilpida pllj~(h del nivel! marí • 

¡ la formaóó de w nes humidcs en el lilOral que pnmetrien arces mt's obertes. 

En aqueste, <::ondicions hauran de viure els grups hUffians 'lIJe OCUP""" les 

cavitars si ruadc_'i en e1s límits de la plana (Can Ballestee i La Cuya) i que (;n-

dran en cls margcs baixo~ dd riu Millan bones zones per a ¡indre cLI .\tu.\ cam­

pament~ (Sitjar Haix). tal i com s'ha documenrat reCC1HmC1H en Arag6 (Pic;¡w 

i Rodanés. 2008). u ocupar petires cavitars (L·AsSllt). Aqllests grups human" 
Jbpu,aran J'un ;,mpli ventall de recursos. Per a la carn, a banda dels abun-

danr.l conills. tind ran grups de cérvols i senglars en la malcixa plan;l, pero Tam-

bé isards i cab rc~ ~n eh primees contraforts mUlltanyoso.l, acompanyat. 

d'algunes aus com les perdius, tal i COIll ho demos tren lcs Jades aportad<:s p<:r 

la cova dds Hlaus. A aquests recursos terrestres haurícm d'afcgir els marins, 

represcntats en a'luest cas per la malacofauna, ja quc ~n cap dds jaciments 

anal iuats c~ donen dades sobre iniofáuna, 101 i que la pesca seria pract icada 

amb total seguretat. Sobre aquest tema és lJlletcS,ant d possible conquiller 
formal en I'Assul, l/U!; cm estaria marcanr una recol· lecci6 i consum intcnsiu 

de mol·luscos, basicament del genere Cardmm. 

Els product<:s "'geta!. tamb¿ aportar ien una pan important de b dieta 

J'aquests grups cao¡:adors i recol· leClors, més CnCara en aque>t~ moments de 

rnhirna cxpansi6 dels boscos. A vegetals deis que no ens han <lUedat reste5, com 

poden ~er alguncs baies o bolers, ~' han de sumar ds pinyo"" bel lOTes o avella­
nes de les que, tot i no haver-se recuperat cap resta en el, jacimcnts de La PI,, ­
na, sí que lenim les restes carbonitzades o els pol .lens deis arbrcs que les pro­
dlleixen. 

En aljuc~{ C\Jntext mediambienral arribaran les primeres comllnirats agri­

culrores i r~mad<,res i, arnb aqueste,;, el [,0$<; comen<;ara a patir eh efenes d 'una 

prim!;tm~a J~sforestació provocada basicamenr pcr foc\ intc",;ionJls destinars 

a augmentar le, rerre5 per a les pastures i ds confCU,. Aquests primcrs conreus 

i la ramadcr ia "0 fan pero, que s'oblide la cacera, que encar" <leguera jugar un 

paper impo rtanr d ins de les societ~ts proJuuo,,:s. 
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Deis primers momenu produ(wrs tenim regütre ma(er;~1 de I'ocupac;ó de 
<=;l.V;t;lts (Can Ballesta), pero no de le~ ocup~cions;¡ ¡'aire lliure CO tll les docu­

mcntaJ<:s en allTes 1.Ones peninsulJ.rs, com p,'r exemple el Mas d']s (Penagui­
I ~) (Bernaheu el :1.12005) o La Draga (Banyoles) (Roseh, Chinchilla i Tarrús, 
1999). E"i~leix la troballa del vas uco!ílic en el Milbr~, pero no hem de vin­
cular-la a una ocupació d'aquesl ¡ipus, sinó duna oeult<leió punmal amb in­
lI:ncionalir,n d('sconeguda. 

P:iS~Jrs els scgb i ja imnll."fSos en els IV i 111 mil·lcnnis, le. poblacions han 
Je$pla~al JefInitivament eh sem pobhns :a les planes més fenils. D'aque5les 
ocupaeions renim CSC;\5Ses traces en el jadmcnt del Tirao, on les restes de le) 
Selles esrrucru rcs de cnmbuslió ens parlen de l'exiSterKia Je possihlcs cabanes 
no documemadcs, 

A banda d'aquestes dade., tenirn restes maferials disperses pcr rola la pla­

na, amb troballcs de destral~, ceramiques i lJcrles de collar. que ens eSlan imli­
t:¡¡nt una p-ossible ucupació intensiva de tOI el territori cost,mer. 
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Figura 1- Mapa do j, p1.n, d~ C'.\f~ lló .mb l. ,ituaci6 del. ¡.ámoll" cit." ,11 ello": Do.· 

tr~1 del B","""~uel (1) , noc de la troha n. dd 'o,. <,,::'mie (2). L'As.su< (3) , El Tiroo (4). Sit ­
jar Bai, (5). ü,II., d'A1m.laf. (6) . destul de Bmad,c" (7J. (;O". d, la S~J, (S), cova dd, 
BI.us (9), aWl de San' ] ",op (lO), '0"" de Con Dan""" (11), La Cova (12) . 

Cubeta 6 Cubeta 7 Cubeta 8 Cllbcta 9 

Pedra tallada 76 14 122 8 

I'edra polida 

Placa caldria 1 

Ceramica a ma 5 3 

Cera mica tom 3 

Fang cuit 3 

¡"auna 4 

Malacofauna 6 

Ca.-bó 1 

Figura 2- Male,ial, ,"cuP"'l'.1f! en le. quatrc cuh<;,c, del Sit jarl,hix (exu el do P.,",ual i Gar-
d •• 1998). 

- 113 -

• 



• • , , 

• 

, .. , 

• 

,. " 

® W Q] ~, ~D , , (!:) 
"" " u" 

" - -=-
Figun. 3· U'u;na del, m01~,i.lsdo 1 '.~"", (1 ·9 n;vell infe,io r, ¡O- !I "ivdl mporio,) i dd 
Sirjar t)aüc ( 12-13). A,!Ut: Hm; ll e. (1-2.10). ",eh d. <~ldti. (6-8) .• ,do, d~ ,fl.~ (3-5, 

1 1) , ,0001 ,,<ball., (9). Si'j" Ihix: Ni,-d l 1 J1' la", ioe«, de dor. (J 2- 13), [,,,,j nota ,mh dm, 
orquojat ( 14). Cubeta 6: ,,¡angle amb . 1n,eny' un eo"" c{1n"" (l S) , Cubeta 8: talllinot~ 

.mb fin, re ,oe, ,nvo«o. (1 6), gr:u,dor> (17 -21 1, ~ral~dut-bUfr (22), hud (23), Dihll ixo, dd 
Sitja, B,j, • p,rt;' de Pas.cual J Corci., 199&. 
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Figur;o 4- Va.< co,amic "o~a1 en lo >o'a del Milla". Ahun 23.3 cm. Fo'ogrofia do! Mlileu 

de Bdlos ArlS d. C'Slelló. 
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Figur. 6- ~1 ... 1. d. [><,<1 .. pnlida. 1- IhtUllqllCI ,fAlm, .. .,r •. 2- Qu.d .... de Iknad ,,,, •. 
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EMM MI\1D EGM NA ~M NI' 

SIIJar Bab , ., 
Blsus IV , 
La Conl " 
L'A!lSul " 

Can RDI1~ler 
, , 

Trob.lla , 

El Tino ' ? '" 
Almalara ., 
Dc:-stnlls 

1 
'? ' ? 

Figuro 7·Taul. d. i.~jm.m$ holocclI' oincu l.". lo plana dd Millar. j po"ibl< CfOllOlogi. 
rd .. iv~. 

- 118-

, 



LA PREHISTORIA RECIENTE. 
EL ORIGEN DE UN TERRITORIO 

Arturo U!iv('r F(lix 
Mu .. ~ d. SB.AA. C."dJÓn 

EL CAI.COLfnco. LA INCERTIDUMBRE Df,L REGISTRO ARQUEO­
LÓGICO 

Sobre el susuato cultural y econ6mi<.:O d~ la sociedad neolíTica que 5e de­

sarrolla en el bajo callce lid rí" Milbrs 3 mediados del rcreer milenio se intro­

ducen una serie de cambios al igual que en el reslO de los territorios peninsu­

lares, que dadn origen al nuevo pl:riodo histórico que conocernos bajo el nom­

bre de Calcolítico o Eneolít ico. Periodo que se va a caracTerizar especia lmente 

por la introducción de uo nuevo elemCnt.0 dentro de la cultura material de las 

diferentes sociedades prehisTóricas del momento, el melal, concretamente el co­

bre. También nuevas tipologías en las tecnologías ya cxistelHcs. como es el casO 

de la industria lít ica o en I~ ccdmica. Dentro de la economía dd momento la 

ganadería parece que va tomand" un mayur p"so fretw:· a la agricultura. Los 

difcrclHes autores que han invcstigado .,ohre el lema apuntan a diversos moti­

vos de esws cambios, desde la inAuenóa d~ las culturas mediterráneas o rien­

wles, pasando por el desarro llo de la irrigación arrificia l de los cultivos o la 
explotación minera, hasu la simple evulu<.:ión de las sociedades neolíticas an ­

tUlOres. 

Dentro de este periodo cultural cid Cakulít i<.:o el yacimienro más repre­

sentativo indudablemenre es el conocido como Villa Filomena en el término 

municipa l de Vila-real, induso podemus habl~r de unO de los yacimientos ar-
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qurológicos más emblemáticos delllro de la hismriografta pcninsular de la Edad 
dd Colm:. Ello e~ debido indudablemen((~ pur ser un asc-nTamienlO que se cu­
nace de.~de hace ca,i un ~iglo, y I)()r ser durame décadas un IHlntu aislado de 
b presencia del vaso campan iforme en la zona. 

El Yól.cimiento de Villa Filomen:l se 5inia jumo al margen dercLho del río 
Millars, sobre la terr:a1":¡ fluvial de wnglomerado de arenas, m:ng~s y grav~s, 
en el mismu borde del acantilado del río. 

El dc~cubrimiento se realizó de furma fortuita cn \<)17 al hacer obras de 
acondicionamiento de la parcela el propiefario Manuel L1orens, quien .ebajo 
un túmulo de cuatro a cinco metros para nivelar el ja.dín de la \'iUa, encon­
tr~ndose cer:!mica y restos de esquelew~. Un par de aílUS más tarde el hijo del 
mi5mo volvió J realizar obras, y donde St: habla quitado el túmulo apólTederon 
unos treinta y cinco _silos. con apenuta ci.cular y de ~ección crapczoid31, con 
una profundid3d que vari;lba emre dos y un meno y medio. Ent.e el .elleno 
de tierra de t:stos .silos. habían cerámicas y restos humanus, según la infor­
mación de la épnca sin ningún urden aparente. En es ta o(Jsión la noticia ~a l ro 

a los periódicos lucales que ~e hicieron «o del hallazgo. Sc encargo de la exca­
vación el abog3(lo y colecóunista de ;lnrigüedades 10(;I[ Juan NebOI López 
quien fue vaciando cada uno de las oquedades localizadas. 

T~mbién el geólogo V. Sos Bayn~t toma parle en la investigación yestu­
dia los materiales recuperados, publicandu una pequeña introducción al yaci­
miento en el Boletín de la Sociedad Ca$ldlonC"nse de Cultura de 1922, 1<)2., 

Y 1924, donde anunciaba un~ monografía que no llegó a ver la ]Ul. 

En las \tc~ pequeñas reseñas publicadas se hace mención al hallazgu de seis 
cráneos y rC~TOS de huesus largos, tanto de hombre como de mujer. así cOmO 
reMOS de fauna (muS/d", IrpuJ, capra. I)VÚ, crn'us, (lIllÚ J HlI). De los materia­
les recuperados menciona el gc6logo castellonensC". ce.ámica de diferentes for­
m~s, utensilius de hU<:50.1 Cama punzones, lltcnsilio$ de piedra tallada y 3dor­
nus personab comO colgantes y collares. Entre los dihujos cabe destacar un 
vaso campaniforme complero. 

u,s exiguos dalaS expuestos por V. Sos han sido la ba~ par" que el yaci­
miento fller" citado incontables vece. en la historiografía del calcolrtico penin­
sular, y e.lpeci:¡lmclHe l:t que se refiere a la cerámica camp;1Iliforllle. 

Entro:: las varias persona5 que pasan.>n a principio de los años veinre por el 
yacimiento podemos cont;¡~ al profesor r. Este~e quien recogió di,'c.-w matC"­
rial que tras 5U muerte pa5ó a fOfllJJr parte del Legado F. Esteve al" Diputa-
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dón de Castellón y que se encuelllr~ Jeposirado en el Musco de BU.AA. de 
Casrellón, ma,erial que actualmente est~ siendo objeto tic UII estudio mono­
gráfico. Las piezas del legado provcuieutes dd yacimiento v ill ;rrealen~e son 
bananre variadas, y prácticamente del mismo tipo que indica V. So~ en ~u~ ar­
tfculos en el Bole tín de la Sociednd C~s'elloncnse de Cultura. Podcmo$ men­
cionar piezas Ihicas de diferenrcs ~poca~. cer:lmic~ también pertcncdente a un 
~mplio ~gmeJl[O cronulógico. percutores, punzones de hueso y elemenTOS de 
la indumentaria person3J, abundantes azudas de piedra pulida, cuenta., de <:0-

llar de piedra y cef;Ímk:l., ~si como conchas marin:1.S do: diferentes especies. 
Teniendo en cuenla el material dd Legado r. bteve podTramos indicar que 

el yacimiento Tiene una ampli:l. duración, pues algunos elementos de la indus­
tria lílica, como son raspadores y núdC"Os de sJ1ex fiólmo:nto: pueden pertene­
cer a un momento tarJigl:..ciar, aunque la f:tha de un nllmero adecuado de dios 
hace que tomemos con cautela esta propucst:l. 

Algunos ekmentos cedll\ieo~ lambién con todas las teservas. podrlan cI",­
~ificatsc dellno de un momento dd Neolítico. Más seguras svn las fechas que 
IIOS dan los fragmentos de eer~mica campaniforme. Hay un~ pieza completa 
perteneciente al estilo intern~c;ional. SeglÍll podemus leer en las I"IOlas del Dr. 
1::~[tV~ en el yacimiento se localizaron Hes vasos completos de este tipo ler:!­
mico. Uno de dIos Se lo lIe\·ó el pinlor vil1atrcalcn~e J. Ortdls a Madrid y se 
desconoce la suerte que corrió. Los ouos dos quedaron en mallOS de J. Nehot 
a pesar de la intervención qu~ tuVO del malerial por parte de la Comisión de 
Exu.vaciones. Después de la Guerra Civil Española el mater ial dd abogado 
vill"rre"lense pasó a m~nos. siempre seglÍn bs notas de F. Ene\'e, de un anTi­
cuario. Pero p:uece ser 'lile la cer;imica campaniforme la llevó al anticuario el 
mismo propietario d¡e t.. panda. Sed a este allticllHio JI que bteve recurre 
para r~cup¡erar d vaso complclO y el restO de cerámiea campaniforme. 

Tal y como hemos i"dkado el vaso completo pertenece al estilo mar{t imu, 
con unas cronologías que idan de mediados de la so:gunda mirad de! tercer 
milenio a inicios dd milenio siguiente. Cane rambién mencionar en cuanto a 
la cerámica campaniforme de la "lOna, JO>. pequeños fragmen tOS de la veóna 
localidad de Vilavdla ¡en la Cova dd Sou (Domingo, o:tal .• 1')77, 115). ¡en las 
primeras estribaciones mon¡años~s que cierran la plana por su parle ~udoe~fe. 

D~nrro de este perio.Jo cuhural en Villa fílomena ~ poeden situ:lr la~ pun­
Ta~ d~ flech~ de ~ílex con pedúnculo y aleta, así como 5eguramenre la~ ahun­
d:lIlres Jmda5, hachas r gubias de piedra pulimenuda, y algunas cerámi\:as sin 
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J~¡;ora¡;ión, así como otro~ va.so~ con homhros con paralelos ~n yacimientos 

levantinos eneollticos. Las cue!H:J..\ d~ collar pertenecen también a es te momen­

to ¡;akolítiw. Postniormenre [ralaremos el re~1O de materi"lcs localilados en 

e~re yacimiento y cbsificablc> dentro del .liguiclllt: pníodo Cultural, la Edad 
dd Bronce. 

Tal y como hemos comentado en el yacimiento dt" Villa Filomena sl·loca­

li larOn una ser ie de enterramientos q ue debido a la rorma en que se recupnó 
el matcrial dcsconoccnlO.~ a quc tipo de ritual pertene<:en, aunqut" se mencio­

na 'lue se loc" li7.a ron dentro de los llamados «silos», riw qu~ nO e~ extrano en 
los enterramiemos en donde Sto localizan las vasijas ~·ampaniforme.l. 

Frente a e.lte tipo de enterramiemo y prácticamcntc al arra lado del río de 
donde se localiza Villa Filomena, se encuentra el t¡pico ritua l funerario del 

Cakolítico I~vantino, el entt"rramiento en pequeña.s cuevas, en eSta ocasión nos 
reft" rimos a los localizados en la margen i7.qu icrda del río Millars, y junto al 
puente de la ermita de b Mare de Del! de Gracia en el término municipal d" 

Almassora. Sc nata de una covacha abierta en el mi~mo acantilado del río , en 
la rerraza de conglomcTJdos. La oquedad tiene una aperrura de tres metros y 

\lna profundidad de tres metros v~itllc lcmímetros, y una altura de setenta 
lctHímetros. Oc nuevo la extracción del marerial nn se realiló de una form~ 

adecuada por lo que los da!'Os qu~ se tienen son esosos (Olaria, 1990- 1991). 
El material que se recuperó en la excavación se limita tan solo a ull rtagmtotlto 

de vasija cerámica sin ningún tipo de decoración, conerctammte un fragmen" 
to de horde hiselado en su panc intcrior. Hay también ulla punta d", A,xha de 

aleta y pedúnculo, y 140 CUCllIJS de ,",ollar. Con¡;has marinas perforadas, posi­

blemente fueron usaJa.l también como cuemas de collar, un colgante r".1Ii7_' ­
do con un hueso de. ave y un nódnlo dc ocrc amarillo, conforman el ex tguo 

malerial arqucológiw qlle se ha podido recuperar, o al metlOS el 'luc ha siJo 
po,ible estudiar. Más aprovechahle ha rc~ultado el estudio antropológico, es­
pecialmente el odontológico, que permite idenlificar un IOtal de Ollle indivi­

duos de ambos sexos, con unas cdade~ enne los dos y los sesenta y cinco años. 

Se puede indicar qlle hay restos de al menos ues niños entre dos anos y medio 
y nueve años; ocho adulto. y el resto corresponden a personas de más de se­
~Cllta ,¡ño> (Piqueras, et al., 1990-1991). 

Así pues, la problemática del Cakolirico en el bajo caueedd Millars se ccmra 

ton dos yacimientos, uno plcnamente funerario, dentro dto los parámetros Ti­
tualt"s dclmomen!o en la 'rona levantina peninsular, es el caso dd emerramienro 
en la Cueva de la Virgen de Gráeia d~ A1massota, y el d(' Vi lla Filomena que 
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pre~~"tJ tJnto materiales que pueden indicar una fUncionalid ad fu ncraria Su­

poniendo que Jos enterramientos pertenecen a esre periodo cu!rutal. tal y como 
siempre se ha considerado, o una función de asentamiento tal y como puedm 

indicar la prcsc:ncia de algunos materiales eedmieos y óseos. No obstante vol­
vemos a repetir, las condiciones en que se realizó la recogida del material no 

permiten conocer que üpo de aSt"IHamÍ<ontu habla ~n caJa momento cultural 
del am plio segmcnto cronológico que presmta el yacim iento. 

En los últimos años la excavación del yacimiento de CO!mamar en la cerca­
na localiJad dt" Cabanes (¡¡[oc,;, 2009), así como la excavación en el Flarrane 

de Beniteixir, el primero datado a in icios del V milenio y el segundo con una 
cronología del 2.800 a.c:., con la presencia de enterramientos en oquedades 
simibres a h de Villa FilOln erJa, podrían hacer retraer la cronología d<."" los Cll ­

terramientos de este yacimiento que siempre s~ habí~n situ~do en el Cakolíri­
co a un momento Neolítico. 

Algo más alejado, en la publación alicantina de EIJa :;e ha excavado tam­
bién un a~cntam icnto del IV-lll milenio a.e. situado m la terraza fluvial del 

río Vinalopó, en donde han localit.ado estructuras excavad:!s en el suelo al 
modo de Villa Filomena, aunque en ~Ha ocasión no hay restos humanos 00-
ver, 2010). 

LA EDAD DEl. BRONCE. EL DESPEGUE DEMOGRÁt"iCO 

La investigación de la última etapa de la Preh isroria, la Edad del Bronn:, 
en el tramo inferior del do Millars, aunque ha sido quizá el período his tórico 

con un número mayor de excavaciones. no presenta un proyecto 'Iue orre:u:~ 

una visión de conjunto del mornenro en esta 'lOna geográfica. ya que las dife­
ren tes excavaciones se han reali~ado u:nknJo en eU~llta el yaómi~!1to como 

un elemento aislado, centrándose los objetivos en la propia excavación. Por otra 
parre, los datos existcntcs de lo, yacimientos ~on muy des igua les. ya que v~n 

de.lde el mero hallngo casual aislado. hasra la excavación de un asentamiento 
en exrensión. 

Se puede decir que las excavaciones de los yacinllemos de la Edad dd Bronce 
en la zona del MilIar.\, como es el "aso d~ Vinarragell en Borriana o el Torce­

lió en Onda, marcan el inicio de las excavaciones con metodología moderna 
tn las comarcas de la Plana castellonense a finales de la décaJ;¡ de los ,esenta e 

inicio de la siguiente década del pasado siglo. Aunque dio no significó una COn­
tinuación en la investigación , ya fJUC como hemos comentJdo la finalidad de 
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10.\ trabejos se ee!Urah~n en gran man('r~ en d propio yacimiento sin "na pro­
yección más amplia. 

La zona d" la de~c mbocadu ra del río Millars , considerando d espacio com­
prendido entre el término de Onda en el que el río <ale de [a sierra de Espa­
d:in a la Plana y la custa, presenta tina intercsanle visión de la Edad del Bron­
ce v~lenciano, ya que con un~ orograffa práclicamenl(' llana, por 13nro, con 
unos par.fmcTros geográfico~ que nu se consideraban cumo lÍpicos pua eSTe 
periodo haSla hace poco liemfX', tiene un número de yacimientos relu;v;l.llICnte 
devado, lo~ cuales podemos d ivid ir de J:¡. siguiellle forma a Icnor de su func.iu­
nalidad y los dato~ que se tienen de cada uno de dIos. 

As .. ntamienIOs: El Torrelló de Onda, El Torrdló dd Tloverot de Almas­
sora, la Foia de Almaswra, el Casrell de Alma.<sora, Vinarr.tgdl de Borriana, 
Ab!ic de !'As, ur de Almassora, Cingle de la Verge de Gr-kia de Alma.<,\ora, 
TOM'al de l'Abdlcr de Casldló, Villa f ilomena de Vila real. 

Necrópolis: Assut de Vila-real en Almassora, el BoverOT de Almassora 
Haliu.gos aislados: Carné de la ltatlla de Ca5lclló, Molr dd Llop de Almas­

sora , PlaY.1 de Ben i Afeli. 
La o;;ol¡n~t~ción del llano de forma gcológiLa o;;un 1~ fuerte Kdim~nla~ión 

cua teruaria, a,lr como la transformación agrkob primeru y urb~Tlística dc~pués 
que ha sufrido la ¡ona, no dudamos que habr;í impedido la locali:t."lciÓn de más 
de un yacim iento ya sea por cno;;ontrarse bajo una pOtente ~edimCntación na­
(Unl o bien por e~ l ar deslTuido. No obstante. los datus que le ticnen dc los 
yacim ientos que han llegado hasta nosotros ofrecen una visión de gran interés 
para wnoccr el desarrollo de b Edad del Bronce, de~de la primcr.! mitad del 
segundo m i!cnio ha~ta m"diados del ~iguiente . t]lomento en que sc produce el 
gnn cambio culrural de la COHa mediterránea con la presencia de unos elemen­
tuS procedentes del comercio marhimo. y el inicio de un nuevo periodo histó­
rico que rompcr~ con loda la tradición Prehistórica, la Cultura Ibérica, intr<)­
duciendo la Prorohistoria y en pocos años la II¡s!O ri~ en la zona. Así pues, scra 
el último I'criodo de b Prehistoria en la que se asiste:1 una eclosión dernogri­
fic~ ~n la costa mediterránea peninsular, al m~nos a tenor dd aumento .igni­
ficuivo del número de yadm¡~!lIos arqucológicos pert~ncciell!es:t CHe perio­
do cronológico. 

YacimitmfOs de la Ed,.d del Bronce en el eau C"e inferior del río Milla rs 
Tal y como se h~ indicado la lona que es motivo de estudio en este traba­

jo pr(senta una abundante muestra de yacimientos penelle<.:Íenw; a la Edad del 
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Bronce, los cuales pasamos a cxponer ~ continl.laciÓn de forma somer". Des­
gr~c;adamente la exisfI:neia de muchos de dios nos ha llegado I¡¡n solo por 
datos quc rccosió d profesor 1'. eSte,·c hacc varias dél.<ldas, teniendo de ellos 
tan ~olo los apuntes que él tomó, los cuales no se han podido ampliar ya que 
algunos de eStOS yacimientos h~n desaparl:(;ido o están muy destrozados. 

Playa ti" Bm Afili, AlmtlSS(!rtl 
I'rocedcllIe de un haJJa~go c.~sual en I¡¡ I)Jaya de Ben Meli, son dos h31.has 

pl~nas sin COIHcxto conocido, aunquc como indica G. C lausdl podrían pro­
ccder de un yacimienw que ha desaparecido al subir el nivd del mar en esta 
zona de la l·OS!a castt"lIonense (Clau~dl, 1999). No obstame, la (;l Ita de m:.is 
(Cyidendas de una ocupación en esta ¡{rea hace que no olvidemos airO tipo de 
ya¡;irnientos. corno es el caso de los conocidos depósitos de martrial met:l!ico 
o algún tipo de ritual. 

La primera de ellas cs dt" cobre y con una pequena muestra de arsénico. 
Tiene una longirud máxima de 113 mi¡¡metros, una anchura de 59 milime­
nos, y un grosor de 8 milirnelrns. El cuerpo es trapezoid"l, sección transversal 
rectangular y un rchundimiemo en el ralón. 

La segunda pieza esta realizada con una aleación de cobre. ar.énico yeSf:¡­
ño. Cuerpo trapewidal sección reCl~ngular y ralón rehund ido. Tiene una lon­
gitud máJrima de 114 millmetro~, una anchura de.13 tnilrmetros y IIn grosor 
d~ .s rniHmetro~. 

La C;¡ ra<;tcrrs¡ica dd rehundimiento del talón que presenta, se encuen t." en 
el y~eimienTO de Cabezo Redondo de Villen~ (Simón, 1997, 553.559; 1')98, 
81-84). La composición metálica de la segunda hacha es también similar a las 
de Cabew Redondo. lo \.jue podrra llevar a una cronología dellhonce Tardío 
}' final. Pero el hecho de qut" las dos hach~s presenren componemcs mela 10-
gráficos distinros, cobre arsenicado y bronce con reSIOS de arsénico, acenuía 
las dudas cronológicas, dado que el cobre arscnicado podría ser anterior a la 
aleación binuia de cobre y enano (Arias, 1')<)4,364), a la <¡uc se aTribuye una 
cronología dd Bronce Tardío y Final (Simón 1995,38: 1998,235: I'edro, 
1998. 230). No es fácil adscribir estas dos hachas planas a un momento cro­
nológico concreto y preciso dcmro de la Edad dd Bronce, dado que no se cuen· 
la con crilerios claros. 

VilJtlmlgdl, Bcrr;tlntl 

y Jcimienro situado t"n la margen derecha del rlo Millus, siendo objeto de 
excavación en la dé<;;ada de los sesenta por N. Mesado, realil.ándose posrerior. 
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menle Otros sondeos esrratigráficos en el y~cimietlro (Mesado, 1974; Mc.mda, 
Arteaga, 1979; Arteaga, Mesado, 1979; Mesado. 1988). Se localizÓ ~n lln~ zona 
completamente llana, estando ligeramente sobreelcvado en relación al erllo r~ 
no debido a la superposiciÓn d~ las diferentes ocupaciones humanas, 'pIe van 
desde d Bronce: Final a l~ época i.d;Ími c~ . Es el yaci rniento m~s pró-ximo a la 
linea de costa. si e~ccptuamos el hallazgo aislado de las hachas planas de b playa 
de Ben Afelf de Alm:u.sora. 

El yacimiento tuvo una gran repen:;usióll en la historiograCia dehido a la 
identificación de los nivdes dd Bronce: Fina] y del Hierro Antiguo, atestiguán­
dose la presencia de materiales cerámicos fenicios. por lo que ha sido un yaci­
miento muy recurrido en lo~ Irnba;05 qut' tratan h Protohistoria penill~ular. 

Del yacimiento en el presente estudio nos interesan las dos primeras fases 
de ocnpación que pertenecen a un momento dd Bronce Final-Hierro Antiguo. 

En l;¡ fase 1 parece ser que nos encontramos ante un aMCntamiento de ca­
bailas d~ materiales pac<ederos con el empleo de adobe~, con ese:~sa cedmi~ 

ca, tuda ella hecha a mano, en la qUto no parece: ex iSlÍr ninguna influencia dc 
la facie de lo~ Campos dc Urnas, aunque hay que indiear que d material rccu­
pcr:uio es pv<.-u significativo, peTO se considera que dche situarse en un momen­
to del Bronce Final. Cabe destacar b presencia de un demento de hierro en el 
nivel K, (Mesado, 1974, 14(,), nunque pOHeriúrrnente esre nivelo Se sirúa en 
];¡ hse siguiente (Mesado, Ane;¡ga, 1979, '5 J). El asentamiento de esta fa$c fue 
abandonotdo despu6 de un incendio. 

La fa~<: 11 del yacimiento presenta un cambio con la anttcrior, ralllO desde 
el plIntO de vista arquitectónico, pues hay construcciones de plantot rectangu­
lar, aunque cominúa el empIco de adobes, como desde las vas ijas cerámic;¡s, 
ya que aparecen decorKiones acanaladas, excisa.<; y pimadas, deSf3cando los pies 
alros o con talón de la, vasijas, desapareciendo ¡as fue mes carenadas típicas del 
Bronce Final. No obstante. la cedmica menos cuidada present;¡ una continui­
dad en relación a la fase anterior. Todo fo rma un comexlO relacionado con el 
Hierro antiguo del Bajo Aragón, zona en la que hallamos algunos de los para­
lelos. Destaquemos que ton esra segunda fase poderno~ encontrar ya contactos 
con clllamado mundo medircrr:ineo, concrelameme con 10$ mercados fenicios 
dd su r peninsular. 

Úl Foi,/. Almllif/lr/1 

Ent re los fondos del Musco de Bellas Art~s de Castdlón se encuentra un 
fragm~llIo de UM v:aija cedmica carenada, con engobe procedeOlc de un ha-
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lIa1:go amiguo, posiblemente recogido por J.B . Parear en ~u etapa de eomi~a­
rio arqueológico de la zona. Sobre eSte fragmento se encuentra e~eriro.1a Foia, 
Almao;:ora~. 1'0<;0) datos más podemos dar de eHe hallazgo aislado. E.!;¡a parti­
da se siula entre la propia localidad de Almassota y el río Millars. 

El CaJulJ, Alm"ssora 

Aliado dd pueme del siglo XV III que ha~ta hace poco era aprovechado por 
la carretera nacional 340, y at r;¡vesado púr la vla del ferrocarril. se en,·uenuan 
los rcslO.\ de un c:tstillo is lámico ;unro al acant ilado dd río, en una zona que 
como se V<: es lug~r de paso dur:tmc siglos. Esta edificación medieval, muy des­
truida por la construcción de la vl:.l y la transformación de b finca, se encuen­
tra sobre los reSIOS de un asentamiento ihérico y otro de la J::.dad del Brom:e. 

El Dr. Esteve en 1923, r en 19S4, rc~ogió a ambos bdos de la vla material 
arqueológico perlcnccknte a la última etapa de la Prehistoria, l:.l/llO va~ijas 
cerámicas como utensilios de piedrn. Con la Jcslfu~ión paróal que sufre el 
yacimiento en 1954, F. EHeve realín lllla nueva pro.lpeccióT1 cons iderando, J 

tenor de la nueva situación <Jue había d~jado la transfúnm,,;Íón J~ la finca, <Jue 
el pcimiemo d~ la Edad del Bronce estaba compuesto por una fOrTificación, 
cun una potencia de $edimentación de Un metro aproximadamente. I..;¡ fonifi­
cación e;<¡t3ha formada por una protección natural, que era el propio acaOTila~ 
do del do por la parte sudoClite, r por un muro con grandes piedras, que el 
profesor Esleve considera cjclópca~. Los muros del imerior eran mucho mis 
débiles, rrpieo de I~ construcción de h.1bitacioncs. Emrc las construcciones 
interiores, además de b cerámica LÍpica de la Edad del Bronce, localizó abun­

dantes muestras de granos de trigo y piedras oc molino. De est~s últimas COIl­

tabili7.Ó en un sector treinta r dos unidades, algunas de las cuales akall7~"lban 
el metro de largo por medio meHO de ancho y poco m;ts de grosor, sie",.lo de 
arenisca roja o blanca. El profewr Esreve considera que d asentamierno fue 
incendiado ya que había gran cantidad de tierras quemadas. 

L :.1fSl/r, AlmmSllfII 

Cc.rca de 13 unión dd río Millars con la rambla la Viuda, ~gun daros de 
F. E.!;¡eve, habl3 en una finca situ~Ja encima del azud de Almassora, '<un gros 

tornó qu~ molt mrunat, cllm un mont6 d~ UrTa i p~drn meara ~s vria qUllsi al 

fimal/ da MillaN i la Rambla en ~iJ primcrs 'lnJl de la pum/( umur;" (segle 
XX). (bteve. s.a.). La transformación de la finca desnuyeron los rcsto~, des­
apareciendo los vestigios que menciona el profesor Estcve. 
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En el unfil del do, en 013 misma :tOna se Io<;aliz.a un pequeño covacha 
donde el Dr. EHeve recogió cerámica lisa típica de la Edad del I"IrOJH:e avam.~­
do, r en lre ellos el borde de una va5ija con tetón en b parte eXlerior y cazolera 

en el interior, ello sobre un nivel de ¡jerr~ quemada y eenit~s. 
También ~c han localizado orros m:HerialeS, como e$ el C'..lSO de: restoS de 

ralla de sílex, percuwres. y cOI\(has de dprtll y cllt/il/m perroradas. La exi.\ten­

~ia de niveles anteriores a la Edad del Bronce, Neolítico, hacen dificil ¡¡sigilar 
este último malerial a un momcnto de los dos que parecen n:is¡ir en el 13ci­
mlClllO. 

Villll Filomr:lIl1, V¡{a-rrlll 

Tal y como hcmos indicado mis arriba en el yacilllienfo de Villa Filomc­

na se encuentl"ól también m:.uerialc.s de b Edad dd Bronce. Dentro de rote pe­
riodo y en CuanlO" material lítico podemos encuadrar con ciena seguridad los 

denominlldos dientes de hUL, aunque será la cer.imie<t el m~terial que dcnun­
cia pd.cticamente todo el segmento cronológico de la Edad del Bronce. 

Siguiendo el estudio de la tipología cerá.mic~ dd yacimiento realir..ado por 

A. Borrach ina para la !!Ionogr;lfía que está en curso de p reparación, el tipo de 
fuellle~ localiladas en Villa Filomena tienen p",aldo~ en d cercano yacimien­

tO de la Edad del Bronce dd Pic deis Corbs de Sagunt. Los cuencos globulare~ 
con horde engrosado se encucIltran en diversos yacimientos de la Edad del 

Bronce Antiguo castdlvnensc. Tambi~n 1m perfiles simples elltranteS sin dire­
renciación del borde 50n indicadores de cronologías de la Edad del Bronce, e 

indudablemellle los pcrfiles carenados nos adentran a mediados dd SI.."gundo 
milenio ame5 de CriSlO. 

L:.!. decoración con impresionc.s circulares se sitúan según los paralelos. en 

el Broncc Antiguo y Medio. La carena con decoración inciso impresa con 
motivo de e~pigas paralelas. se encuentran en yacimientos del Bronce medio y 
lardío. Los acanalados $Obre Tr:uamientos de bruñido, ~on trpicos de los mo­
mCJll O~ finales de b Edad Jd Bronce. 

El empico de color.u1[e rojo en la decoración cerámica como la que pre­
.Icntan algtÍll (ragmclllo dd yacimiento villarrcalensc, aunque es un uso que 
viene desde el Neolítico, en la 7.ona práClicameDle se 10Clliza en b Edad dd 

Bronce y en el r lierro Antiguo, como vemos en la Llama de Betxi en Paterna, 
Mola de Agres, ambos dd Bronce Pleno, Sant Joaquim en r orcall, la Torre eJe 
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Fo;o, en Uucena y el Puig de la Nau en Bcnicarló en d Hierro Antiguo, en 

cuanlO a yacimientos más cercanos geográficamente. 

Cing(e de la Ve'X~ dr Gracia, Almtmora 

Según datos procedentes de los manuscr itos del profesor F. EstcI'e, en la 

margen opuesra a la erlllira de la Virgen de Gracia se localizan fragmentos cc­

rá!T1i<;o~ Ij~os, alguna concha de cardillnl con perforación y fragmenTOs de sí­

lex. En otro lugar cercano se ellCutlllra ull nivel de cen izas y cerámica que en 

algunos t:<>o, csuba decorada con cordones en rel ieve. El profewr Esteve con­

sidera que podrb haber existido en este lugar una pcquóía fQrtificKión que 

corurola~c el vado del río, la cual desapareci6 al transformar la finca . Es! .. y~­

cimienTO debe estJr en relación, o ser el mismo, que d tratado más arriba en 
el período Calcolítico. 

L ~/bm. Vila -rral 
En b wna del aUld de Vila-rral. [amI) Cl! la margen i;';ljuierda como dere­

cha del cauce fluvial, existen una serie de cuevas en la, paredes que el río ha 

formado JI excavar la sedimenlación .Id llano, algunas de las cuale. presentan 

un cierre con muros hechos a base de piedra en seco. Estas cuevas fueron ob­

jeto de prospecciones por pane de F. ESleve ,:1, la década de los anos veinte y 

cuarenta . localizando tan solo re,IOS en un~ de ellas. Se encue ntra encima de 

la presa del molino de la Virgen de Gracia, construcción que acarreó la des­

rruceión de pane de la cueva. 

La existencia en superficie de hue-'O.\ humanos revueltos por causa de la 

destrucción parcial de la covacha, entre ellos un cdneo, indicaba la presencia 

de enterramientos. Seglí n el prokwr ESleve ran solo contenía un individuo 

orientado a poniente. 

Al fondo de la Clleva se enCOnrraron dos vasos de pequena. dimensiones. 

Uno de ellos presenta una carena baja. con tetón en elJa y base con umbo. 

Tiene una altura de 76 milímetros y una anchura de 71 milímetros, siendo el 
dLimet ro de la carena superior al d~ la boca. El segundo V:leSO presenta tam­

bién una carena baja. Con un asa vertical que "a desde el borde a la carena, ton 

I~ pane superior tiene U!la pcrforaóón circular. La superficie está brunida. La 

parle superior de la vasija e~d dt<;or~da con tres líneas con punteados formando 

cuadros, en el centro de los ~u3lcs hay otros punteados formando drculo~ con­

céntricos. En la parte inferior las líneas verricales de los cuadros que tncolltra­

mus en la superior continúa" unos centímetros más. 
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Molí d~I Llop. Almlmorll 
Hallazgo eompletarneme aislado si" WnteXTO. posiblememe en un bancal de 

culrivo. Se tr.!.!a de un diente de hoz. reali7 . .: .. lo con síln blanco. Tiene unas medi­
das de 20 mitrme!rOs de ancbo. 20 milímetros de largo y 4 milímelrO~ de grosor. 

La pieza se conserva en el Legado Fnnce5c Este>,e ell el Museo de Bella~ 
Artes de Ca.ltdlón. 

El pana)c dd molino del Llop que indica F. F.$Te\·e, se cncuenHa en la mar­
gen izquierda del río Millars, ¡unto al camino {Id Boverol. 

El Torr~1Lí dtl B~vrror, Almllssortl 
El Torrc ll ó del lloverO{ de Almassora es ut\ 3)('mamienro de 1.200 metro, 

cuadrados )ituado en la margen i'¿quierda del TÍo Millars, sobre un meandro 
de la tern1.3 superior de nlC cauce. 

El yadmiemo presema un momemo del Bronce Medio avanzado tal y 
como indicaban los mataiales de IJ c:xca,,,,ción de lo~ años ~c!enra. En la cam­
pana de exc;tvación que .Ie re~li7Ó en el 2001 se deTectó 1I1l0S escasos restos 
cenimicos que confirmaban e)ta cronología. así como la presencia de un ho­
gar. Parc.:e 5cr que el asemamiemo 5e enconmtba forrifiGuio. 

Ko ob~lanTe la (ase '"Iue caracteriza a eSTe yacimiento es la correspondiente 
al Bronce Final. con un edificio de planta ;¡bsidal en el primer momento, jun­
ro a otras tre~ construcciones. Y Iipolngía cerámica presenta c:twclas abier­
tas, bases planas y vaso. profundos abiertos. 

En un ~egundo momento dd Bronce final ha)' un cambio en la dirección 
de las coosrrucciones. Lo~ maTeriales cer¡[micos eSTán rebcionados con b tipo­
logía dd valle medIO del río Fbro. Entre las decoracione~ destacan bs incisio­
nes}' los acm~lados sua>,,,), jumo a las típicas decora<::iones de cordo,,<:s apli­
cados formando triángulos. En cuanto a las formas hay troncocónicos. vasos 
abiertos y profundos, jUnto a vasos ¡xquenos con las carenas pronunóadas y 

redondcaJ.IS, cuellos cilíndricos, ca:tud;¡ de carena ah .. y un cuenco de perfil 
en S. Un asenramiellw protegido por muros que se situaría cronológicamente 
a inicios dd siglo VII] 3. C. 

El aSen!3111iemo tendría su continuidad durallte el Ibérico antiguo y el 
Ibérico rudío (Cbusell, 2002). 

El BOINTOt. Almll$SOTIl 
En la rOlUl"1I:<::i6n de una finca de la cual se desconoce su situación exacta, 

propiedad de Avelino Martln, en la partida del Boverot, junto al camino Fon-
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do en d r~rmino municipal de Almassora, en 1928 se hallaron do. unus ¿" 
cremación, qu~ JumlU~ fueron publicad:u el 15 de noviembre de 1928 C"n el 
Heraldo de Caslc \ión, por Joaquín Tuiuns, no será hasTa el u'abajo <id prof ... -

50r M. Almagro Basch (1952), 1I11c se dar;ín 3 conocer a la wmunidad ciend­

fiel, estudi"ndosc y cidndose de nuevo C'n varios trabajos pos teriores (Bosch, 
1953; Almagro Gorb<:a, 1977; Oliver, 1981; Ruiz. 1985). 

Se trata de una urna de cuerpo globular, base plan .. , <.on ("ucllo cilíndrico 
alto, tapado con una vasii~ troncocónica o modo de plato, y OHa vasija de cuer­

po globular dccotnda con cordones digitados en la parTe inferior. base plana, 
~in húrdc. (an solo un n:saltc , y que contenfJ restos humanos calcinados. Se 
puede da¡u este conjunto d.1:nITO dd siglo VIII a,e. 

El TorullrJ, Onda 
Es uno de los tres yacimiellLo$ quo:: ha sido excavado de form~ siStemática 

yen extensión a principios de la dé.::ada de lo~ años setenta (Gusi, 1971). rea­
li7.ándose posteriormcnte trabajos de limpicn y consolidadóll por parte del 
Ayuntamiento de Onda. El trabajo de F. Gllsi sirve de base para lol exposición 
dd yacimienTO. 

El yaómiento situado en la margen izquierda del río Milhrs ¡umo al acan­
tilad" y en la propia unión con on barranco aflueme dd Milln~. Se trata de 
ona forlifiC:ldón de poca extensión pero Lon una estructura arquiteClónica de 
gran solidcz, c iutcr60 para d estudio de las construcciones defensivas de la 
Edad del Rronee, que alcanza una superficie aproximada d.· 384 !lIctro~ LUk 
drados. Está reali,¿ada con mampo$tcrfa de pequeño tamafio y dispuc.lra en 
seco, con cierto a!aludamiento en la partc interior. y p,,~iblemente formando 
una gran base maciza sobre la <¡oc se wnnruye la habitación. Este lipo de cons­
lrucción sohrc olla plataforma anificial se encm:nna constatad,} en OU2S :to­
llas (HernándC'l, 1985; ¡'alomar, 1995, 257). Ttcnica que 1"1" so: ría más que una 
"c.-siÓn simplificada de los grandes alcrruaOlientos que vem,u en 1'1 Liorna de 
Se[xi de Paterna, en Mumanya A.,¡',,!ada de AIÓrJ. o en les Rabosc5 j Pie deis 

Corbs de Sagum. 
Las va~ijas cerámicas pertenecienres a la Edad dd tironee pre~entan unas 

carenas sifu3d~s en la pane superior de I~ piC' .... l cerámica. habiendo en ocasio­
nes una relación dc anchura alrura de 1 a 3. I'resentan una preparación de la 
<ltperficie con un cnsobc de muy buena calidad. 

Otr~s formas carenadas pero con una paSla no tan cuidada como b ame­
rior, pre!i('ntan una relación entre la ahura y anchur~ de menor diferencia, ya 
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que no llegan a 1 a 2, la carena también se sitúa en la parte superior. Existen 

formas h~mis[<'riCas ~n algunas oeasi"n~s Con a~as anular~s horizollrales. Tam­

bién se localiza la forma conocida como «quesera" o «encella • . La decoración 

de las v~sijas se basa en In aplicación de cordones pUsticos digiTados. incisos o 

lisos, e incisiones en el borde. Los elementos de prensióll son anulares, verri­

caks y horizontales, o mamelones. Destaquemos la presencia de una industria 

ósea para la obtención de puntas de flecha y e,pátula" así como una indu~tria 

linea para la elahoración de diemes de hoz. 

Se ha obt~nido una dalación dé 1315±90 a.c. en los nivelo:-s con una cul ­

tura malerial de la Edad del Bronce, aunque también prescm3 niveks ibéricos 

tar%s. 

Tosml dr l'Abdlrr, C,melló 

En la cima de esta colina que domina toda la plana castellonense, asl como 

los valles ¡meriores de la rambla de la Viuda y del MiJlars, se localizaba un asen­

tamiento de la Edad dd Bwuce <¡ut está muy destruido debido a la ruer!O:- ew­

sinn. Presenta u n pequeño muro de piedra en .\eeo que cierra la cima en don­

de se enLontratÍa el hábitat por su parte sur, este y norte, micntra, (IU<.: la par­

te oeste esrá protegida por un escJ rpado nJtur~1. 

El profesor F. Esto:-ve recogió o:-n cs[e yaeimio:-nto una alabarda de 190 milí­

metros de largo, 75 de ancho y 5 milímelros de grosor, con nervadura central 

que parriendo de la base de la empuñadora llega hast:l. el final dc la hoja y cua­

no aglljnos para ,lljelar el enmangue. Ti~nc una enmangue ancho en relación 

a la hoja. propio de un ~Tma que sirve p~ra ser cbv~da. Esto piela y un par de 

fragmentos cerámico, indeterminados hechos a mano 50n las únicas evidencias 

de material que so:- han ro:-cogido en d yacimitILto. 

Camí de la RadIa, CilSfeIló 
Iln ll ~7.go casual reJlindo JI hacer In cimentación de unl caS.1, por ranto se 

desconoce el eonrexto en que apareció si es que lo tuvo, ya que debido a los 

maleriales localizados podría tralarse de un escondrijo rJl[re alguna grieta de 

la roca del Terreno. 

Se trata de un hachó, plana de bron~e con unas rebabas en lo~ extremos del 

filo, el t~lón ~e encueotq p;¡rtido y 110 ~c COO$erVJ _ Tiene un" longitud de an­

cho en el filo de 59 milímetro, 82 milímetros desde el filo a la l.Ona d istal y 7 

milímetros de grosor. 
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La pina se comervJ en el I.egado Franeesc Esreve en el Mu~eo de Rellas 

Ar tes de Castellón. Segun los dalOS qu" da el profe~or, se I'Ka.lizú en frente de 

la casa de los Peones Camineros en la carretera de Castdlón a Alcora, en la zona 

que parten lo> términos municipales de Castd ló y Borriol, pr:ícticamente cer­
cano al pie de la colina de la coli na de l' Abcller, en donde como se h;¡ comen­

tado existe ull yacimi"nlO dc la Edad del Bronce, y curiosamente también una 

de las pocas piezas metálicas de e.,te periodo. 

DESARROLLO CULTURAL Y CRONOLÓGICO 

Los primeros datos que tenemos sohre la presenci<1 de las culmra., prehis­

tóricas con metal se inicia con los .Isemamientos y enterramientos caleolíticos, 

Villa Filomena y el covacha de la Virgen de Gracia, que tal y como hemos co­

menraJo el primero ofrece una problemática singular dentro del contexto his­
rórico de la 7.Ona, ta l Ve7. debido a que el yacimiento fue objeto de "excavación~ 

hace más de noventa aito', y por tanto 10.\ datos que ttnemo~ resultan i,,(om­

pleras. Lo único cieno es que a mediadm del tcrcer milenio encontramos en 

el bajo cauce dd M illars un pob!J.mielHo que ti! rdadón al periodo anterior 

no deja de mosuar una caída de la población si nos alenemos a la cantidad de 
Jsentamientos del Calcolítico, en esTe caso ran solo uno. No ob.lmnre é.lre nos 

~Cr\·jrá para dJr una continuidad de la ocupación humana de la zona hasta la 
crapa siguicnte. IJ Fdad del Bronce. IJ CUJI eHá mucho mJ5 documentada. 

Cronológicamente los primeros daros s"hre la Edad del Br"'Ke en la zona 

los ofrecen 10.1 enterramÍt-ntos en las covachas de los acamilados del río, como 
es el caso de l'Assut de Vila-real, en donde Ia.~ dos piezas cerámicas nos remi­

ten a un momento dd Bronce antiguo. Esta cronología la indicaría la carena 

baja dc ambas piezas, a.ll como la presencia de la decoración puntillada, en la 
que destaca el motivo circnbr concéntrico, relacionJdo con los oculados y so­

les de ouas decoradunes cerámicas dd Rroncc antiguo dd nord<:stc peninsu· 

lar, tratado en otros lugares de forma muy documentada, tal y como re(oge J. 
Picaza (1993, 101), Y que se considera Cuma una pcrduración de h~ técniL3$ 

decorativas del Calcolídco. 

La cronología antiglla y el ripo de enterramiento pueden indicar una con­

tinuidad de la población emre d tercer miknio y d s<"'gundo milenio, siendo 

pues los enterramientos el nexo de unión enue el Calcolítico y la Edad del 
Rroncc de h 1;Ona. 
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Mis difícil parece la iucntificación de un momcnto dd Bronce medio. 
p<xos ,un los datos que aporten lIna cronología ue mediados del segundo mi­
lenio. qlle $e podda encontrar tan solo en el Castdl de Almauora. debido a 
una cierta 3bundanci~ de fragmentos cedOlicos lisos y ,·a.ijas ovoide$, y tal vC'l 

en el Abdlct de Casrelló por el puñal merál;co. aunque el yacimielllo 110 ha 
proporcionado un marerial significativo debido a su de!,[ruc(:Íón. En orfllS OC3-

siones, ya $e ha comentado como a parrir de la identificaci6n de (In Bron~ 
Tardío en la provincia de Casrellón, parecc scr que el periodu tn<:dio de esta 
cul tura prehistórica ha quedado vado. Habr;\ que revisar el material proveni{"n ­
re de 1m yacimicruos de la l:.dad del Bronce, ° bien considerar un vado de 
población en d momento dd Bronce Medio, rreme a lo que siempre se había 
considerado una de las características de este periodo. 

La elapa .Id Bronce Tardío dentro del Bronce Valenciano que últ imamenre 
se está idenrifiClndn a lo largo de una amplia hiswriograHa (Mare/, Pedro, 
1997), la podcmos ver especialmente en d Torrelló de Onda, en donde la da­
tación de C-l" apoya b cronología d" e~tt: p~ri!Jdo histórico. a~r corno la ti ­
pologla cerámica. También en d Ca.lldl ele Almassora Se t:1Kuentra un frag­
mento de vasija dccor:ado con un arborirormt:. de¡;oración tÍpica de eSte perio­
do tanro ell la :lOna v;¡lenciana como del Sajn Ar:lg6n. Los dos rragmentos con 
decor:ación inciu form~ndo triángulrn., uno de dios con guimald~~, nos acer­
~n así mismo a IIn~ cronología tardía)' final de la Edad dd Bronce. Orro ele­
mento decorativo per[~neciente a un mOlllento tardío de b Edad dd Bronce 
$~r(an los cordones pLhricos rormando figura~ que se encututrall en algunos 
fragmento' del CaStdl d~ Almauora perrellt:clcntes a grande~ recipienres de 
~¡macenaje, como vemos en d YJcimienro de b Erera dd Pedregal de Vilafran­
ca, ° en JIg;unos afllgOnescs (Ripolles, 1')97, 167). 

Tamhit'n 10.< ejemplares de vasijas con cno1cta interior en d C:asldl y el 
Assm de Alm3$SOfll, nos llevan a par.l.lelos bien idelllificado$ en el yacimienlO 
de la Ereta del Pedregal de Vilarranlll.. por lo que podría marcar también un 
momento del Bronce Tardío. aunque es UI1 elemento que tJ.mbién ~"encuen­
tra en el 8ronce Medio, al igual que ocurre con d rragmento de Vi\~¡ja gemi­
liada dd Ca5tdl de Almassora. 

E~tamos pues, anre un Bronce Tardío prov~n¡~nre seguramente del desa­
rrollo dd propio Bronce Valenciano medio, y en donde no enconu .. mos muesuas 
de la cerámica de Boquique, 3 pesar de que en d entorno gengr:lfieo, cOllnera­
mentc cn el Castdlct de Caudl6 apare<:e e5f3 cerámica (Oli"cr, rt 1/1., 2005). 
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Por último el Bronce Fina l se localiza en 1M yacimienTOS de Vinarragdl de 

Borriana y en d Torrdló del Boverot de Almassora, tal y como indica el abun­
dante materia l provenienTe de sus excavaciones, emre los que de~r~ca hs vasi­

jas con dccoraóonn cJ(ó~as y acanaladas, así CúIllO los cudlos altvs, Dentro 

de esta última forma de v~,ij" se encuentra una de las urnas de los enterramien-

[os del Boverot de A]¡naS50ra, que son la primera Illuestra del 

enterramiento en la 7.nna, b cremación. 

DISTRIBUCIÓN TERRITORIAL 

nuevo tipo dc 

, 

Aunque la definición inicial del Bronce Valenciano presentaba com(> una 

de las características principales de los asentamienros su encastillamiento en 

cimas de difícil acceso, cada vez se está constatando la relatividad de eSta pro­

puesta, )"a que los asentamientos 5ituados en colinas ~uavcs, r en "Igunvs 
casos con mudif"ieaLione, importantes del terreno para adaptarlo a las necesi ­

dades. como vcmo~ en la lloma de Betxi en Paterna (Pedro, 1998) ~vn mis 

ab undantes. Una zona paradigmática de estas nuevas propuestas es la ZOna del 

curso inferior del río Millar!, en donde los yacimientus cum~Jltadvs mis arri ­

ba no ntán ni .,iquiera en colinas suaves, sino completamente en clllano. Ha­

bría que indicar no obsrant ... que en las ZOnaS limítrvCt·s, como es el caso de la 
Plana Sur (Murafio, Carda, 1 ')<Jl), como en el Bajo P~lcncia (RipoI16. 1994, 

75), los asentamientOs se encuenT ran en altura. 

Dentro de e.\la . im:lciÓn ~ll llano habría que hacer cierro hincapié en el 

hallazgo de l~ playa de Sen AfeJi de Almassora, el cual podría mostrar la exis­
tencia de un posible hábitaT en elevaciones existCIlICS [al ver. en medio de zo­

na, de marjal, como se ve en la costa de Castdló, en donde encontramos jun­

to a la COSta el pcimienlO de la Sequia de l'Obra (AraSJ, 1979, 132), o bien 

yacimielllós ubicados en pequeños cabos, como es el caso dc Orl'csa la Vdla 
en Orpe.~a (Aguilella, Gusi. 2004) o la meta dds Banyets en el Campello y el 

Cap Pla a Xi¡bia (Soler, 2006), algo más alejado cn tietras alicantinas. 

La relación d~ los asentamientos de la Edad del Bronce con las corrientes 

nuviak~ . ríos, barrancos o ramblas, está pcrfectamentc consta t ada en la vecina 

COmarCa del Airo Palencia (Palomar, 1995, 256), C(>~a que <.¡ueda también plas­

mado Cll d caso del tramo inferior del río MilIars. Por Otra parte, su siruación 

en llano. el hábiTat al aire libre y algunos indicios de agricultura, dientes de 
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hot en varios yacimientos, y .sobre todo la ~hllndan(e pre.sencia de muo:s(~s de 
(rigo y molinos en d Cascell de Almassora. imliL,m la vertiente económiQ de 
lo~ a~en ramientos , una vcrti~nte que se dirige ~ b explotación ccre .. lbtka de 
los terrenos del enlOmo de los asen(all1ienlO,~, 

Tal y como se ha podido co mprobar los yacimientos de la Edad del Bron­
ce de b 7.ona en estudio,~ ); rúan en la Illtlrgcn ;'l"lllierda dd río Mi1l3 r~, pr:k­
ricamente ~obre el propio hnrde del acantilado. Se trata de asentamientu. que 
podd~n eMar formados por <:onnrucciones defen~iva s de no muy gran exten­
sión. Unas ,onsrrucciones defensivas que en la parte sur. la que da al rfo. que­
darí3n eomplemellladas por la propia orograffa del terreno. es decir el 3Cllnti­
lado nuvial. Esta s«uencia de yacirllientos la ~eJllus en el Castell y el Torrelló 
dd Boverot de Almassora que se han ,onservado, y el Ciogle de la Virg~n de 
Gr.ici~ en ~ta mist1lalocalid3d. pcimiCllIO 'Ompkt:lInente de.saparecido. Ce­
rraría eua linea en la parte in(aior dd río. el Torrdló en la localidad de Ond~. 
tamhién una importante consrn,cci6'1 defensiva. 

La existencia de esta línea ju nIO al propio do pod da indicar, con toda la 
reserva y cautela, la existencia de una linea de fronlera de la zona. No hay que 
olvidar por ocm parte, que durante el desarrollo de la Cultura Ibérica, el reo 
Udiv3 seglín las fuentes escritas, como es el ca.1O de Plinio, es la división enrre 
la trilm de los edetanos y los ilercavones. hte topónimo flu\'ial de la Antigiie­
dad se ha relacionado en más de una oca.~i6n con el propio río MiJlar~ (Ol i­
ver, 2008). por tanto, podría lTat;trsc de un precedente de e.sta fromera terri­
torial ihérica en la Edad dd Bronce. 

La cxi>tencia do:- la (ronto:-ra podría indi~ar la organi-¡;ación _e.statal. de la 
sociedad de b r-..dad del Brunc~, planteamiento que hoy por hoyes muy dis­
cutido. No obsrante. 13 pre.lcncia de moJifi<:aliunes del (errenO de los :l~CI11a­
mien tos como vemos en lu~ aterrazamientos que se identifican en los diferen­
tC$ poblados, indica una organi1.aci6n so<.Íal wmpleja debido al trahaj o ,oml'­
nitado que requiere. Una urgani7,ación que a nivel territorial podría llevar a 
un cOlllrol a Ifavl's de ;¡senramienws m;ts o menus e.pcciaIÍLados, pero no por 
ello necesariamellle csratalizada (CaStro. GOI17.ále7, 1989, 15), J.uII'lue ouos 
amores consideran la fronrera tan solo en .w<.iedades estatales no considerán­

dolas en el periodo de la Edad del Bronce (Diu-Andreu. 1989), y OtrOS la acep­
tan en este p<:riodo (Nucete. 1989). 

Aunque inicialmente el planteamiento que realiro el profesor M. Tarrade-
11 en la definición del Bronce Valenciano. consideraba que era una C13p:1 his-
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tótka en donde no existla una cstrunuraóón del territotio. cada vez. ,un más 

los invesrigadon:s 'ILle comidnan la posibilidad de las divisiones territot iaks y 

la jet'lrquizaó6n del h,¡h ilal , ~ie",pre rclaóonándolo con la jerar'l"ización de 

la sociedad de la Edad de! Bronce (G il·Mascardl, 1988; Palomar, 1995, 258). 
Unas di"i.~ioncs marcadas por acddcnles geográficos naturales. como sería aqul 

el caso dd río, o por territorios perfeetamellte di{erenciables desde ti punto 

de \"i~1a geográfico. 

Los a.l~m"m jtnlOs que se ",nCuelltran jutlto al río , ",s de suponer que ade­

más de su funci 6n de explotar e! enlorno agricolamenle. tendrían también una 

func i6n de CDllIrol de los vados fluvial",s. Así por ejemplo, el Castell de Alm as­

sara, esd en un paso que duran te al menos desde la Edad Media, y hasta hoy, 

contInúa siendo de primer orden. El Cingle de la Virgen del Grácia se encuen­

tra también en otro paso fácil de vadeo. 

Por otra parte, el patr6n de asentamiel1!o que se idelllifica en el none del 

Millar.> es difereHte al que exiS1C en e! sur. Los astlllamitlHOS de la Edad dd 

Bronce de la zona norte, se encuenua simados en la ladera este de la sierra cid 

Desen de lOós Palmes y en el extrOómo sur dOó la sierra de la. Colltiendas, pode­

mos enumerar de sur a norte 105 siguientes yacimient05, el Abe!ler, el Tossal 

Gros, el CaSle!let yel Mas de Boira en el término de Castelló, <":n este térm.ino 

municipal , pero en la playa, se silúa la Sequia de rO bra (Ar3sa , 1979,132). El 

Molina, de Burriol m la pane Oe,te d<: la ,ierra del De'ert. En la localidad de 

Benicl.ssim . en la partida de Monrornes en la ladera de la muela en donde se 

encucllIra el castillo, se localizó un enterramiento en cueva que se destruyó 

(Ramos, 2006). La stpultura no se relaciona con ningún asenrami<:nto, a no 

str que en la cima, actualmente ocupado por el castillo de Montornes existie­

se un poblado que desaparecería con la const rucci6n de la fonificaci6n islámi­

ca. Otra Clle"a de enterramiento se localiza cercana al acmal cementerio de la 

localidad brniCtnse, aunque tan solo se hall recogido cueIHa., d e collar, por lo 

'lut también podría sa que tllviOóra ulla cronología Calcolítica. 
Fren te a <:stos ocho yacimientos idelll ificados t1l la j'lana litoral none, en 

el sur];, situaci6n es muy diferente, ya que considerando el eStudio realizado 

por 1. Muraño y 1.M. Gar<:b (199 1), existe un total de uein!" y cualro yad­

micnrn.\ pertenecientes 3 la Edad del Brnnee cn las ladera.\ sur de la .,ierra de 

Espada. Una abundancia de ""el11~I1lientos quOó contil1lÍa hacia e! sur si tene­

mos en cuenta los yacimiemos idcntificados en el área de! Baix Palancia (Ri­

polló, 1994). También JestaL3 en la zona sur la pre,encia de un significativo 
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n\ímero de cuev:os, once: en tOla[, a[gun~s con funciones de hábitat frente a fan 
solo las dos cuevas de ente:rramiemo de la pane norte. El valle: medio del Pa­
[~nciJ es una zona en donde existe también hábitat en cueva que: se: ha relacio­
naclo con e1paswrco (Pa[omar, 1995). Por lamo, como se p\I~de comprobar 
pur la disnibudón de 105 aS~lHamicntos el platlleamienw de ocupación del 
re rrirorio es completamente diferente a una pan~ y a la OITa del do Milhrs, lo 
que redunda en esa caracteri¡,ación tonal que se: viene haciendo me:nción en la 
bibliografía de la Edad dd Bronce Valenciano. 

Primero rue la identificación dd ~omercio en e:! Bron([ Fina[, un comer· 
cio que anteriormeTlle se conside:raba iniciado en la Edad de:! Hierro. como base 
de cambios sociales, eco nómicos. técnico. y rdi¡;iosos, que dcscmhocní.lll en 
l~$ sociedades más complejas, en nuestro ca<o b CullUr:! ¡btrica. Un comer­
cio que ahora cada vel más tiene su origen en momentos amcriorcs, al menos 

en d Bronce Tardro, por tanto habda que cambiar moddu~ t\t~blecidos. Ya 
planrcamos la posibilidad de que: h Phma c~Hcllonense, y ante la presencia dd 
a$~l lt :lmienro del Casrcl1cr de Ca.stclló, ruer~ un lugar de COJ\lacto comercial 
entre b costa y el interior peninsular (Oliver. rl al., 2005, 211). Orros ~lItores 

pla.ntean que algunos Y'.Icimir.nlOs dd mdeste penimular de eSIa cronologla con 
m~terialC$ del BrouLe T~rdlo, entre ellos la crr.ímica de engutas L ubiCAdos 
en pequeños idotes n penínsulas jUnto a b COSt::l. pudiesen e~tar en rdaci6n 
precisamente con I.'SII).\: troificO$ marftimos (Mariano Torres. 2008, 79: Rui-.t 
Gálvc:7~ 2005). Pero, ahora, también puede cambiar dentro de poco c:1 origen 
de: la organización de! territorio, 10 que nos llevaría a una sociedad inSTitucio­
nal mucho mas amigua de lo que: pells~mos. Ello nos llevaría a remontar la 
protohistoria a unos siglos más atr:L~ de lo que siempre se ha <considerado en la 
hi$loriografí~ espaiiol,. 
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Figura 1.- Situación de lo, yacimie nt (}s: 
l . Playa de Il~'k'fdi. 2. Vinarr~gcJJ. 3. La Fuia. 4, El Ca,¡dJ. 5. ¡\"1Il d"i\I",assu,a. 
(,. Villa Filomena. 7.covc, y Cinllle de la More de Dé" dc Gracia, 8. ¡\",,( ,k 
Vila-real. 9 . Molí del Llop. lO. Torre1l6 MI Bo,-erol. 11. B,)\'c,m, 12. - Torrelló, 
13_ [. ' Ahel le._ 14_ Camí de la Ralll , _ 

Figura 2.- Cerámica de r As.'u! de Vila-reaL 
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~'i gur3 .~_ . Va~u "ampanifurme de Villa Filomena. 
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FiJl:ura 4._ Co!h'r Villa Filomena. 

Figura 5._ Hacha del camino de In Kn~Ha 
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FI~,, ~a 6.· Alabarda de l' A!:>eller_ 

~' il: ... ra 7._ Cer.imka del Torrelló del B01l,:,ol (Foto Mu~o de Alm~~SOfa). 
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Figura 8._ El T(l~lIó del 11o,~roL 

figura 9.- El Torrelló d"Onda (FOIo fol u.co del A~u Lejo d~ Onda). 
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A MODO DE EPÍLOGO: EL MILLARS, UNIÓN y 
DIVISIÓN DE UN ESPACIO PREHISTÓRICO 

Anuro Oli~·t'r Foix 
M~_ ü IIB,M. <k G .. ~116" 

El último tramo del ~auce del río M ¡llar.l. gcológicaruclIlc formado por un 

glacis cuaternario rodeado de sierras monl.l.fio$~ tri;hicas y cret~cic:H, que se 
c;¡r,¡ncri1.:l.ba h:tsra hace pocos aíios por la anundancia de ~r<:<IS lagunan::s en 

su 1.0na de comaclO con el mar, es una 7.00a actualmente muy antropi7.acb y 

que deroe 1:.1 Arqueología ha sido objeto de pocas intervenciOIle5 s¡su~m alj;t.¡l· 

das y con metodologiJs ade-cuadas, a pesar que los dalOS de h:l.!lal.go~ prchistó­
ric()~ en:! n documellLado d~sde el siglo XIX. Actualmt'"n1e la nueva legislación 

ha permitido la realización de un gran número de intervenciones arqueológi· 
cas con la rigurosidad adecuada, aunque en la mayoría de los casu. ~c han ex­
cavado p<:Ímienlos de la Antigüedad o de 1 .. Ed .. d Media. e5 el ea.~o d" "sen· 

lamiento~ romanos como el del [>Ia dd Moro o de Yillamargo en Cancllón y 
San! Gregori de Borriana, o los centros de producción .. lf;,¡rcl"lI i~lám ica de Zafra 
y Sant Jaume de radrdl en la mi~m3 1<)t:;diJ~d, así como el conjunro arqueo­
lógico que va desde la Prehistoria a la épot:a islámica del Silj:1r Ih ix en el tú­
mino mllnicipal de Q ,ula. Pero la etapa más antigua de la H iswri'l continua 
siendo un periodo práCticamente dcscolI\)lido dentro de la historiografía. ya 
que como ~c puede comprobar con la lectura dc las p;igi'las precedentes. b 

mayoría de lo~ y~cimienlOs penenedenres a la Prehistoria se conocen a rrav6i 
de hallngos casuales o por materiales que se encontraron hace déCldas, y ~un­

que en algunos C:l5M ~ inlentaron recupemr con cie,rto rigor científico la in­

formación '1ue ha llegado hasta la :lclualidad eS más bien csca..~a. 
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A pesar de la poca docul11ellt~ción de la que .~c dispone ~e puede ver 'lue 
desde el Paleolí tico Medio el río Millats, y COllcr{"t<1lllenre ,111 Cllr~() bajo que 
tratamos en I~ monografía, ha sido una auaco::ión p:<n instalar asc:nt~mien tos 
1ll:H o menos pc:rmanentl"S en ms terraus, especialmente en el :lrea cercana a 

la uni6n entre d do Millar5 y la rambla de la Viuda. Yacimientos arquc:ológi­
cos que presentan algunas de las cronologías mas :I.ntigua de la provincia de 
CastdlÓn. r que haua ahora pr.kticarncntc se desconocían en la hislOriografía 
c.~pcci alizada , a pesar uc sa materiales que se recuperaron en la década de los 
Mios veinte dd siglo pasado. 

U:.S asentam ientos están motivados seguramente por la presencia del p ro­
pio r(o con lo que ello signi fic;¡ en wanto a la posibilidad de acceder al agua, 
laOIO para el hombre como para los aoimales, ~' lambién por la exislt:ncia en 
la :toll:!. Je malcrías primas para la fabricación de I05lllib que hall servido para 
el estudio de los diferemcs yacimienros arqul'ológkos. Así pues, es el propio 
río el molÍvo y la causa de e51a pronta presencia humana en la 1.ona. Una pre­
sencia humana que tendrá su contiOllación a partir de esre periodo medio del 
PalcolllÍco, como 51' puede "'Hnpro],ar con I~ existeocia de a~c::ntami<'J1l05 que 
se dn~n a lo la rgo del l'aleolítico Superior. desde el Auriiiacieose a un momen­
tu tardiglaciar, cancreridodusc:: lo~ )"acimientos por su 5ituacióo al aire libre}' 
en lIaoo eotre las gr.w:ls de los aportes del río. 

EII':..leolílko Sup·eriot vi"'oe a demMtrar a teoor de los escuos dalOs que 
poseemos, simplememe una cOlllinuidad ",o cuanto 3 parrón de asenramiento 
y estrategias económicas. en rdacióo COn el Pal",olftico Medio. y al mismo tiem­
po desde el punto de vista arqueológico i.,diea la presencia humana en eSta 1.Ona 
CJue hasta la anualidad tan ~olo ha]'{a proporcionado escasos indicios aislados 
ell los alred",dores de e.<tl: llano litoral. como es el caso de la raedera del De­
sieno de las Palmas Oorda. 1951). ° ya bay que salirse dd enrorno geográfico 
a tOIlJS más ::tparudas haci::t los l!::tnos pr",liror::tll'$. como en los yaci mi",ntos de 
la localidades de Vilaf"més (Gusi. u al .• 1980; 1(84) o de Anana (Casabó. 
Rovira. 1992). \) allJallo litoral del oom: en Orpesa (Carbonell. Cf al, 1979; 
F.sre,·c, \956). 

En clIamo al mHeri,,1 recuperado y eSlUdiado, la abundancia de núcleos. 
de raspadore. y de elementos de dorso "balido, puede iodic~r la orientación 
de la fUlleionali(\ad del a~entamienro. que sería la obtención do: los utensilios 
propios para la elploración cinegttic:l dd entorno. 

La historiograffa dc la rolla empelaba a d()(:nm\,ntar ascll¡amienlOS a pat­
dr ticl Holoccno (Mesado , 1969; Olaria, 1977), lo que in,·traba a pCll~ar en 

-146 -



• 

1 

una mayor abund:l.llda dt: y~cimjenl0s arqueoI6gico$, pero precisamente 
dur~nte d Epipaleolitco y el Noolflioo p~rc:a:.ser que el núm<:ro de: ascntamien­

ws es menor, Jo que podda ser indicalivo de un dcscensu d" la ocupación 
humana de la lOna. 

El do Mil la rs sigue siendo el mOlivo de b. existencia de :l5en ramienros para 
algunos de dIos , pues <:ontinú~n ocupando las tcrra2a~ dd t(o. Pero en la eta-
pa Neolítica se cnCLlen(r~ IIn registro arquo:ológico Inuchu má~ esparcido y ale- • 

jado dd cauce fluvial , r hay que indicar que también más variado, pues se 
cuema con la ptesenci~ de enterramientOS y :lIgón que otro posible ritual de 
ocultaciÓn o atcsoumic:nw. 

Los asentamientos de este momemQ dd Holoceno se rn.:uauraría erono­

lógicameme cmn:: d IX Y IV milenio ant .. s dd presenfc 
A ¡>esar de que se ha pasado de una economía depre<hdor~ a orra de pro­

ducci6n y que la ganadería y la agriculrur~ están arestigu~das en ',onas c~rca­

nas ~ b qu~ aquí nos ocupa, p~r~ el lJ~no !ilOr~l del Millars tan solo podemos 

ilVenHlrar una mayor frondosidad de lo, bosques COI1 un gran cambio '" d 
paisaje en general, pero cn cambio una cominuidad en cuanto a la econom(a, 

pues la caza v;en .. a S<'r el único registro de la zooarqucología, a lo qut:;e debe 

unir la faha de hal1azgt» que aponen dato~ para hablar de la agricultura en la 
zona, ni herramiemas relacionadas con la producción agrícola, ni registrm {)f­

gá"ic05 permiren hablar d~ este sistema productivo. Indudablemente dio hay 
qUt considerarlo tan solo corno una falla de dams y de excavaciones ~ i_~tem~ri_ 

eas que pudiesen aponar información que confirmaría indudablemente I~ pre­

sencia de una agriCtdlUra en este llano, el cual a lo largo de la llisroria ha sido 

eminemememe ~grícola motivado csl>ccialrncme por sus caracterfsticas orogd­

licas, edafológicas de:bidas a la formaci6n ge:oI6g;ca marcnda por la presencia 

de los ríos, e indudablemcllle una ~gricultura q u~ ha podido desarrollarse pre­

ei.amcnte por la aportación acuífera, espccialmcme: la del río Millars. por lu 

que ant~ la falta dc daros que denUllci .. n la presencia de agricu!tur~, tan solo 

hay que pensar en una falta de invcstigaó6n. A~í pue:;, la e:xiste:ncia de la agri­

CulTUra 11evaría a desforestar desde ese mOmento c:1 e:ntorno Auvia!' 

Será durante: la etapa del Ca1collrico cuando c:1 "úme:ro de yacimientos 
dcsciende: ve:rdndc:rame:nte:, tan solo un par de ellos pue:de:n sifUarse dentro de 

C:Stc I"riodo cultural. y en ambos casos los datos disponibles de: ambos se han 

obtenido a partir de: los materiales y no de las excavaciones. Amhos yacimien­

tos se e:ncue:ntran en la misma 7.ona, alrededores de: la ermita de la Virgen de 
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Gracia en Vila-rcal, uno en Clda margen del río Millars. De nuevo el río vuel­

ve a ser el motivo del a.~"n \ aUliento. 

Frenu a elfC gr:¡n d('SCenso demográfico <lu", parece darse dUf;lme 1:.. Edad 
dd Coore, ~e encuentra la elapa posterior en la que el número de asentamien­
tos aumenta en gran mNida, ramo ~obrc las propias Icrraus del río Millus 
como en los alrededores del C:lu<;:e. La Edad del Broncc representará la eclo­

~ión de los asentamientos, y adem~s uno~ ascflIamientos con Un in{eré~ de 
establecerse de forma conrinulIda, tal y como indican las conslTucciones, y es-.­

peci:!.Jmentc las dc(en.livas, pues se Icva!HJIl las primeras muralla, proTecwras 

de los pohlados (Clauscll, 2002; l.usi, 1974), indic;uivas de un:! finalidad de 
c~tablecimienlo es[;¡,blc y de una defensa del territorio. 

Aunque durante b Edad del Bronce el río Mdlars vudve a ser d au",,,;rivo 

p rincip~1 para los asentamientos, tal y corno denuncian la prescnci:) de los es­
tJhlccimkntos en bs mirgcnes dd do, bien es verdad que en estn ocasión el 
TÍo pooría indicar también un~ separación de Territorios, A p~nir Je elite 010-

memo el gran espadu geogdl1co que representa I~ plana c3S!dlonense p~rece 
ser que podda enar dividido en Jos partes, uno aluorte del do y otra al SUL 

El propio tipo de asentamielllO siru~do en ('1 margen del río y la dif('rencia de 
patrón de dispn~ión del hábilnt el1 cada un~ de las zonas que divitle el cauce 
fluvial, pu<-..Jo::n señabr esta posibilidad de esp,",cios políticos y sociaks diferen­
ciados, Hecho que no .eria eXTraño denlTu de las nllevas eSTructuras sociales 

que se dan a panir de la Eda,! dd Bronce Una dilli~ión que ha llegado haSTa la 
aClUalidad al representar el Millars el límite de los diferentes rérmillOS muni­
cipalc. de la 'I,ona, 

U proximidad de yacimientos mineros en la :rona sur de la !'boa de Cas­
ldlón, podrCan añadirse a los facl<H~S que ayudan a la elección de este c,pacio 
para in,\talar los nucllos asentamientos, Aunque bien elI lIerdad que no son 

abundanles.,n las comarCl~ casldlonense$ IN mareriales metálicos en las pri­
meras etapas de la ed~d de los metales, {al ve~ porque es una m3.lt:ria prima 
que ~e puede "pro~<:.:h"T de nuevo ~I fundirla , hay que: indicar que junto al río 
Millars, y concrctamente en .u margen izquierda se encuenfran al¡;u nas de las 
pie-4s medlicas de: las pOC'olS existentes en la provincia, la alabarda de I'Abdler, 

el bacha del Camí de la Radia, ~rnbo. en Castellón, y bs dos hachas de la pla­
ya de l3en afdi en Almassora, pertcnecientcs al Bronce Valenciano, y un:.l punta 
de flecha dd Torrdló del BOllcro! de Almassora, daud" en el siglo VIlI a,C 

El eSlado de la cuest ión que Se' prescnta a partir d" ahora, con los JalOs 
:tportados en las páginas precedenrc'(, permite ampliar la vi.~ión dd dellarrollo 
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de la Prehistoria de la zona en gran medida, ya que ~e ha ampliado I~ presen­
cia humana varias decenas de milenios, lo que a,u vez "iene también a llamar 

la atención sobre la potencialidad arqueológica Ue l()~ llano.) lil()ralc~ <:~~tel!() ­
nenses, potencialidad que va más alh! de la Antigüedad, plles vemos como du­
rante bs diferentes etapas prehistóricas la ocupación ha sido cominua, Esro 

rccienrc.mente se ha comprobado también ,n el llano veóno al norte de la Plana 
<:Mlclloncn,e, d llano jiroral de Cabanes-Oropesa, en donde se ha podido re­

seguir un desarrollo históric/) que arranca al menos desde h etapa neolírica 
(Flors, 2009), En ambos CJ50S se viene a romper el tópico de que los yacimien­

tos prehi'\[óricos se encuenrran alejados de la costa y e~peei"lmel1le de una 
ubicación en llano, y por tanto al aire libre. Estos dos espacios geogrMicos cas­

tellonenses cont inuos son una muestra que durante toda la Prehisloria, ueouc 
el Palcol!tico Inferior a la Edad del Bronce la costa junramenre con las corrien­

tes fluviales .Ion un factor a la hora de elegir el lugar donde asentar~e, induda­
bkmenlt: onos factores se irán quitando o añadiendo en cada etapa histórica, 
es el caso del comercio mediterráneo durante la Edad dd Bronce, momento 

en el que parece cada 'In má~ dara la conexión entre los asentamientos que se 

encuentran en pequeñJ.\ penínsulas, como es el caso de Orpesa la Vella por citar 
una zona cercana, [1 la IIIN~ dels Ranyers en el Campcllo, algo más alejado, con 

h actividad comercial que a panir d, la Ed~u dd Bronce loma fuerLa ~n toJo 
el MediLerránco, iniciándo~e ~n el oriente que tiene una fuerte relación con las 

islas del Mediterráneo central, y estas a su vez con la costa levantina peninsu­
lar. La actividad comercial a :,u vn lIevar!;t consigo la presencia de unas fun ­
cione.l cultuales, (·omo podrían demosuar la perduración de los templos en el 
yacimiento alicamino y algunos elementos recuperados en el registro arqueo­

lógico de O rpesa. No hay que olvidar que el binomio comcrciu culto, ~icmpre 
ha estado present e ,Ic.~de el inicio de las transacciones comerciales, y que al 

menos desde la Edad dell3ronce del Próximo OricnLe la pr<:s,uóa ud t<:mplo 
está ligada a la dd tr,110 wmcrÓal. 

lndudahlemente se cstá lejos de rener una inform~ción completa y ~decua­
da, la gran mayoría de los Jatos provienen de recuperaciones superficiakl, ca­

suales o de antiguas CxcJ"aciones qu e es tán lejos de. aportar los datos que pue­

den recuperar las nueva~ metodologías, pero no dejan de reflejar un desarrollo 

histórico complejo mucho mas amplio del ' l\le reni~m05, que se puede com ­

pletar en CualllO a información con nuevas pro~pecciones y excava¡;iones, ya 

que aunque la zona ha sido y si !\ue ,iendo objeto de una fue rte prc.sión urba­

nistica, la abundante ~cd i mcnt~ción aportada por los ríos en ¿pocas prehisró-
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ricas ha podido pro[~gcr yacimientos 2rqueol6gic05 que h2na tan solo unos 
a¡¡os eran imp<.:n$abl~s que ~$tu~icran ~n los !!anos H(Orales, pe.ro tal y como 
vemO$ tanto ~n la 'Zona dd Millar! como ~n la Riber;¡ de. Cabancs, la presencia 
y la buena conscr~ación d~ In< yacimielHOS es una rcalidad a tener en cuenta a 
la hom tonlO de la proteceiólI dd patrimonio arqueológico, eomo aL hacer e.'· 
{lidios Je distribución y de b~ caraCLcrfuicas de ubicación de los ascntamien· 
tos. Hay qu~ consid~rar que enos !!anos tendrían durante el Paleolítico un 
potencial económico grandt debido a la presencia de la cau y I~ vegetación 
existente moti~ada por el '¡gua dd río, y ~demás, en esta erapa fría la esca.~a 
altitud y la cerCln¡a a la costa Su¡wjzarfan las temperaturas que sería n mucho 
más eXtrcmas en bs :tonlS montanosas. Los llanos prditorales castellonenses 
en donde había zonas lacustres hoy en dla des~cad:ls, como en Cabanes. Sant 

Mateu, Calig, la Jana, CancI, deben presentar también una problemática ar· 
queológica simibr a la dd bajo Mi!!ars. Fntorno a un acuífero, en eue caso 

aguas remamadas, se insta!3rfan una serie de asentamientos que aerua!'llentc 
puedcn e$tat bajo varios metroS de sedimentos provenientes de la erosión de 
las molltaílas circundantes, monranas que hoy en gran parte son lifosuclos. El 

proceso geomorfológico que han sufrido IOi llanos litorales y prc!itorales cas· 
tellonen.es impide lener un conocimi~l1fo cercano a lo que 5crÍJ I~ ocltl':lción 
humana prehistórica entorno a los acuíferos existentt:s en cstal wnas. 

I'osteriormente, ya en etapas hi5tóric~ de C"COnomía productora. d terreno 
dd lhno del Millan;, facilitarla la explo[3eión agrkula, y más recicnlemente la 
proximid3d de la cmta y el ser uno 7;On~ de (.Comunicación de gran imponancia 
tanto enrre norte y sur, como de la costa hacia d interior, concrctamente hacia 

la zona aragonesa, permitirla el desarrollo de un comercio que auarcaría más allá 
dd terriTOrio inmediaTO. Por lanto, no debe de. c~lraña r la conrinuidaJ de b 

ocupación humana de la zona dd bajo c~uce de <'Ste río a 10 largo d.e tod" la 
PrehiStoria, al igual que en OtrOS llanos litorales. 
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